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MISCELANEA GRAFICA
SU MAJESTAD EL REY EN LA EXPOSICION DE HIGIENE DEL PALACIO DE CRISTAL

MAORID.^Sii MaJetUd el Rey viendo uno da kM aparalo# 4e liwUlado- 
net de le ExpoelclóD de Hijiene del Palacio 4e

f f i is r  L . A  C A S A  D E L .  I » U H r B L . O

MADRID.—Su ICaleetad el Rey D. Alfooio durante eu vlella a  la InNetacion 
de modeloe de barrof preerntada por el Mumo MaTal.

B A : » T Q X 7 i c ' r & ;

MADRID.—La JunU directiva del nuevo 3inujcato oeoeral de uependientei 
de la AlímaoUción^ reunidos eo la Cas* del Pueblo.

ftAN SEBASTIAN.—Loe equipoe de «hockey» de Madrid, Barcelona y San Se> 
baaiiAn, que han tomado parte eo «1 campeonato de EtpaAa, reunidot en el ban­

quete con que celebraroa el final del campeonato.

E N  H D N O R  D E X j  M U S X I S ^ J 'R .O  D B S L i T J J R U a t J A . V

LOS TOREROS

QUE VIAJAN

MADRID.—El Ezcmo. Sr. D. Benjamin Fernándes Medina, miniitro del Uruguay eo EepaAa« rodeado del gnipo de ami- 
goe. al termánar la comida intima con que (uá agaiajado, en conmemoración de la independencia de la República uruaua*

I áiu.ya. euya eimpática íieeta celebró el eábado por la noabe^ ea el

MARRUECOS.—El dieetro Fortuna con 
loe hijoe del célebr<e cald Ben Kale, ea 

Tetuán.
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FumUdoret propiecariot: MANUEL ALLENDE y JOSE MARIA 
d e  BOET.-~>EL FIGARO, diario de iaf<mación grAflca, ha intUi* 
lado n ii talleres de modo que pueda el púklico preeanciar la ímpre* 
fión y tirada de n ti edick»Dei.-^EL FIGAROi diario de la ma- 
fiana  ̂publica en tu t ediciones la más completa información del dU 
Apartado de Correos Mf.^TeMfono núm. 15-M M.—Dirección 
telearállca y telefónica: FIGARO.—Toda la correipondencia, 

AL DIRECTOR

Dlrector-G«renk«; JOSE MARIA DW BOET —EL FIGARO 
be anuDctoe y tuicrlpciones en «us oficinas, Carrera de San Joróal- 
mo, M.—El precio de abono en Etpafía es iáMe pesetas trimaetre, tía- 
ce semestre y veinticuatro aflo; en Madrid, dos pesetas ciocueiiU cén­
timos mee; extranjero, veinticinco peteus semestre y cincuenta afiO, 
y Portugal, véinie pesetas semestre y cuarenta ano. Pídanse tariUs 
de anuncios. La correspondencia administrativa debe ter dirigida 

AL G¿;AENt £

Santos del día
nbron Ins velaciones.—Snn Anselmo, 

obispo, confesor y niiírtir: Santos Silvio y 
Acacio, mártires; S»an Anastasio, obispo.

Cultos
í.a misfi V oñcio divino son del II día de in- 

fra«>clava fíe Resurrección, con rilo doble de 
j»rimera clase y color blanco,

Parroquia d« Nuestra Señora del Carmen 
(,ui renta Horas.)—Continúa la iio>ímiu del 

Alumbrado y Vela al Sanlísiinr» .Sacramento; 
I lo< ocho, exposición de S. D. M.:a las die¿
media, mi<a mavor: a las cinco, el ejercicio, 

pi.‘dicando el Sr. Peiró, Bendición y Re-
Tva.
Capilla Real, a  las once. mi«n solemne, 

• • . ílicnndíT 0. Ph’icido Venle.
[lelisrio'iaH dívln Knrarnación.- V In  ̂ diez. 

iMi'm I<1.
iV'liffiosaft Coiicepcionisla*? de San 

>.iL'asli). A las diez y media, ídíMu.
Iplesia de Calalravas.—Fie*la a San Be- 

iiit'j: á las once, mi'^a mnyor con *;prmón. 
nMstiendo los caballerus de las Ordenes mi­
litares.

Iglesia del Cristo de In Salud.—Continúan 
In novena y Iridno a San Kx|»edilo: a la> 
Miice. misa mayor c(m S. O. M. iiiaiii|ie.slo 
\ ejercicio; a las seis y media, el triduo, 
predicando el Sr. Lázaro, Bendición y Re­
serva.

Capilla d e l , Ave María.—A las once, mi- 
;i. Rosario y comida a 40 mujeren pobres. 

Tonteada por las «^crioriUis de Riaza.
Capilla del Santo Cristo de San Ginés.— 

A! toque de oranones ejercicios, predican­
do D. Donatilo Fernández.

de Primera enseñania y ex rector de ía Uni- 
vtrsidad de Oviedo, disertará acerca de «La 
Sociedad de las Naciones»,

SOCIEDAD DE ECONOMIA NACIO­
NAL.—A las siete de la tarde, y en el local 
de la Real Sociedad Económica Matritense 
(plaia de la Villa, 2), se inaugurará la discu­
sión de la ponencia presentada por el Sr. Pa- 
ret sobre ((Inflación monetaria».

Espectáculos

HOTEL PARIS
Cuartos de baño -  Ascensor -  Calefacción 

Precios económicos —

EL S I T I O  M A S  C E N T R I C O  DE S E V I L L A

L I N O L E U M  T H U L E S  -  G O M A S
A h T I C U t d S  DH L IH IM 6 / A

A C t C H l L L A D O  Y E N C E R A D O  D £  F l S O á  

H O R T A L E Z A ,  5 1  t :  T E L É F O N O  1 2 - 3 2

REUNIONES EN LA CASA DEL PUE- 
BLO.—En el salón grande : A las finco y 
media de la tardt, Carruajes; a las nueve de 
!a noche, Vendedores ambulantes.

En el salón pequeño ; A las siete y midia 
de la tarde, Clasifícadoras de trapos.

GRUPO . NUESTRA PALABRA. — Este 
Grupo convoca al Consejo de Administración
• Redacción, a las once dt 1̂  noche, en la 
ecretaría núm- 33 de la Casa del Pueblo.
INAUGURACION DEL CURSO DE LI­

TERATURA PARA EXTRANJEROS.—A 
las siete de la tarde se inaugurará, m e ' local 
de Centro de Estudios Históricos (paseo de 
Recoletos, 20), el curso trimestral de lengua y 
literatura para extranjeros. Lá enseñanza se 
nfirren a Historia, Gramática y Fonética es­
pañolas.

CON'FERFNCIA EN LA REAL ACADE­
MIA DE JURÍSPRUDENCIA Y LEGISLA­
CION.^A las seis y media dt: la tarde el ilus- 
trfsimo Sr. D. Aniceto Sela, direitor general

ESPAÑOL.—A las seis. El anillo de hie­
rro.—A las diei y* media, Marina (ópera en 
tres actos).

COXj^DIA.—A las diex y media. La casa 
de la Troya.

LARA.—.A las seis y media, Cásate... y ve­
rás y Raquel Meller.—A las diez y medi^, 
Cobardías y Raquel Meller.

ESLAVA— A las diez y media, Julieta y 
Francina. , j y

CENTRO.—(Compañía de Ramón Peña). 
—A las seis y media. El conde de Luxembur- 
go.—A las die* y cuarto, pL^it Café.

CERVANTES.— (Temporada lírica '■spa- 
lola).—A las seis. La hebrea.—A las diez y 
uarto. La hebrea.

REINA VICTORIA.—A las seis y media. 
La arafta azul.—A las diez y tres cuartos F 1 
Revisor (vous n’ave* rien a declarer ?)

INFANTA ISABEL.—A las seis y media 
(prwios populares), ¿Tienen razón las muie- 
íoto ~ ^  y cuarto, Caperucita y el

COMICO.—(Compañía Rambal).—A Us 
siete. El corredor de la muerte (cuatro ac­
tos),—A las diez y media. El corredor de la 
muerte (cuatro actos).

MARTIN.—A las seis y tres y cuartos. El 
casüllo de la vida.—A las siete y tres y cuar­
tos, Los cadetes de la reina.—A las diez v m<“- 
^ a , La danza de los velos.—A las cnce, 
Club de las infortunadas.

NOVEDADES.—A las seis y media, El 
misterio de la jota.—A las siete y media. La 
oración de la vida.—A las nueve y media. El 
cotarro nacional.—A las diez y media, E’» ca­
so es pasar el rato,—A las doce. Chiribitas.

CIRCO WILLIAM PA RISH .-A  las cua­
tro y tres cuartos de la tardt y nueve y tre? 
cuartos de la noche, dos funciones por 1p 
tomoañía de circo, bajo U dirección de L 
Parish.

ZARZUELA (La Catedral de las Varieda 
des).—El lunes, dos grandes funcibnes, cor 
un colosal programa de atracciones, a las stt' 
y media y diez, y media— Exito sin precedent 
de la ídroupe» Hermanas Gómez, Robledi'Jo 
Mlle. Ellys, Los Luxenti, £l Caballero Gu'-- 
rrero, Arafel y Soledad Pacheco. Debut d< 
los RTadosos excéntricos Nolo y Gips y los ex­
traordinarios «(clownsH Pippo y Seiffert.

CINE GRAN VfA.—De cinco a u n a -  
Exito del primero y se^ndo episodios de Mf 
5sto, Las dos glorias, y otros.

99“CERVANTES
El número correspondiente al nirs de uiar/o

• de la revista CVn'aMÍfs contieur el sivniientc su­
mario :

«Letanías de amor y de dolor», por Luciano 
de Snii-Snor.—«Aún ê  invierno» y otro*; poe­
mas, por J. Rivas Panedas.—fVersiculario al- 
iraísta», por Gnillemio de Torre.—«Los poe- 
■ i\an románticos del Ultra», por Xavier nóve­
la.—«Cosa» del tiempo antiguo», por Adriano 
Icl Valle.—«Donan Gray», por Luis Mnñoz 
Marín.—«Cervantes es la eî trella ..», por F. Vi­
llegas Estrada.—«Rt anso de la muerta», por 
loí̂ é Mas. — «I7na tragedia anónima», ptjr 
V. C. Sáinz de Hohles.—«La caja logomáquica», 
por M. Ciriqniain-ííairtarro.—«Kn laq vísperas 
de la primavera», por K. Causinos-Asseus.—«B1 
ritra», por Pedro Garfias.—«Sobre Guillermo 
Apollin.iirc», por Juan Royere.—«Divagaciones», 
por Luis (i. Urbina.—«RÍ-intruso», por Delmí- 
rn Agustini.—«Oriental», por J. A. l'ak-oni Vi- 
llaRÓniez.—«Aguafuerte», por Juan Saataella.— 
«Los siete pelos del diablo», por Ricardo Pal- 
ma.—«Modernos poetas mexicanos», por Cé­
sar R. Arroyo.—«Artes plásticas», por Balleste­
ros de Martos.—«R1 Teatro», .por Eduardo Ha- 
ro.—«Carta abierta», por «Un académico en 
cietUés».—cLa . comedia psíquica», por Rubén 
Oftrfo.—«Política», por Sebastián Gomila y Joa­
quín Aznar.—«Bibliografía»,—«A través de las 
revistas».—«Notas bispanoamericanas».

Consejo Superior de Protección 
' a la infancia

En la última reunión plenaria celebrada 
mr el Consejo Superior de Proteción a In 
infancia se aconló, a propuesta del presi* 
lente do la Diputación pn>vincial do Ma- 
’rid, requerir a los ffobernadore.q civiles 
arn que on las poblaciones rurale.s dond« 
‘icha Corporación. tiene niños en lactan- 
ia mercenaria so ejerza activa vigilancia
• ordenar la inmediata reorganización de 
js-Juntas municipales de Protección a la 
nfancia.
• Kl 8«crelário general expuso lo avanza- 
'08 quo se hallan los Iraliajos correspon- 
iiénte.s a' la implantación de los Tribunales
ira niños, cuyo reglamenta para la im- 

/iania'ción de la ley se publicará en breve.

Acordó el Pleno, además, convocar oc* 
tavt» concurso de preinio>; someter a  lí* 
aprobación del señor ministro dos dec»T< - 
tos sobro censura ciiiemalourHÍicu. y crev"»- 
ciÓM de la medallR íPrí>-Í!ÉÍantiu : apltcav* 
meiliflas urgentes para reprimir la lueiuli- 
cidnd pública: ver el medio »li* «iu'í los due­
ño*; do fábricas destinen Incides para re­
coger diirífiile las horas del trabajo a los 
hijos de las obreras: «probar la labor meri­
toria que realizan miichas .1 untas provin­
ciales y lóenles: conceder diplomas dü uíé- 
rifo a dos fundadores de instituciones be­
néficas; que pasen a las secciones corres- 
ponuientes los recursos entablados, y apro- 
bar, por último, los asuntos de trámite de 
la sección técnico-adminislrativa.

Presidió la sesión el doctor Pulido, y 
asistieron los Sres. Fernández y GoozálfK 
Ruiz, presidentes d<) la Diputación y Áp* 
la Audiencia: Montero Ríos Villegas. \ía r*  
cía .Molloa.s, Mariscal. CaM^latu,
Heredero, Ma^ip, Núñez Somper, <¡arcia 
Rodrigo, la .señora Lii Rigada y Srey. Sán­
chez .latiardo,* Tejero y Tolosa'Lafour <dí>n 
M. y U. U ).

Anuncios breves
Compras:

píate, flDttgüedtdea, « b a a im  
antigiios, encajes, damascos, pitaos, 

piaoblas, máqninaa de escribir y  eowr, 
m trs fotorránoos, bronces, poreelanas, me*
1 iliariosantípaosy modernoSf papeletea <tei 
UoDte ermpro. ConvieDe saber lo qne paga 
esta casa aunque tenga ofertes de otra, por- 
ene sierrpre las mejora. AL TODO DB OOA« 
8ION. Fuéncarral, 45.

Ilha a i

liijc ra  oíeita poroelsnns, abanieos^ objetos
! uti|{uos y nj< derncs. F< z, 15. Sucesor Ja» alto

l l  til qne más pagau por alhajas,
HI jU. antitfüéiades, máquinas escribir, 3 o- 
.ser. fo ogr tHcad, bioíeletss, muebles, pianos, 
pspetet « Monte, toda clase objetas p«ra re­
galos. CUvél. H; Pm do, 5 , tiendas. T%\élo^ 
nos 19-aO y 19 31.

■  ■

Capital completamente desembolsado: l O . O O O . O O O  de pesetas. I
i r O M U O  1 3 ^  1 . 0 0 0 . 0 0 0  |

C asa  ¡Tadrid; CALLE DE riCOL^S MAR'A RiV^
S u c u rsa ’M  en  CARTAGENA, MURCIA. SEVILLA, ALICANTE, HUELVA. C/ÍDIZ, L r ~  

AGUILAS, ORIHUELA, ItrAZArRÓN, CIEZA, CARAVACA, MELILLA, H ELU N , ELCHE

núm. II
UNIÓN,
O TANA

oorpiantes dlapcmb a la vUU. • • • • • •
— — — a ocho bfrts............
— — —......... a uiaa • • • • 

impeelaiones a f«oha f  ]a« ........................................

1 por «K> anuai. ♦  En su CAM np. AHORStOS p.c:. u : t a razón dal 3 por K)0 anuitf 
1»25 - Faoili’a oh«qu»s, latraa, giro* .e!a3rár-oos y oartas da orécUto an -toda

— olaaa da monadas y «obre tu^aa las oiazis dal muodo.
3  — V C om pra y m oaadaa y billataa ax tran ja ro s .

»» » » » » » » • W t i »
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EL AE&OP 
;: LIBEBADO

La encantadora proeza del aviador Havilland ha­
biendo el r* orrifio de Madrid-Scvilla y rcj/refMi en 

^cuatro hora^. c- deci-, dcsa}uñándose -n MrwJríd, dl- 
naorzando en Se\’illa y nierí-ndando en .^tadrid, \u d - 
\'c a dar actualidad al siempre actual y oportuno tema 
de la aviación.

En la aviación hay algo tan interesante como las 
hazañas de los aviadores, y esto es el que en la avia­
ción se rontieneu las más eficaces lecciones de indivi­
dualismo. Digan lo que quieran los apasionados, de 
las muchi-dumbrcá. de las asociaciomís y de Id  ̂
lamentos, el anhelo de! hombre es independizarsf. 
bastarse a sí loismo. sab<'r ^*nrontrar tn  su aislamím- 
to Hftncnto- '^uücientí^ de distracción y de cultura. 
Ho^iganiof' un ejemplo con t*sta frase: uEl libro ha 
nviitado al orador-. V. en efecto, una vez inventada 
la imprenta f?s ab;^urdo, anacrónico y ridículo el po- 
Tierse a escuchar discursos que, cuando no son impro­
visación*- deterntinadas por acontecimientos transcen- 
dentales, / jo ^  justíücan de ningún modo.

Lo mismo ocurre con los medios de comunicación. 
Se emptuza por la caravana y se va progresando, siem­
pre en el sentido de no necesitar unos hombres de 
otros. E l ííMTocarril con sus departamentos separados 
ríos libra, de las promiscuidadrs de la diligencia. El 
automóvil a su vez nos libra de las promiscuidades del 
departamento del tren. La motocicleta nos libra has­
ta de la faititlia. '

El maravilloso inv.'nto ^mplt-atlo <*n la f^uf-rra romo 
m<rdio de dfíStrucción e«. »'.ji la paz un el< mentó <lo sO' 
ciabílidad ; pero no de sociabilidad en el st^ntido'an­
tiguo de la palabra, bino en el sentido de que nos ha­
ce fuertTs, nos hace libres y nos independiza de todas 
Us tiranías, desde la fataí de la ley dr gravedad a la 
de las gentes que nos sean dciagradablefl.

Noestro compañero de Redacción J. Villarrod ideo 
el fftelepatos *, .irtificio mediante el eual podremos 
conocer a distancia el lugar donde se encuentra el su- 
}<Ao cao quien no qw*remos tropezamos.

El aeroplano es mucho mejor que el «telepatosw.
Cu.%xido el aeroplano pueda utilizarse como la bi-

CTcle^ todos podremos realizar la suprema aspiración 
de vivir solos^de Reparamos denlos demás, de alejar­
m e en busca de un apadble y blando reposo.

Supongamos'qué somos tan laboriosos y sociables 
como las afceias, y supongamos que, como las abeias.

te n e o s  alas. U,i\a gran convivencia en el taller y dc-i 
jues cada mochuelo*—también tienen alas los mochuc- 
os—a su oIFvo. Ser de todos' cuando sea necesario; 

pero antes que nada el secreto augusto de nucstM-per-' 
sonalidad.

CADA CUAL HABLA DE LA FERIA...

—¿Oat¿ ha visto qaé desaiierto? Qnitarnoi “U  barrera” a priusipio e tem porá:

U! ÍA D[l íHKII E
BoÚ9&

H oy verifii a r í  e’ * n lu m  de U  seiiorita 
C*nn* n (. ihcza dt Vaca, hija d«r loí in;*rquc- 
bes de Portago, lon el bAJÓn de Scpur, hijo de 
la harpxie^ dr M;«ldá

— Apadrinados j>or D. Gabriel Maura, con­
de d(. la Mortcra. y la seAura de F. Quintani- 
lia, ar ha vefihc^ido en U íkI'síh parroquial 
di Sao Jerónimo el # nip.ce de la ít nora doña 
Marj^aríta Maura, hija d t| presidente del 
Cofr^ejo de ministro.^, loo D. Kafael Pér<z 
VaUfe.

— El jueves tendrá lujfar el enlace de la 
setMjEita Rosario Agrtla. hija de los condes de 
^ \^ i’la, con D. Jaune de Silva, conde de Sa­
lteas. primogénito de los duques de Lécera.

B autizo
£ i  iaevüi recibid las aguas bautismaJe» la 

hiia de los condes de Torrubia.
Se Ir impondrá ti nombre de María Isabel, 

y será apadrinada por su abuela paUrna, la 
miuquesa de Villamayor, representada por la 
duquesa viuda de Sotomayor, y por üu abuelo 
materno, a quien n  presentará el conde de 
Atares.

Nmtmiício
Eo San Sebastián ba dado a luz con felici­

dad un niQo la marquesa de Robledo de Cha- 
vela.

Días
Hoy celebra su fiesta onomástica ooestro

querido amigo ,P, Anselmo M. Kscafé, cónsul 
•‘íjrfgado* a in i.egirirtn de la República del 
Uruíftiay.

La duquesa <h Aosta
En el cxpieso d< AndaJucía marrhó ayer a 

Villamanrique, con objeto de estar al lado de 
la condesa de París, la duquesa d( Aosta.

F'ueron a la estación a despedirla SS. AA. la 
Infanta doña Isabel, el Infante 1>. Femando 
y la duquesa á t  Talavera de la Reina.

Ba e l RH9

Anoche se reanudaron en este hotel las co­
mida» americapas, a !a que asistieron nume­
rosas personas, que no cesaron de liailar a los 
acordes  ̂ de la musica que interpretan los sín­
ganos de Boldi

Viajes

Ha regresado de Córdoba D. Joaquín Pa- 
} liAo.

— El marques de Sao Miguel ha nurcbado 
a Sevilla.

Para G'racihda aalió D. Carlos Mufioz y 
Roca Tallada, primogénito de los condes de 
la Vifiaraí

— Los duques de San Fernando de Quiroga 
se han trasladado a !a provincia de Ciudad 
Real.

— Han salido para la capital andaluza don 
Femando Primo de Rivera, el marqués de la 
Vega de Boecillo, D. Aotoaio Cañero y el 
conde de Peña Ramiro.

— £1 duque del Infantado ba regresado a 
Vt&nelas.

TOMiLLARES

CEREMONIAS DE LA CORTE

PE PION A
rmr« voM vai«cittnt*« |  H « e M n u  04I>IIm  •• c lw * )#  lUftiMMjc. M iat ÜfM-

'  tlwM, «Mmia. tisis, mviiUsiM. .«t«. ^  M A O HID . L aW á to H i> ,

DIPIIU FOIIIU EH Pm
El acto

A laii once de la ma/lana de hoy ha dado 
principio la capilla pública co^espondiente 
al-domingo de Resurrección.

La comitiva regia se trasladó desde el tem­
plo atravesando las galerías desde las habi­
taciones de Sus Majestades.

El Rey vestía uniforme de capitán general, 
luciendo en el perho la banda de U Orden 
de San Juan de Jerusalén y el Toisón de 
Oro.

A la ceremonia religioaa asistieron Sus Al­
tezas Reales la Infanta doña Isabel, la In­
fanta dofia Luisa, los Infantes D. Fernando, 
D. Alfonso y el Príncipe D. Raniero.

Ya en eá templo, comenzaron los ofidos re­
ligiosos, oficiando en la misa el obispo de 
Sión.

Asistieron a la ceremonia los jefes de Pa­
lacio, los marquesfs de la Torrecilla y de Via- 
na, seguidos de los Grandes de España, Gen> 
tiles Hombres de Palacio y mayordomos de 
semana.

En las galerías del Regio Alcázar presen­
ció el paso de la regia comitiva numeroaf- 
simo público.

La coRcurrenoia
De grandes de España asistieron, entre 

otros, los duques de Alba, Parcent, Aliaga, 
Victoria, Maqueda, Vistohermosa, viudo de 
Nájera y D úrcal; los marqueses de Comil!ias, 
Sentmenat, Rafal, Cenia, viudo de Canillejas, 
Quirós, Tavara, Portago, Guadalcátar, Ro­
ndana y Benduña, y los condes de Guendulain, 
^stago , Superunda, Mora, Paredes de Nava, 
Campo de Alange, Eril, Peralada y Glimes 
de Brabante,

También concurrieron muchos mayordomoa 
y gentilcshombres de casa y boca.

En el presbiterio tomó asiento el obispo de 
San Luis Potosí.

La misa
Ofició e\. obispo de Sióo^ y Je  capilla de mú> 

sita inteipretó»lá^núu'en . del maestro 
Saco delrValle, la“«sccuenti3»; de Eslava, y 
en el ofertorio, el Cora! variado de la canta­
ta 140» de Bacb. .

A los sones de la «Marcha ditri regimiento m- 
HOrde'PreobrajenskyymaiebA* l^tt^doce y

dia comitiva al comedor rojo de Palacio, 
donde el obispa de Si<̂ )n procedió a la beiuli- 

; rión del cordero pascual, del qt,ie probarooi. 
las personas Reales y su5 acompafimttt, fien--' 
do después repartido el rtstfi entre fas íuerjai 
de Alabarderos.

También se distribuyeron los tíj>ió)' huévo«‘| 
d<* Pascua,'pintados con purpurina y adorna-i 
dos con cintas de los colores nacionalés.*' i 

E ’ párroco de Palacio, &r. Calpena, bendijo' 
\oy  también, según es costumbre, las r^iasj' 
habitaciones.

LAS ORDENES MILITARES

El Rey en las Calatravas;]
En todos !os templos de Madrid se han ‘ce*j 

lebrado ayer, con los cultos propíios del di 
la festividad del Domingo de Resurrección' 
En loe edificios públicos ondeó la bandera ns 
cional.

El Rey, como otros aiSos, fué ayer mañai 
a la igltsia de las Ca>atrava^, acompa&ado del 
jefe supc*rior de Palacio, marqués de la To^ 
rrocilla, siendo recibidos por. el recMr, don' 
Luis Béjar, y por los Capituló* de la Ordei 
mi?4tares de Calatrava, Alcántara y -M«a1

El Soberana pasó a la sala capitmlar, y 
go ocupó su puesto al frente de Ib» caballe­
ros asistentes.

Terminado el acto. S. M. t\ Rey regrció i 
Palacio, siendo objeto de una cariñosa mani 
fettación a su salida del templo.

En las Comendadoras de Santiago s«r noni 
el Capitulo de esta misma Orden.

----- ♦ ♦
a  6R IT O  DE IPIRAMfiA

MONUMENTO CONMEMORATIVO!
El GMado brasileño de San Pablo h t 

cidido erigir un monumento a la nnemc 
del cGrito de Ipirangaj, cuna de la inde-*,̂ ! 
pendencia del Brasil, cuyo cost« 
unos* 200.000 pesos. A esto electo, ha abierV 
lo un concurso, que vence el 3á  de juni 
del año actual, otorgándoM.doa premios] 
uno, de 30 contos, y o tro , '& ‘15( M iC  

^ e ^ i  aceptudós prüyectos^d^ 
todas nacionaXidades^' . ' -

Para detalles, puodiao dMiriTse Ic 
interes&i^os a la 'U nión Ib^co aimjMÍéaoa,  ̂
CttÜe de Becoletos, 10. -- ■ ^
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FIGARO
PRIMER CONGRESO NACIONAL DE MEDICINA

PROGRAMA PARA HOY 

Lunot 21 de abril
A las diez hasta la una.—En 15 Universi- 

iTkd: Reunión de las Secciones (lectura y 
discusión de Memorias).

A Uis trw .—Reunión ííenírral del Congreso 
<jn el anfiteatro de la Facultad de Medicina. 
ConÍCTenda del doctor ReynaUlo dos Santos, 
(Je Lisl)oa ; clnfluencia dt‘ la cirugía de gue­
rra en la cirugía de fwíi. Conferencia del doc­
tor De vSard, de Parí*.: tl^rogresos modernos 
de lá cirugíai. .

A las cuatro.—Reunión de las Secciones 
(lectura y  discusión de Memorias).

A las diez de la noche— Recepción en él 
J^alácío Real, ofrecida por su S. M. el Rey.

EL DIA DE AYER 

Comentario

Día de solemnidades oficiales el tic avvr ; 
íil desde el punto de vista ciciitlHco la lal)or 
(lül Congreso fué nula, las reiniioues tuvie­
ron, sin embargo, un carácter de trascenden­
tal solemnidad que dicen bien claro que in­
terés se concede en todas las esferas soci»l¿*s 
a la primera Asamblea científica de los mr- 
dicoB españoles.
- Un dfa espléndido, de esta 'maravillosa pri- 
inaveyi madrileña, i'inicá... Madrid, como 
iiuncíi amable y  reidor. I.a» calles asfixiantes 
(le gentío. Kn todas las solapas el escudo de 
i»ro... ¡día de animación, día de fiestas 1 

La Majestad de la Realeza prestó a liw i :*re* 
motnaA el sello de nuestro ritual de protoi'olo 
corteMno... Hubo un momento simpático {>or 
V) sincero, solemne ¡»or lo trascendental, emo­
cionante por Jo imprevisto : aquel en que, 
luego de escuchar la voz. dé profesores, mi­
nistros y  sábios, vieron los asambleístas er­
guirse la figura simpática ilel Soberano, y le 
escucharon hablar con palabras elocuentes, 
nacidas dél corazón mismo.

Palabras de intenso amur a E.sparm..., pa­
labra» de firmp esj>eninzn en los destinos de 
Ja razá, impregnadas de t^uoción tan sincera 
y  tan contagiosa, que un tj Viva él Rey! • es­
truendoso y esi>ontáueo, unáninu'mente con« 
testado, intemnnpió, contra toda cortesanía, 
ítt regia peroración.

El Primer Congreso Nacional de Medicina 
eomieoza bajo los mejores auspicios... | que 
sea su labor lo que tic ella se tien»* derecho a 
esperar!

LA SESION lf«AU6UnAL
Tuvo lugar ayer tarde minutos antes de la^ 

trei la solemne slsióii inaugural del I*rimer 
Congreso de Medicina, en el teatro Real.

S. M. el Rey D. Alfonso X III,'que vestía 
uiiiforme de gcm.*ral de Sanidád, llegó al tea­
tro acompañado de las ^Tsonas de su sé^jui- 
to y  ó c u ^  la presidencia del estrado que en 
el escenario se habia dispuesto.

8. M* sentó á su derl'cha al ministro de la 
nrjberaación, Sr. Goicóecliea, y al alcalde de 
Madrid» Sr. Garrido Juaristi, y a su izquier­
da al presidente general del Congreso, doctor 
<>ómez (>?afta, y  al rector de la Universidad 
de Madrid, doctor Rodríguez Carracido.

En d  osc^ario  tomaron también asiente 
lis Comisiones oficiales (Facultad de Mciliri- 
n.i. Junta orgánizadorS, Hospitales, etc.).

A las tres en punto de la tarde dió conüen- 
7ü el acto, conc^iendo S. M. la i>alabra al se­
cretario g ^ e rá l  del Congreso,

Dr. Flarastáa Agnilar
Comienza hSciendo resaltar la importancia 

extraordinaria de la reunión que se celebra, 
»in disputa la más numerosa que haya te­
nido lugar en Espafia.

Enumeti la triple finálidad de la Asam­
blea. De una p ^ e ,  un Congreso científico, 
en que queda patente la potencialidad de la 
calttira médica espaffola. Por otro lado, unñ 
Kxpoaición de Medicina e hiriene que ponga 
de manlfí^to a qué altura llegó la industria 
sanitária en n u ^ r o  páis. Pero además de 
este Congreso, ha de nacer una Federación

médica nácional, Sociedad abAoliitamcfit* 
científica; pero de apoyo mntuo es lev mé­
dicos españoles.

Dedicá en seguida un slñitido homenaje 
al Monarca, al que agradece e) apc^o que 
en todo momento prestó al Congreso cuan­
do todavía estaba en pro3wcto, y  termina en 
párrafos elocuentes haciendo voto© por lá 
prosperidad de la patria.

l'uu prolongada y  calurosa ovación coronó 
el interesante discurso del doctor .\guilar.

El Dr. Gómez OcaHa

Presidente general del Congre&o.' Dedica en 
sus primeras j>alabras un saludo al Rey, al 
que rinde homenaje de gratitud.

Hácela luego extensiva a los Gobiernos que 
;i|>ovaron generosamente la idea de un Con­
greso Mwlico Nacional ; a los congresLs^as 
cxtraujeroe., a los que deilica indindualmcn- 
te jwlabras de elogio; a los congresistas na 
ciotiales , a la Junta organizadora, y especial 
mente ni doctor Agnilar.

i'Xponé en seguidii los fines del Congreso, 
ilel <juc dice que es como un balance dcl ha 
ber Hciitífico de la Medicina csjMiüola. Es 
además, un. hermoso acto dé solidaridad mé­
dica. «1*1 CongrcíK)—dice~es algo puramente 
i'ieiitífico y perfectamente compatible con to­
llas las entidades y tendencias luétlicae que 
persigan el mayor eíipletulor de la Ciencia es- 
paAola.i

vSe ocupa en seguida del objetivo de Iñ Me­
dicina, de la cual afirma que, no s<Mo debe cu­
rar, sin(» prevenir el desarrollo de las enfer- 
ine<lades.

Habla del maltusismo, y dice que la Medi­
cina moderna^ há invertido el i>ostulado fun- 
dameiital, pues la estadística demuestra (|ue 
cuanto más denso y mejor ]>rcparado r ttá  un 
l)uebl<>, más produce y mejor vive.

I*'l s>ic1o de España puetlc sostener doble nú- 
intro de habitantes; pero la natalidad dismi- 
nuy<* en nuestro país, y, en cambio, lá mor­
talidad alcanza cifras aterradoras de 23 por 
i.ooo.

I/i tKiigéuica» debe ser un objetivo más de 
os n'^'ília)s, «obre todo los de p4irtido, que 

no deben limitarse, ai puNo y la receta.
Hay en España îina ley de e])izootias, y 

falta una ley inteligente de qiidemias.
Y es que él problema sanitario no interesa 

iquí a nadie : ni al obrero, ni al burgués, ni 
’l ]tolítico, ]ui a los intilicos mismos!, que 
*íaii siempre un poco demasiado en las defen- 
as orgánicas.

Pero hay íjue i>vrseguir además otro obje­
tivo: es el d«* evitar que la miseria aceche 
MTii nunca iná*; a las familias de los mé<licos 
jne mueren |íobrés.

V con esta d<*ble labor en pro de la pública 
^ílitd y del esplendor y dignidad de la cTase, 
lueden separarse contentos los congresistas, 
>orque cumplieron sus del>eres para sí mis­

mos y para España.
El doctor Gómez ()qaña, que fué repetidas 

veces intérrumpido j>or las muestras de apro­
bación de la concurrencia, escuchó al temii- 
»iar una ovación estruondosa y  prolóngadí- 
jima.

Los delegados extranjeros
En rei)resentadón de los médicos portu­

gueses, algunos de los cuaTes visten unifor- 
tne militar, se levanta a hacer uso de lá pa­
labra el doctor Jorge, que lee una breve salu­
tación -en francés, primero al Monarca, al 
f|ué detlica frases de gratitud respetuosa por 
el afecto que en toda ocasión testimonia al 
pueblo |>ortuguéfi.

Se dirige luego a sus colegas españoles, a 
I06 que transmite el ferviente voto de los mé* 
dicos ]>ortt!guéses por que este Congeso re* 
dnude en provecho de la brillantez de las 
ciencias biológicas de loe países hcnnanos.

La señora Curie se levanta a hablar en me­
dio de una verdadera ovación. Muj' conmo­
vida, saluda ál Soberano, cuya labor humani­
taria durante la guerra ensálza. Hace luego 
pr&feñte la altísima representación que os­
tenta trayendo la de la universidad de París, 
que, en unión de todos los médicos franceses, 
espera una fructífera labof dé este Congreso.

La ovSdón ae repitió «1 terminar su breví­
sima y sentida oración la insigne mujer que 
tan alto conserva el pifetigio dél nombre 
glorioso de Carie.

El fM tor de la Ualversidad
El doctor Carracido pronuncia en seguida 

un elocuentísimo discurso, maravilla de ele»- 
cucióñ, como él tan solo sabe hacerlo.

Habla en nombre d€ la Universidad espa­
ñola toda, para dar gracias a los que le con­
cedieron la merced de señalarle un puesto en 
este momento.

No cree arrogarse una representación que 
no le corresponda. Porque la Universidad es­
pañola, nuestra gloriosa taima máter», se 
siente conmovida y orguilosa al contemplar 
hoy la obra de sus- hijos predilectos, de loe 
médicos, que vienrn a (hir está gallardísima 
prueba de cultura y de amor al trabajo.

Con razón llama a los médicos hijos predi­
lectos de la Universidad, j>orque dios han 
encauzado por los derroteros de la Biología 
todas las ciencias, desde la Teodogía hasta la 
Historia, haciendo así ]>osibrc que pnctbi la 
líniversidaíl española cumplir el fin que sn 
tnísmo nombre le señala: «unus vesus 
a lliusi; unos hacia otros.

V así se explica que en este acto, *eu que los 
médicos se reúnen, la Universidad esté re­
presentada, no sólo la española, sino i&mt- 
bién la portuguesa, la gloriosa de París, que, 
haciendo testimonio dé su altísima con.side- 
ración, envía como emisario á lá mujer glo­
riosa, cumbre de la Ciencia mundial, ante 
cuyo mérito relevante el espíritu se proster­
na en admiración rendida.

Dirigiéndose al Rey hace notar que es 
éstá una solemnida<l universitaria, y que las 
FacuHpdcs de Medicina españolas están or- 
gullosas de jKxlcr decir ál Monarca cpic 
anualmente producen centenares de hombres 
abnegados que saben morir lut'hundo contra 
la enfermedad y  por la grandeza de Españí*

Una ovación estruendosa e indescriptible 
ahoga las últimas palabras del sabio vene­
rable.

El alcalde r̂ e Mftdrid
El Sr. Garrido JuarÍRti diT la bienvenida a 

los congresistas en nombre dcl pueblo de Afei- 
drid, siempre hospita'lario.

Hace notar la importancia que el Congreso 
tiene por ( uanto pone a los- técnicos en ínti­
mo contacto con el pueblo, que se interesi» 
adí en los problemas sanitarios. Desde este 
punto de vistá, la Exposición de Metlicina í 
Higiene es también de mucha eficacia. Po’ 
^so el Ayuntamiento de Madrid acude á Hla. 
queriénuo probar cómo se ocupa de la salud 
públicíT. Tal preocupación ha hecho que la 
mortalidad se reduzca mucho en Madrid, lie 
rfíudo en algunos barrios ba.sta ser de 12 
)or i.ooo.

Insiste en la salutación que en nombre de’ 
nueblo de Madrid dirige a* los congresistas, y 
^ace votos por el éxito de la labor del Cotí- 
;̂ -eso.

El ministro de la Gobernaoión
El Sr. Goicoechea comienza saludando al 

Congreso en nombre del Gobierno de S. M., 
y recogiendo Io« elogios que se han tributadf 
al apoyo oficial afirma ^ue él constituye un 
deber de t« lo  gobernante.

Después- de saludar a loa congresistas ex­
tranjeros :

cVenís aquí á  preocuparos—dice—de lo 
conserva<;ión dé la vida humana. Pero es qur 
ella es tan complejá que nada hay mis difí­
cil que valorarja.

La guerra ha d'émostrado que la vida hu­
mana nada vale. P re ^ n ta d  á los que mueren 
por qué dieron su vida y veréis con sorpresa 
que es siempre por algo que no tiene objeti­
vación : por el triunfo de un ideal o por la 
pCTpetuación de una quimera. Y ?s que la vi­
da, como lá moneda, nada, vale por mis^ 
nía, sino por cuanto es enajenabl^ por jo que 
a cambio de día puede adquirirse: la gloria
o la inmortalidad.!

En párrafos brillantísimos defiende la te&is 
de que no hay derecho a la enfermedad ni a 
la tguoráncia. fPorque en los caudales de

ideas—dice—la parquedad es delito ; T i avari­
cia, crimen ; la prodigalidad, un deber.»

iH-eocuparse de la vida de la juventud esí 
áliméntar una esperanza. Y la patria no es 
sólo la tradición y el pasado, es también jx-r- 
venir y aspiración <il idi'^il.

En este es])íritu delxn inspirarse las leyes. 
Pero para totio ello hace falta dinero, y Espa­
ña no lo tiene, ]K)rque es un p¡iis i>obt-i y di- 
cad'cnle. Pero ello no es razón pari dejar (U- 
amarle. Sería lo misnu» que si dejánmios di* 
estimar a nuestra madre porqué f>eTdió la Ix - 
lleza de su rostro, sin [)cn.‘»ar qtii“ cada una de 
las arrugSs que le surcan es el percnni^ re­
cordatorio de algún sacrificio que le impu^/ 
nuestro amor.

Por oso hay que tener fe ; lás iiiquietudc*: 
de hoy son como los dolores con que >e da a 
luz una Kspiifia jovi n y inerte qué de nuevo 
ocupé en la Historia el lugíir que le corres­
ponde.

Constíintementc aplaiidido, fué ovacionado 
<al terminar.

Discurso del Rey
Al ¡xmérse en pie S. M. una ovación impo­

nente estalla en todos I0.4 ámbitos del .salón.. 
Casi en seguida un silencio absoluto se hace.

Todos los congresistas escuchan de pie al 
Rey (|iie, con voz vibrjuite y  clara y. x-isible 
facilidad de |xilabra, se expresa en éstos tér­
minos elw’ucntcs :

■Señores congresistas :
Al inaugurar este Congreso médico experi­

mento una íntima y  s»incera satisfacción de 
>onerine en contacto con los mwlicos eívpañü- 
es, (|ue en todo momento dieron prueba de 

su abnegación y de su ciencia. Bien cluni- 
niénte lo demuestran esas gloriosas víctimas 
qué durante la última epidemia perdieron la 
vida, sin abandonar su puesto, en, el cunipflá- 
miento de su debei'.

Grande es vtie.s-tra labor y  grande también* 
la quí* todavía debéis realizar. Para llevarla 
I cabo se necesita dinero, es verdad, pero ha- 
'en falta además otros medios : Laboratorios, 
Clínicas, Aulas. Por oso yo he acogido con 
oda simpatía el proyecto de coustrncdón de 
uia ijueva Facultad de Medicina, con el 00- 
resix)udiente Hospital clínico.

Ella sCTía, no sólo la Facultad-Central, doi*- 
lé pudiérais aprender mejor, para enseñar 
uego mejor a vuestra vez, sino «n  motivo de 

que pudierais decir a vuestros colegas que 
'inblaii nuestra letij^a allende los mores-: 
Nosotros, que os llevamos a i^mérica mía 

•ivilización, os ofrecemos hoy los medios de 
pie desarrolléis vuestras iniciativas en la ¡11- 
estigación.»
Yo quiero deciros que esta Facultaíf de Me- J 

licina, tan necesaria, representaría en su cos- 
e el valor de un acorjizado moderno de J 2 .0 0 0  

oneladas ; j bien vale él esplendor de INi Me- 
Ucina esi>añola que le dediquemos este,* dis­
tendió 1

Saludo a los congresistas extranjeros. En 
inmér lugar a los doctores portugueses» a 
luienes reitero cuanto recientemente dije 
Ovilla : bién saben ‘filos qué preferente luV 
<;ar ocupan con sus compatriotas en nuestro\ 
■:orazon de hermanos de Ir» Península Ibérica.

En cuanto a vos, señora, representante de 
a ciencia médica de la gran nación amigji,
(jué he de deciros? Hace poco hacíais lUu- 

Uon a mis trabajcfi’ durante la guerra. Yo he 
Te hacer notar que mi labor reiirescnta tan 
ólo el cumplimiento de un deber : el de cons­
ervar vidas, que es en último término el que>
!S habéis aquí ii¡ uesto todos.

j Señores congresistas I Trabajad con fe, ŷ  
MeVad a vuestros hogares él recuerdo de ío ’
|ue aquí habéis visto con la esperanza en 

vuestro corazón. No deis entrada al pesimis­
mo en vuestro espíritu.

j Sed optim istas! Confiad y trabajad por 
una España grande como la desea vuestro 
Rey.»

l^na ovación clamorosa, indescriptible, aho» 
gó las últimas palabras del Monarca. Sé es­
cuchan entusiastas vivas al Rey y  a Efĉ ixiña» 

vS. M; se retiró acto seguido del salón, íicom- 
pañado de su séquito, a los sones de la 
«Marcha Real», y en medio dS delirantes acla­
maciones.

Ayuntamiento de Madrid
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I

J)í «le <1 teatro Real :l tn  au-
toni/jvil al l ’alacio <le ííxyy'irifme- íUl Retiro, 
ncx;tiip.{iuido di ftfqnitf-, de la Jama or;»ani- 
z.'tdf̂ ra tlil LV*tiKrt'V> } tk umchos * nifre î'.u*>.

las « untn» > in<*dia I h a l  Pinjoc de- M»- 
<hi<l, ik̂ Tidi' filé ríTÜ'iíW) pr»r 1..-. ant' '̂ridaíleft >’ 
)n iiiftvnr fHirte de hr. - i

IV^i Alfotisr» penetró sctnidaniciut cn el Pa- } 
íark# <Jt Cri-tal, rerf/rrieTi«1o «Uteiúdam^te j 
da*' lan in«(t;dnck>lie« d( 11 s«cci/iti ci( jtíñca.

Su Maie^ t̂ad inqnirió íi cT'-a de lo rnî *- íntc- i 
rc-^ntt df <ad;i in^taUci' n.

Kt «Soctor R^asetii», qoc It- atjooiptifiala, hi»> 
f»l Motian r; la jire*'tntaci6n de los expr»^itor«, 
y «'11/;% pijt ‘-Í misino* 'uministraTon a! Rey to­
do ¡género de ditalk-.

j;o l l  jn*«talncióii ílel doctor Tapia el R«? 
qm-dó aMiinlirado ante la f-nomie < iíra de 
fnrin^'S k xtirp.<da  ̂ que dlí bc pr< =^ntan.

Ĵ .n la ÍDtt.ilruíófi dcl Ifo<:piial dt San Joan 
4ic Dk^ ü. AlíonM? prejnintó al doctor José 
Sánchey Covisu aremi de nltimas particnlarí- 
d^Hk'' inten-Hautes dt k/«* ca?- qne nllf se ex­
poner.

I^s ifiKiMlarione» de S#»tiidad del RK*rrito y 
Amiaila fueron justa y \ivanientc elopiadaft por 
Su Maje>tad, qne mostró particular airrado an* 
ti lu iturtiüftr.ión de 11 Real Fábrica de Arnia« 
di Toindo.

Kn lu '-cccéóo de la Kícaela de <>3oDtolo^ia 
tarntiién pre^niotó detenidamente S. M. al d̂ X̂' 
lor Landete, qae ea ella le e~peraí>a.

£1 dottor Totnáa Mai.-«tTe inoAtrú a! Rey la 
nota î?( inst^rióti del de Medicina
hfjal

Allí iiuifttró a S. >(. todot» sm> trabajo** per> 
s<>a.ilr<. rt ferenlv |innri[Kilineiiti a la i ioló^ía
• K 1<J!» ^̂ lóbolo*̂  rojos y rd agente caû âl del 
«•áncer. Vió el Rey el bnpne»to esperíxjuett en 
una {citoifraíía in<itant¿nea nltramicroftcópica y

es preparación direel«. IcterMÓtc vivaMM* 
te H. M. por míos tr^Mi)oa y fiidió al doctor 
Maestre qae le tengm al corrier.te ele ello .̂

Kl Ri y vi*ltó cem el raknio rttiMiciov> dtte« 
nimtciitr» toda» laA inttalackaie'' de la parte hi> 
dtistrlal tle la Rxpo«iir!An.

l oé laeffD todo el «4 qnito obseqoiadc  ̂con ap 
delicado «lunch» en la Secretaría de la Exposi­
ción,

Kl Rey qaedíS rivamcnta complacád» de la \*i- 
► i u  V dedicó k»  ̂ elofjíos a loa
organizadores.

T>aralite la Heal \vHa un aei»>pÍ«iio fd ó  to- 
bre la Exposición.

POR LA NOCHE 

Reo«pcl<a e i el Ayinlam iM tt
A la*, diez de la noche tuvo lagar en el 

lacio municipal la recepcióo qae el exceleatisi* 
fno A> untamiento de Madrí<l dedicó a k» coa- 
t,’re«i*tas.

r>pl^ndidamcnte adornadas Us escaleras y 
las «lepcndcncias, pnsentabnn nn brillaotftimo 
a«̂ pccto.

T«;í (oncnrrenria fné realmente extraordina-
ri'i.

Ix's honores fueron becboe por el alcalde, ae- 
rV>r Garrido Joarísti, y mochos ooocejalea.

T̂a banda monicipal ejecutó priioero un coo- 
cicrto selectinnio, con orref?lo al signiente pn>> 
;:rama :

1. Marcha de las bodas de «B1 sve¿o de tma 
nocfac de verano».—Mendels»boti.

2. Boleo de v]y>A diamantes de la Corooat.-^ 
Barbieri.

3. Núujero 2 de la «saite» ’-infónica «Sebe- 
luraxade : Lenlo. Audantino. Allegro moho.— 
Rimfki-Korsakoi^'■

4. «InvÁtaciófi al vaU».~Weirer.

5. Atle^retto schenando de la «OcUva fin- 
f oa (aa.^Beethoven.

6. tCAdiz» íseleccién del acto primero).— ¡ 
Cbacca y Valverde.

Acto tegnido, la« damas, entre las qne se en- 
contraha la Sra. CuHe, pa*tron al «lunch», es- 
pl<-ndidamente serñdo. Foeroo acompañados 
por la Jnnta organizadora del Conj?re».

Lucro tuvieron acceso k» coogrwistaft, a los 
qae «e sirvió con idéntica esplendidez.

9Mo elogkit merece la fiestn or^nizada por 
ol Afvntnnieato de la ciadad.

ALRCDEOOR DCL CONGRESo

AvitM.—Sección XI: ElectroUgfa y R td ir  
lif ia  m M ícu.—Program  para al Iíbm 
21 <c abril tft 1918, a  la i ditz d« la ma­
ñana.

PrtflKro. Discano del presidente, doctor C. 
Calatayad Coata: «La etectroioyia y la radiolo­
gía médicas en Bspafia».

Segando. Presentación de radiografía** clíni­
cas.

Tercero. Disevióóo ^  tema oficial: «La 
termopenetTMñón y sas aplicaciones clínicas». 
Ponente, doctor L. Cirera Salse (Barcelona).

Cuarto. Comanicacicoes aohre temas de elec- 
trologfa flectara y  discasióo) : 

tTenuopenetración y sas aplicacii/nes cícli­
cas», doctor Guillermo Ribas y Ribas (Barce­
lona).

«La diatermia en la blenorragia del hombre», 
doctor B. Ifavarro Cánovas (Madrid).

«La diatermia en las ofjaiepididinHtis goao- 
códcas», doctor B. Navarro Olnova» (Madrid).

«La diatermia en las oqaiepididimítis gono- 
cócicas», doctor Simeón Val Martín (Zaragoza).

A lat einea de la tarde
Primero. Presentación de radiografías.
Segundo. Comunicaciones sobre temas de 

Electrologia y Radiología (lectura y disco, 
i ió ^  :

«Errores que pasan por verdades clásicas 
y que debiaraa abandonarse; viejas verdades, 
hoy olvidadas, que merecen ser acogidas y 
consideradas por la ciencia moderna», doctor 
Virgilio Machado (Lisboa).

«Valor del eltctrodiagnóftico en Terapéu- 
ticaM, doctor S. García Hurtado (Madrid).

«Importancia de la falguraddn. Casos 
prácticoa», doctor Mariano Fernández Corre- 
dor y Chicote (Valladoltd).

«Rápida curación de la tos ferina con el ttso 
del h taado r galvaoofaridicov, doctor Alfon­
so Fernández de Alcalde (Madrid).

«Las corrientes de alta tensión en la tuber­
culosis pulmonarn, doctor Antonio VUlaaova 
Is (Valencia).

(iPresentaaón de algunos aparatos electro» 
lógicos y radiológicos del auton»,.doctor C. Ca- 
latayud Costa (Madrid).

HMpital del Nifio ie tú t
Mafiana martes, a las diez de la mañana, se 

ce'ebrará sesión MMico-Quirúrgica en este 
Hospital, en honor de los sefiores congresis­
tas, con el siguiente programa :

Doctor .Arquellada, «Mi experiencia perso­
nal en el tratamiento cruento del mal de 
Pottíi.

Doctor Hinojar, (tTratamiento postoperato­
rio de los vaciamientos petromastoideos».

Doctor Cavengt, «Los estrícnicos en Pedia­
tría».

Doctor Goniálcf Alvarez (M.), «La sífilis 
hereditaria no existe, siempre es congénitan.

Doctor Pajares, «Formas escroYuloidet de 
la sífilis».

J S ¡ N  2 ^ A J R R J J B i a O a

LYAUTEY Y BERENGUER

i:

Lyautey los homenajes que U d legíiimaiaeD- 
le se le deben, por ser como es alma y ^  
pírilu de noa de la^ más prósperafi y glorio- 
>us empresas colonizadoras que registra la 
Historia.

Admirador entuaiasta como el que más de 
los aiUematf de Gobierno empleados por 
V. E., iiOrmo es decidido proposilo mío 
((uir lan provechosa cus^ftanta. Estoy dts- 
|iU6€Ío, en todo lo {M>sible, a obrar en comáo 
acuerdo y leal inleligeocia para llevar a cabo 
la obra ae progreso y civilización que, por 
fundamentales e  imperiosas eriífenciafi geo- 
t'rrtfirns e liiMóriras, lee eorreapondia rea­
lizar u nuestros paíseft.

Los lazos que uneo a éstos deben ext^ 
riorirarse en Marruecos con Ia más fnnea 
y leal colaboración.

Franqueados por mi pensamiento los ma­
res V las tierra» que nos separan de vues­
tra patria, v reroiéndose mi eapírítn sobre 
la herc»ic« v victoriosa Francia, séame per­
mitido. expresaros, en nombre 
mío V cn el de Isü «utoridades y administra­
dos *quf dirijo. aí»i inarrtKiuíe» como es»p«-

...... ............................. ............. ñole>. toda nuestra admiración y nuestra
lla^v^u - •]( rtsolvtr >U* i-oinún «merdo xisun- sincera y leal amistad, y en prueba de ello, 
toe V viK-'tioncs •]/ uintno íutertf* planteada-' prueba cjue ha de ser la más prata para el 
pot* lu \(<iii'iid de nuestra /4ma.«

«kHicar un sentido rircuerdo a la 
nii moria dcl general Jord; na» y a 

\f.\ «d<3ilt4d personal» que siempre halló tn  él 
^.dur^mtc 'o- ufir.s tyn difíciles por qui a<aba­
mos de alravc^ai'j. manifestó el íjeneral Liau 
tc\ 
ba

N. <U la R .—Lafc ¡níormaciones (jue publica- 
Di»> a contiuaaciófi han «ido recábida  ̂ por co­
rrió» (leMlc la frontera.

P .\R iS  17. - -Comuriicao de Kübul cou íe- 
cbü 16: (A Uh tres <ie la tarde, al tenoinar 
La recopciÓD oficial que se verificó a bazón 
de) banqueta dado p̂ >r el le^idenU francés 
en linnor del alto comisario español, ambo:i 
Ken*9rak« se trabUdaron al Con'>ulado de Es- 
ímOji .donde tuvo lugur una rec<‘|>cióu do 
la colonia iispalWLa.

Luag<c> íoerou a visitur la mezquita do los 
ndh*. ol Muí»a«* d< .VrUí- indig<Mias. km ho«  ̂
{iiüilV'-. cam|»aoiL'iitoS. nuevos harriot» eur<»* < 
«eo?. U.s miodA de la ;<utigun > Íh torre d«* 
as¿u V
IWRJS Comanic<in de Rabat too fe­

cha lU :
«En c) banquete con iiuv ol'^qaió anoche el 

yciK-nd *‘l *’l*o «omisario español, y
;d brindar i>or é»lc ti residente; fruiict-<, mani- 
íi-'U'i «|ut l( t-ra ^umanicutc g-ato saludar .d re­
presentante de E&pañu v que 1«> liacú c«jti la 
mii>or -micndad y In cordialidad más «'alurosii.

• Sf-->4iAnriió-w|ne ])Ucdo (<>ntur el leal
oncar'‘'> dt \ ’. E. en cuanta*' lireunstaiuias

nalmente al nombrarle Caballero gran cruz 
de la Legión de Hooor, cuyas insignias le 
entregó el general LiaoUy ai terminar el 
banquete.

La visita del resideote aapafiol ha produ­
cido muy buen efecto en los Centros marro­
quíes, considerándose que contribuye muy 
eficazmeote a estrechar las reiaciooes entre 
ambos paiaes.

Señalamiento de pagos
La Dirección gñicral de U Deuda ha dia- 

pneato qne por & Teaorería de la misma, e»-

qu
^ n e rn l Lyauley. invito a los aquí presen-
les a brindar conmigo por la ooble Fran­
cia, modelo de naciones.

\jc invito mi copa por el presidente de la 
Heptiblica v por el Sultán Muley Yusef.» 

PAHIS 1ÍI.—Comunican de Halmt que el 
t.la honda ati.sfacfión» que experimenta- i(ciieral Berenguer, después de conferenciar 

al notar npl completo acuerdo dt- pen^a*, con el refiidont general francés Liautey, ha
miento y de mira» cn qut bC hallal>a con el 
general B<ren|,»urr»i, p;ira hacer se compene*

roiírevado el jueveís por la mañana, á Te- 
tu-iii, haciendo e| viaje en automóvil y acom-

Lr el noble i>ueblo marroquí de los l»ene<iciosi pafiAiidole una repreM*ntación de la residen- 
de la ( ivilixai ión y progreso. fin francesa hasta el límite de la zona espa-

C’omprepdrr al pueblo marroquí, amarle,. ftola
rc^íKtar >us costumbres y grande tradiciones, 
ésa» son las «.ondicione.*» primeras e iudispen* 
^ablr» paca lograr lleguen a esa compenetra-
4\Cn.

Kn i llo no5 une completo y absoluto acuer-

l^ s  g(»nerals Uautay y Berenguer confe­
renciaran largamente el ’]>asado martes, ^ n  

I arreglo a las inslniccioues de ambo» (iobier- 
I nos, Iftfnaiido la« medidas comunes necesa- 

r i » s  p u ^  llexar u la práctica los acuerdos
du, lo mifmo que nos une la noble fralemi- \erl»ale«; concertados entre los Gobiernos da 

lldad de Ies hombrei. de aimas. Ya $é, mi 
ral. cuán hondo» eran en V. E. e:os f-e*nti- 
mientos de fraternidad y en qut  ̂ conmovedo­
ras palabras supo expresarlos durante la visi­
ta que hiit> al frente francés en el preciso mo­
mento cn que más arreciaba esa titánica lu­
cha. y te*nga V, K. *a seguridad de que guar­
daremos de ello tan imborrable cuanto hondo 
y agradecido recuerdo.

cl.i‘\niito mi copn por S. M. ol Rey don 
Míon'‘0 X lll. |M)r S. M. la Heinn dofia Vic- 

■ loria, por S. M. la Ueiiia <loña Mnría Cris- 
lino, por la Iteal Familia, por Kspahn y por 
el tyercito ej»paiiol.>

Contestó el alto comisario e>i|>aflol en los 
«iguienti's términos:

«Tunli» por propia iniciativa cenno por es- 
kH¡uiAk‘< indicaciones de mi Uoy y tle mi Go- 
liiernu, y tan luego c«iuio me posesioné dal 
cargo, formé el propósito de ien ir a la zona 
(caneasa para rendir al prestigioso general

Madrid y París. Aunque se guarda la natural 
r«?scrvo "respecto a !e*« temas tratados, p u ^
de nsogururse ^ue hubo gran unidad ele mi­
ras, dcsaronéndose la conferencia en tértni- 
not» tie gran, cordialidad.

Kn houor del general Ben nguer y su sé- 
quilo se celebró anoche un baiiqueic en la 
residencia, en el que el general Liautey 
brindó por el Hoy de Es)>afta, por el pue- 
hlo y por el Ejércilo, haciendo vot«*s por la 
pn*t^)eridad de España.

El general Rerenguor contestó agrada- 
eiendo, en n<»mbre del Gobierno espafiol, las 
frases del rcstdonte francés y afirmando que 
pondría todo su empcáo cn colaborar e s t e ­
chamente ron las autoridades francesas pa­
ra el cumplimiento de la misióo que france­
ses V espaAoles ban do realizar en sus res­
pectivas zonaa de Mamiecos.

Terminó agradeciendo la distinción con 
que el Gobierno francés le honraba perso-

tablecida en lá calle de Atocha, núm. 15, se 
veriüouen én la próxima semana, y horas de- 
signaeias al efecto, los pagoa qne a continua­
ción se expresan, y  qne ae entreguen los va­
lores signienti»:

Dlás 3t al 76 de abril.—Pago de créditos de 
Ultramar, reconocidos por Im  misisterica de | 
la Guerra, Marina y  esta Dirección, general, i 
a los presentadoras, en MadricL v por Giro' 
)ostal a los demás, ele facturas deí ttuno pre- 
erentc. ron arreglo al Real decreto de 28 de 

octubre de 1915, y  las del tumo ordinario qne 
se copstgnan en las reiaciooes que al final se 
inser^n.

Entrega de hojas de cupones de 1900, co­
rrespondientes a  títukjs de la Deuda amorti- 
zable al 5 por 100, hasta el número 8.921.

Idem de los títulos de la Dfipuda perpetua al 
4 por 100 interior, emisión de 30 de diciembre 
de 1908, por canje dé otros de igual renta, 
emisión ae 31 de JnUo de 1900. hasta el nú- i 
mero 37.314. i

Pago de carpetas de conversión de eítuloi 
de la Deuda exterior, con arreglo a la ley y • 
Real dtrreto de 17 de mayo. 9 de agosto d e ! 
1898 y Real decreto de jo  de marzo de 1913, i 
hasta el número 34.750 de la Dirección y 
34.64I del Registro de la Agencia de París.

Entrega de hojas de cttfwnes de la Deuda' 
al 4 por 100 interior, emisióa de 1917. facta-1 
ras presentadas y corrientes. i

Pago de títu'ios de la Deuda exterior pre- [ 
sentaos para la agregación de «us respccti-i 
vas hojas de cupones, coa arreglo a la R eal. 
orden de 18 de agosto de 189-, hasta el námc-^ 
ro 3.045..

Idem de residuos procedentes de las deudas ¡ 
colonialts y amortizable al 4 por 100, con 
arreglo a la ley de 27 de marzo de 1900, hasta ; 
el niunero 3.ii7>

Idem de conversión de residuos de ’a  Deu­
da al 4 por too interior, hasta el numero 1.038.

Canje de carpetas provisionales por sus títu­
los definittroK, con arreglo a la Real onlen de 
<4 de ortabrc de igot, hasta el nuni. 11.140. j 

Idem de ídem Id. de la emisión de 1917 pnr 
sus lítalos definitivos, hasta d  núm. .1.574.

Entrega de títulos al 4 por xoo, emisión de ! 
1900, procedentes de conversión de otros de ' 
igaat renta de las emisiones de 1892, 1898 y 
1899, facturas presentadas y corrientes, hasta 
d  núm. 13 .794-  

Ideal de carpetas provisaonales, representa- { 
tivas de títulos de la Desda amortizable al 4 
por 100 para sa canie por sns lítalos deficiii  ̂
vw ele la misaa renu, hasta d  nam. x ^ .  i

terior, emisión de 31 de jalio de 1900, por con­
versión de otros de igual renta, con arreglo a 
la Real orden de 14 de octubre de 1901, basta 
el nthn- .'vóSg.

InscripcicACs presentada» en esta Dirección 
para su conje y ^ximpcendida» hasta el náuie- 
ro 17.317.

Reembolso de acciones de Obras públicas y 
carreteras de jo, 34 y 55 millones de reales, 
facturai» presentadas y corrieotes.

l^go de interea« de inscripciones dd  a^
I mestre de julio de *1883 y anteriores, no incû f- 
I «os en prescripción.

Idem de ídem de carpetas de toda dase de 
Deudas del semestre de julio de 1883 y ante­
riores a julio de 1874, reembolso de títulos del 
3 por 100 amortizados en todos lo» sorteos, 
taras presentadas y eorriente^, tuj incursoa eií 
prescripción.

Las facturas existentes en Caja por conver­
sión dd  3 y 4 por 100 interior y exterior, no 
isfcnnos en prescripción. ,

Entrega de valores depositados en arca de 
¡ tres llaves, procedentes de conversiones, crea- 
I criones, renovaciones y canjes.

S o U .^ h »  «poderadiM qne cobren crédito* 
de IMtram^r ikben presentar las fes de vida 
de los poderdan^ en el negociado de Asun­
tos de ritramar, en la forma que previene b  
Real orden de ix de abril de 19x3.

JOYERÍA
PLATERÍA 
Y RELOJERÍA

J. HERNANDEZ Y G.*
ADROVER S. en C.

áe MDONOO

CarreUs, 39. - MADRID

ALHAJAS DE TODAS CLA^SS

A PRECIOS MUY ECONÓMICOS

ENTREGA.HOS G R A T I S  A

Fago de titnios de la Denda al 4 por loo in-

Q D iBS LO SOUCITH DIBVJ08

Y IHIESUTOESTOS DE TODA

CLASE U e JOYAS

CASA FUNDADA EN lU I
(LA MEJOR QAIANTU QUE EXKTQ

Ayuntamiento de Madrid
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. .  HADRIII -
e x t r a i i j e r o LO QUE DICE LA PRENSA
Diarios de H'ladrid
e l  m ü n d o

C u m c Q ta  a n a  n o t a  d c l  S in d ic a t o  d e  la  P a n a >  

« k r U  . in a n c iA n d u  e l  p e l ig r o  p r ó s io K »  d e  q u e  

d e  t a b n c a r  p a n  l a  m a > * n r ía  d e  la s  U b o .  

0 94  d e  M a d r i d  p o r  l a  c a r e s t ía  d e  la s  h a r in a s  y  

la  d i f ic o l t a d  d e  a d q u i r i r l a s ,  an S i c a r a ^ ,  } ’ d ic e  

q a e  « c  t r a t a  d e  u n  p r o b le m a  ir ie > o , q u é  h a v  q o e  

r e s o lv e r  d e t i n i t i v a t a m t e ,  l l e g a n d o  a  f in  c n trB >  

y  u n a  v e i  a v e r ig u a d a »  s n s  c a n s a fi,  e x t i r p a r ­

la *  d e  r a í r ,  » in  e n t r e t e n e r s e  tm  d e s f ig u r a r  l a  

Tcnlad  c o n  m e d id a s  t r a n s i t o r in s  d e  o s o  d i a r i o ,  

qttc  i 'o m p l ic a n  m á s  y  m á s  l o  q a e  b ie n  e s t n d ia .  

¿ . - c r í a  f á c i l  d e  r e s o lv e r  e n  b e n e f ic io  m a t n o  

M > t« m a d o «  y  g o b e r n a n t e s ,  a n m e n t a n d o  e n -  

i r .  o n o n  y  o |r^ *^  In  c o n f i a n /a  in d i< ;p c n « ;a M c  p a ­

ra to d a  r tb m  q n e  h a y a  d e  ? c n e r  e f i i  : i r i a  P n  e l  

p n ijf r e s o  d e  u n  p a c » ,k :  q o e ,  c o m o  e l  e ^ p a M ,  

q u ie r e  v i r i r ,  p o r q n e  t í o  h a  m u e r t o  «o  e « p i r i t u a -  

li  U d  n i  s e  h a o  a t^ o ta d o  » u s  e o c r c ia ^ ,  c o m o  p r o -  

P 'U n  y s u p o n e n  lo a  g o b e r n a n te s  fn tc a s a d o a .

d i a r i o  u n iv e r s a l

I>rdica su editi>rial al Congrego Nacional de 
>f- .Hciiui, inaugurado nyer, diciendo que es una 
vtríl muestra del patriotismo y cultura de tnies- 
t r « médicos, de los que han acnilído a  esta 
j^imWca cena de 4.000, coa un millar aprozi- 
jaidanH-nte de ’XIeroori»®, que constituyen un 
ri4 r> aporte iW cieticia, doníb^trativo de lo mu- 
cho que cti o  ros ñltinnj^ años ban trabajado 
cAtos lioiTibre» coitos. A 1» par elogia la Hxpo. 
«!-̂ ón de Higiene c 7tidn>«tríft<t mateas iosta- 
Uoa en el Retiro, indicando que tal ve¿ resulte 
dema'>iaik> loodcsta ; pem <jnc como primer pt-

, como indicacióti de .un propósito, es tan 
plausible, tan digna de elogio como el Congre­
so médico.

LA EPOCA
A s e a r a  q u e  la  a c t i t u d  c iu d a d a n a  f r e n t e  a l  

r > n flic to  p r o T o c a d o  p o r  lo s  e m p le a d o s  d e  0 >- 

n :u n ic a c Ío o e s  e s  i n e q u ív o c a ,  p u e s t o  q u e  fu n c k > .  

n a r io d  p ú b l ic o b  d e  d iv e r s o »  m i n i s t é r ^ .  c iu d a -  

lió n o s  p a r t ic u la r e s  q u e  n o  s im p a t i z a n  c o n  la s  

itie a s  p e l l i c a s  d e l  G o b ie r n o ,  y  m n c b o  m ¿ s  lo a  

q a e  « -o m n lg a ii  e n  e l la s  ■, e n t id a d e s  e c o n ó m ic a s  

r v r ( « t a b i l ( á i m a s ,  q n e  p o s p o n e n  lo a  e n o r m e s  d a -  

i V -  q n e  s u s  in t e r e ; ^ »  s u f r e n  a l  d e c o r o  d t í  t \ > .  

dcr, .n s is te ti a l  G o b i e m o ,  k >  q n e  c o n s t i t u y e  u n  

s ín to m a  b a l a g t ie i o ,  q n e ,  p o r  k >  in e s p e r a d o ,  

«1  u n a  g r a n  p a r t e  o b l ig a  a l  G o b ie r a o  a  m á s ,  

i \ p r e M S d o  e l  d e s e o  < le  q u e  é s t e  a s i  l o  e s t im e  

r  t |u e  o o r r e s p o n d a  •  e s a  c o n f ia t t t a  b a i la n d o  lo s  

m e d io »  p « r a  q n e  c e s e  la  p e r t u r b a c ió n  y  p a r a  

c r i t a r  q u e  r u d T a  a  r e p r o d u c ir s e .

LA GORRE&PONDRNGZA 
DE BaPAÑA

Kegisba la escasez de diputados ministeria­
les que h a b r i  en el Parlamento, pues como casi 
todos los manristas.y cieTTÍ»tas han ^do nom­
brados para ocupar altos cargos y necesitarían 
•er reelegidos psra poder «mentarse en el Cdo- 
greso, resalta que el Gobtemn no teodrá dipu- 
tidos ni siquiera para cunstituir las Comisto- 
ne5 ¡ agregando qne para cubrir los altos car^

gos ba necesitado el Gobiemo acodir a roma- 
tionistas, como el Sr. González Hontoria ; a 

í c<>aserradores datistas, como el marqués de la 
I'rontera, y a neutros, como el Sr. Sánchez 
Cuervo; pero no le será tan fácil cubrir los 
hueco» en el Condeso, por lo qne, si la situa­
ción de los anteriores Gol iemos era crítica, la 
del actual será ridicula.

EL DIA
Censura la huelga de Telégrafos y Teléfonos, 

afirmando qne la opinión del país ia ha recibi­
do con general repulsa, y qne ésta debe haber 
enseñado mocho niá§ á telegrafistas y telefo­
nistas que tpd^ las predicaciones políticas y 
todos los trabajos periodísticos ebcaminadoi a 
hacerles desertar de sas deberes, primero, y a 
la contumacia en la falta, después; añadiendo 
qne las gentes están cansadas de que uno y 
otro día se les venga tomando como víctimas 
propiciatorias de las vindicaciones y represa­
lias ajenas, y la indignacióti sube de punto 
cuando el desafuero se comete a pretexto de 
pleitos relacionados con la política, morbo fu­
nesto del cual deben apartarse cuantos tengan 
una fnfiríAn socisi qne cumplir.

LA ACCION
Impugna también la huelga de telegrafistas y 

telefonistas, consignando que Is actitud de de­
terminados organismos y Sociedades de Zai«- 
gora; k> sacedid» en Madrid, en donde se han 
morilixado zonas de o|Hnión que jamás cbBsi- 
dvraron su deber manifestarse en defensa de 
las prerrogativas del Poder püblico; el acto de 
adhesión al Sr. Cierra de los funcionarios de 
Gobernación, todo esto significa una repulsa 
del espíritu público co&tm la actitud de los tm- 
plesdos de Telégrafos y Teléfonos j todo eso 
quiere decir que 00 pue^  trocarse en arma po­
lítica el instrumento legitimo de la clase obre­
ra para sus reivindicacioties sociales.

EL SOCIALISTA

Afirma que U «ansteridadi maurista no ha 
extremado sus remilgos en el imparto de pre­
bendas, distribuídast ahora como siempre, pen­
sando más en* los'Intereses familiares que en 
los de la natñdn, pues ya se eleva a cmce la 
cifra de los parientes dél Sr. Maura que han 
alcanzado en estos días prebendas del Bstádo, 
lo cual no es precisamente lo que una austeri­
dad rigufosamente practicada impondría en es­
tos casos.

Diarios del extranjero

LE XATIN
Los dos factores del mercado b m to  son 

abundancia y concurrencia, .\mbos 1m ha 
«nifirímirio el Estado prohibiendo l a s  impor­
taciones y creando monopolios. Después de 
organizar la vida cara, el Estado tasó los 

recios. Todo esto se debe al ministro ae« 
1 de Comercio, que además b a  siarcan- 

tilizado la EcoDomía del E t t a i i o  con privi­
legios y autorizaeiones arbitrarios. El cré­

dito del Estado está agotado, y  no le será 
fácil obtener empréstit<>s en el extranjero,
cosa que uo sucede a Io<% parliculare», cu 
yo c r ^ i to  es sólido. El Estado, pues, con 
sus mé'todo«, tendrá la suerte del asno de

pr«
tual

Martin, que se murió cuando empezaba a 
aprender a no comer. (Enrique Lemery.)
LE JOURNAL

¿Qué suerte se reseña  a los mutilados de 
la guerra? Ño se debe perder su fuerea de 
trabajo. El mimen» de mutilado*!) n quienes 
se ha enpeftftdo trabajos útiles en eprur- 
las especiales es insignificante, y de é^tow. 
más insigniñcante ni^n el de Ion qne han ha­
llado colocación. TfKlas las fuerzas deben 
ser útilmente empleadas. Francia la.s nece­
sita. Hay muchos empleos qoe w> requieren 
esfuerzo, ocupados por gentes fuertes, que 
pudieran ser enviadas a tos trabajos durra 
de reconslnicrión del territniHo devastado, 
jíieodo íusti^uídai; ñor los inválidos. Los pa* 
tronos deben ser obligados a utilizar inváli­
dos en proporciones determinadas. V nada 
de dne sü trabajo se pague menos, haciendo 
así la competencia a otros obrems. Kl Con­
greso ha votado nna lev en este sentido. G.«* 
paremos a ver si el Cenado la confirma. 
(J. Laucbe.)
L ECHO DE PARIS

El discurso de Mr. Lloyd George en la 
Cámara de los Comunes no ser) recogido 
en una antología de grandes textos hi«íóri- 
co.9. No ha definido con .suficiente claridad 
las grandes líneas de la polftira t^ritánica, 
salvo, quizá, en lo concerniente a Hnsia. El 
atenerse una vez más a los 14 artícnlof; de 
Wilson ee una cosa muy elástica, pues 9e 
amoldan a todos los usos, los más loables y 
los más funestos. Hubiera p<Hlldo decir mo­
chas cosas que no ba dicho. Sin una Prensa 
suScientemente instruida en la s . conversa­
ciones diplomáticas nO pnede reálitarse la 
colaboración razonable del,G obiem o y la 
opinión. fPertinax.)

L-HOMUE LIBRE
El mundo obrero quiere afirm^^.coo una 

imponente manifestación la. |u e } ^  qtiA 
presenta. EsU en «n d e re c b í h Vonnltíon 
de que no perturbe el orden. Su.« réitindíca- 
ciones profesiones y corporatira>< son legíti­
mas. Se puede diferir en fó bportunídad de 
algunas oe ella^. Pero el .sindicalismo no de­
biera mezclarse en la política. ¿X qué prr>tes- 
tar contra una expedición a Rusia, que nadie 
piensa hacer, o pedir restablecimientos cons-

titncionales, que no tardarán en hacerse? Si 
ha de nacer nee/’-aTl;mi#*nle de la guerra nn 
mnndo nuevo m:U igual y más justo, importa 
que sn oacimicnt" tío >«>a <;eftnlado con des­
órdenes rti con .V'!enci«5.
L'HOTCANITE

Cámara t r  .o lr jo  fa jomada de ooho 
hora», V lo hari' <’! f *̂m?ido. T e o ^ -
m cs la ley p«*r pr»>ni«!tnda. un gran na­
so. ¿Y de«pn* s? ín* -m ^r en prírtica \n ley 
%e encargará l;i < -'ni ílvrr lón gí»neral de’l 
Trabajo. V bitir?» que p rc p a m r^  iiintedia- 
tam»*nie prra s.*var la*. ro ii‘'*rn#*ncifis de I t 
grtin refomin. H'u»* «rífitinnro afJo-\, inte­
rrogad»» Holhs<*hil‘l - »!>re la joriinda de »»cho 
horas, rí«rilí*.s|.S que bu  obrr*ros irían a 
fiorraclinrse. H îv qij.» dar í*I nií*ntfs a aque­
lla 'njuria, hor tpii* li»'. lii<ras ‘nn lev
P#»r»' par;» qm* <•! :-%n*r»* n»» va);i a la ta- 
l)»*Yiia. hay qii * ílurl»- «ilr<» 'i l i  • ilondi* «rslar. 
;,Hii ca«a? Cufliriii. <;oii«>tat:t fiiée!ftgi«lo dip:i- 
tario por príniera vez ti\ia  r*»n sn mujer y 
nueve hijos en una habitación única. >0 yá 
nueie. sino tr^s o cuatro hijos ba« t̂;m para 
no poder leer, ni catar Iranniiilo <ra«a. El 
Estado debe prolonsrai el XlHrri, a Ün de 
que los trahajariores piie<t;in vivir en el cam­
po V emplear su tiemp«> mejor qu© en la oin- 
da<í. Marcelo Sembat.

LE TEH PS
Mr. Lloyd George ha dicho en m  d iscono  

I más de lo' qne se cree. De sus palabras ^  
I bre la conjuración de las demás naciones 
rn  la coguridad do Francia se deducía cla- 
ram<*rrte la promesa de que Inglaterra y  lo<; 
Estados Unidos mOvilifarían inmediatamen­
te en raso de «lue Francia fuera airm iida 
por Alematita. Est;i alianza apareria cnmo 
una realidad en algunas i r a m  de Uoyd 
George. Annqtie no se hubiera dicbr» otra 
cosa en el diacQx;^o, ya hubiera <¡ido 
bastante inslmelivo. En cnanto a Rnsia, tain- 
bién Mr. Lloyd Georre ba h ^ o  iodieario- 
nes muy razonables.'
THE TIMES

£1 discurro 9 e Lloví) Geonre ba sido nfj« 
pieta historie^. \jt cfave de la política rvisa 
es que se ayhde al pueblo ru90; pero sin id- 
lervenir cni^ la« arro.'is, dcjáníW e e r ^ ü r »  
sobre «û  ̂ mípmos pie-. Perr* el primea mi­
nistro jugó demasiad«* ron U iden die nna 
cconqni.<;tá de ftiisia . L 'j  mejor qu« puede 
decirse de esta parte áe{ discurro «s qne 00 
pecó de ingenua. Ha sido una oración «pro 
domo sisas.
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EL SECRETO DEL TRIUNFO
Un viejo luchador, mundano y compreosi" 

ro, asendereado por todas la<- idades de la 
fonuaa, noa decLn en nuestros a&os mosos, 
«Liiid*i‘ t i  rntuiia^m<» poní:, alai en nuestro 
cs]^iHtu*y'una confiahr* en nuestra ju-
T^nitKi: «Camina despacio > andarás oús 
áe prisa, aunque paretca paradoja. E ' tiempo 
^ e  hayas de perder en tratar de coavtncer 
a las. gentes de U justicia de tu causa, em­
pléalo* en buscair un abogado marrullero. No 
está el secreto del triunfo rn poseer la verdad, 
ñno en saber engalanar la mentira. La gañ­
iría para abrir todas las puertas del medro nO 
•> la honradei preosament?, que más puede 
t  vfces adu'adón, y hasta nna amenasa; 
^ 7  una caxón incontrosxrtible. Lus hombres 
•00 6abs que piruetean alrededor del que sabe 
«infirmar qoe el pandero está en Imenas ma> 
•' '■ Hay que ser previsor y  no contar nunca 
en la experiencia, que es cosa que se adquie­
re ruando para rada sirve. El derecho un 
c^pejisaao falar, como lo es nuestra propia 
c^'^n^nda. La verdad es uoa moneda que 
tinapre pierde, sin que jamás se logre d 'des- 
fttte. Más qoe elementos buenos, busca ele- 
fe* otos provechosos, que no es 'o  misnr>. Los 
pérSdoi son' más' iítíles que los sabios, y más 
^xretos que los idóneos, porque los seres de 
^píñtü recto saben poco á t  salvar <4>stirulos 
y d« torcer rohintades. No siempre t-s la línea 
f ’rí el camino más corto entre dos puntos;:: 

esc^ptt]os son demasiado bagaje para lie*
* a lá cima. En é* mundo hay que ser ftH 

)̂bu!o y cara^ l. La generalidad de lót 
'iab»c4 gu:!as incurren en la candides d*i 
’ro. T  si no por m i^ o  madnigar amanece 

~ p r o n t a , '  tampoco* ccmviese dormirse en 
^  l^ re lfi^  fU^fuaoá lo qae la esposa del

aCantar de los cantares» : que vele nuestro co> 
nuón—mejor nuestra malicia—mientras los 
ojos descansan. Pero con aprovechar estas 
lecciones nada habrá» adelatado si no tienes 
acierto para saber elegir !os factores del 
triunfo.»!

La vida noi ha confirmado que no había 
humorismo en eaas aparentes antinomias. 
Muchas vecea noai hemos lamentado luego 
de nuestra falta de Ucto para la elección. 
Como Cristo, hallamos Judas que nos ven­
dieron después de compartir con ellos nues­
tro pan; creimos redimir Magdalas y resul­
taron Mesalinas; no tuvimos un Ciiineo que 
nos ayudase a sobrellevar la crui del infor­
tunio en nuestro paso por la calle de la 
Amargura; hiel y vinagre hubimos de b ^ r ,  
y más de una lanuda  recibió nuestro cora­
zón. Nuestro viejo dimarada no nos enga- 
ftaba al aconsejamos con su despreocupada 
franqueta. No bastan el entendimiento ni 
la pureza de intenciones, ni la bondad, ni 
el deiccho escrito>. Porque la inteligtaiqa 
pasa inadvertida si no se adorna con maqui­
llajes; la pureza de intenciones es tergiver­
sada, porque nadie cree en la existencia del 
altruismo; la bondad es motejada áe hipo- 
cresia« V * e l  derecho no existe si se carece de 
fuerza con que imponerla No hay hombre 
sin hfcmbre. rti comercio 'fin it^paganda. 
Hasta la virtud nect.sita de corredores que

!ae hace más necrsario en el gobierno de los 
I pueblos, amalgama de heterogeneidades pO- 
'r a  cuya homogeneidad no existe otro a |lu - 
tifiante que la contemporanixación. Espfntus 
déctiles, temperamentos de témnianza, y no 
caracteres inflexibles, encaitillMos en la  in­
tolerancia y en la soberbiá. Jütticia y equi­
dad en los de arriba; trabajo y pan en los 
de abajo. Este es el programa.

Pero es ineludible también que los de arri­
ba no despierten recelos con su historia, para 
que los de abajo puedan dar tregua a  los ^ -  
tos vengadores del hambre ^  la d ^ g u a lc m . 
Las sociedades humanas tienen también su 
biología. Cuando el mundo marcha, no es po- 
síbV impedir que una parte de él no ten^a el 
movimiento de traslación alrededor de las 
grandes ideas en que gira. Antes, por una des­
viación ilógica del eje sodal, el sol sólo 
alumbraba para una minoría de poderosos. La 
guerra ha equilibrado la rotadAli, y nada más 
natura> que el sol reparta M  calorías éntre 
toda la familia humana.—A n M i c o h r r t y .

riñas, a pesar del elevado nrecio a q»e se 
pagan, tenemos qu» v«̂ tic«ir infinidad de 

obaUcuh'S. por cura razóo no e«tá lejano 
el día en qne, por íalta de las primeras 
inalerias. dejen <ie fabricar pan la mavoría. 
de las tahonas de Madrid, pues en éstáa no 
hay eúslencia^ qne para nnas homs.^

UKA NOTA DE LOS f̂ ANADEftOS

rosos y
la avalen. Por eso, Royes y Príncipes, pode- 

parias, han menester el don oe la 
oportunidad y el acierto en la elección de 
los medios con que realizar su obra. Porque 
data, aunque s«i grande, parecerá peque­
ña si los encargados de realizarla no están 
contrastados por la sandón páMica. Y esto

LA ESCASEZ DE HARINA
El Sindicato de la Panadería n«-i remilr 

la siguiente comunicación: 
cPara salvar la responsabilidad en que 

pudiera incurrir eMe gremio con sn silen­
cio, V en evilación d r un ctmfliclo serio 
que fa falta de pan acarrearía, este Sindi* 
ratti se t r te  obliirado a  haeer las ntauif^s- 
Laci<»nes siguieiile^. para que ron henipo 
cnKirluiMi ll^ u e li a Oi*Ouciuiie«ito tie qmen 

la obligación de evitario;
Primera. Oue paru adquirir dichas hn- 

riiias por la de los rabrieaote< de
pao, eo la elaboración <)e dieho articulo ĥ i 
habido que p a n r ia s  a un pferio mucho iná^ 
elevado que el de la las.*t.

Segunda. Que para adquirir dichaf^ ha-

LOS EXPLORADORES DE ESPAHA

Concurso del caletiitroo pttriitico
Eiaminados los trabajo? presentados para 

este concurro por los miembros del Jurado, 
excelentísilDOS seúores marqués de Retorti- 
lio, delegado regio de la Escuela Superior 
de) Magisterio; general D- Miguel Primo de 
Rivera: I>. Ricado León, de la Academia Es­
pañola; D. Diego Torrosa, canónigo de la 
Sanu IgiesiTi Catedral, y D. Joaquín Deere!, 
doctor eit M ^^idaa, uroiiardn 4ue, no satñ- 
faciendo ninguno por 'ompleio c! 6 n que te  
persigue, quedeban recftarados todo«. meeo» 
los que llevan los lema- de «Todo por Espa- 
il9 y para Espaflan, «La uniéñ causa la fuerr 
/aa, «Espafta» y  « .̂^mad la Patriai».

Estos cóatro tr̂ '*>aio« puchen, una vez mo­
dificados '*n el ^enti<:ú ’? In:- - ifi* j r  la no­
ta natriótica. \ m  qne -íl prern^-'io ha de ser 
destinado a difundif ocr toda dase de Cen­
tro? el amor a p iís í^ ta r^  en nue­
vo cancura, cu; definitivo plaro é t  admi­
sión quedrii ctirado en j f  d«* mayo del pre­
sente aüo.

Por ser descoco<Mlo« los nombres de los 
cnatin> a ’̂ arr^ el j .̂do^. ^  íe5 ootífic» p n t  me 
dio de fai Pr̂ .&áa -Tie,, de ao  ser re«rr) » 4 ar>.

I tes dcl fin del p re m te  mes, s<^án abiertas 
! las ulicas para que. eoeocitio el aomfrre v laa 
3etiAS. m  le» p u ^ a  dev<^<*r directasgilew

Los autores da. lo» o*r«̂ « trabajos pá cden 
iTcogertos p^dtéculo^o» al ^rrre.iaria gene­
ral, cw ^ndaaie D. Aatonio Trucharte, 9 ^

5.
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E SPA Ñ A  FUERA 
DE ESPA Ñ A  n LAS RUTAS DE AMÉRICA

En defensa del castellano
El Cadno Español, de Cienfuegos, ha rdi* 

tado un folleto, cayo motivo el siguif^n : 
Arthur Travrr^-BarjfMroem. de Claréni 

(?iii7a), ha dotado a la Universidad de B-ma 
de una FondaMí^n para un concurso inttrna- 
rioiral ?obre rl tema de «La nac.onal.zac ]i5n 
ri^l rréditO),. «tablecitndo tre« premios prin- 
ripafe» y quince accesorios, que serán diicer- 
jiidos isruaimente a los ratiorc*« trabajos pre­
sentados antes del 13 de mano de 1922.

L h fundaci<5n de rtícrcjiria ’siá reíf;da por 
iiD Comité de Administración, compucsio de 
)oi» bÍRTUientes profesores át la T’nivtrsidad de 
Bern^’ : Profesor doctor E. BIumr:nste n, pre- 
bidente: prof<v)r doctor E Rolhlisberger, vi- 
reprrMdroie, y profesor doctor J. H. Graf, se- 
i rtiuT:t>.

Lo*, premios prinrípalrí son de 35.000. de 
20.000 y de 10.000 francos. rcspecLv mente, 
para lab tres mtjores obra^ apreciadas por el 
.Turado ; y quince premios accesorios de j.fxx) 
francos, pa/a lo^ trabajos que sigan en tmpor- 
íanfia.

La» lenguas en que. secún el rejrlamenlo, 
se deberán redactar los trabajos, son la mgle* 
sa. alemana, francesa e italiana.

Es decir, se ex- luye de este concurso inter­
nacional a una lengua que fué la pr.mera en 
la Edad Media, que es hoy. literariamente, 
una dt (as principales del mundo, que es ha­
blada por 22 nac’^nes. que se conserva en mu­
chas colonias norteamericanas e inglesas, y 
que es el idioma con qut se expresan alrede­
dor de 120 millones de habitantes, es decir, 
que sigue en importancia a la ibgltsa en el 
número de personas que la hablan. La inju¿- 
licia no puede ser más evidente.

El Casino Español de Cienfuegos hace ur 
exposición respetuosa y detallada del error 
que han incurrido los organizadores de v: 
conrtjrso y notablemente prop ga el folleto 
por Híspano-América y por Esppfta para que 
se sepa la injusta excepción, y se'procure re- 
mtd.arla.

Esta iniciativa patriótica debe ser conoci­
da y alabada entre nosotros

Una estatua a Hostos
La Sociedad «El Paladión», de Santo Do* 

mintiTO, que forman jóv<*nes ilustrados de 
aquella capital, se propone recolectar fondos 
para erigirle una estatua en mármol al emi­
nente pedagogo portorriqueño Eugenio M. 
Hostos, fundador de la educación racional 
es la República Dominicana.

Eugenio M. Hostos fué una de las má^ al­
tas personalidades de .América, educac:onis- 
ta, escritor, moralista, sociólogo, filósofo, 
autor de 43 libros, la mayor parte de ellos 

¡ inéditos. Se han publicado «La Moral So­

cial». «Sociología», uEstudio crítico de Ham. 
let», traducido al alemán, al francés, al iu. 
liano; ««Derecho cpnstitucionaln, «Baycaon 
y otros más que no rtfcordamos. Hostos estu« 
vo en th ilc , dónde jerció el maífisterio y 
prestó grandes servicios a la sociedad chile­
na; estuvo en EspaAa, dood*' representó a 
Puerto Rico y donde luchó a brazo partido 
por la autonomía; estuvo en Santo Domiogc., 
y allí murió, querido y rcspuado por su? 
muchos discípulos y admiradores.

Nuevas revistas de americanismo
Bun roriienzíuio ;i publlra^^e rn 

algnin^j^ nij#‘va'- de .'jf/j#?ric?ini>«iiio y
bo ¿iiiiincian nhms rullivnd'TMs de i^ual 
U:itm ü oTifriIftcion. .‘̂ óIí) t.u Barcelona, pó­
deme;. citar 1(1 htuladn cLo> 1 fu- 
dos», que apnrecerá en breve, y cHíu de ta 
PIsLfl^. que hn repartido ya su núiu»*ro mv

Í'undo. con valioscfS artículos de Hodó, 
iarcía Calderón, Capdcvihi y otrofi.

.Nfis j>lDce e‘‘tf  vnrio reloftar de la pr^* 
orup.iCiófi ;imerirani‘'l.'í.. jndicio do qiH* • ■ 
var» aUiiido. 7íiK*'h '.- ev-ril'-r'-- > 1111-̂ 
tro fkiblir/» qne / n í*lla li«y algo rjijíii,

para el porvenir de K paña, y aun para el 
pres#*nte: y esperemos que e^la di>perf.ión 
de fuerzas* señal de ju 'enlud que en toda 
aurora ideal se produce, se condenará al- 
ífún día en una conc^^nlración que, juntan* 
du tridos los elementos iililes. produzca tel 
diano> y fia re\i.>ilai americanistas capaces 
de acaparar la atención de las culoctividades 
v de reprc'ienlar y orientar, a la vez, una ro­
busta y unifirada rorrienle de (ipinión. A eso 

i\ q’uí' llcpar. '>i huleamos la \erdadera 
icncio: pero quizá <?> iiece^iario que le pre* 
dan o to s  Ueujpos de diversiílad.

A postilla s al tema del castellano en Norteamérica
Wilviendo una ve? raós sobre el t#*ma d e ' 

liiíusión del rastellano #*n los l^tiido*^ l'ni-; 
Jos. nt-p*-tro r.,!#*eu Prensa», d#* Nueva 
V'iirk. <*?cnbe alRuna^ rí»u«iderarií'nos o 
upOitíllas m u . -f'Dsalas • de más valor que 
;iqu.\ lodaví;» el iJif'dif. ii(*rteamoric4inii.; 
Joiic.1* prin‘ ipnliOf.iil« r.\u If*íd-

I - ii:il:mad<T- .lie- -jiie «I rf.míTCÍar>- 
!<• .'1 Mi .rtni’» icano tiifiiliii'ii »• haya perca- 
tad'> d.' i 't*- «'onr^plo qii<‘ re\isfr impor* 
Inncia v.íal y jui! se (\^ al aprendizaje de un 
v!íoin;i tan vasto fiorvenir Sea bien ve­
nida la difusión del i::ist>dlano en los Esta­
dos l ’nidoe. Pero permítasenos hacer una 
> îplic4í: qu»* -•'© dé la prí?fí‘n*ncia, si fuera 
pObüde. a !'•' nativo^; de R«nafifia y de Amé- 
An»'*rira cspujitda para ngrntáir las rlavjs 
d»‘ rsfi.túol 'TI lo'. ro|#*!/if>s que la*̂  f»*nL%'ni. 
\u  ijii#'. rotn" lú^K'o, lirihráii de '-;:lier

rn  la mavor itiilo de íiono-
inejór el hJm>u»í( que tpjirnc'v lo aprendieron, 

«dad y sólo a li 
rimienlo de adehala. '

Con lüia ^<ni*rncióo ronvenientementr 
prt^firnrtn. rviiorcílora <1«*1 raslellaiic. no i 
êrí*» ílilir.il >s/»lidifirar. h:i«-t:i liíirf*pl«>- indi s-j 

triKÍiMí’N. UM'iilos iM.inercioles di las.
prrande- |K>rcione!í del Conlineute, ponpiej

podrid llevarse a la mente de lodos la persua­
sión de que así lo exieen los intereses per­
manentes de |fHÍa la América. Desapar'^re- 
rán, por una parle, ciertos temores, quizá in- 
fundado.s. nacidos del descoRocimienlo en 
que hasta e| precíente hernr)s vi\ido, y se 
removerán las raiivi', íjue entraban iiu**slra 
r^ríprora cooperación en una »‘lira eontún.

V ya que en e. t̂o.- niomento> aMStimo^ u 
la reValuación de lodos los valores, Dro«'.n- 
reroos sustituir los que al desarrollo del co­
mercio se refieren por otro que, aunque 
de la misma índole, bagan el conceoto de 
la vida comercial más amplio, más huma­
nitario. más libre.»

La .sensatez do e.stas observaciones no les 
quita, para nosotros, un dejo inquie4ant<̂ . 
que, como siempre, cflriba en la consecuen- 
< la de ir.xrlusion <¡ue puede derivarse ile 
iicentuur excesivamente la iinidad de inten*- 
s<‘s panamericanos con la mutua comunica­
ción de los dos idiomas, lo cual tal vez qiií< 
taria :d ra^^tellaiio su condición phmeni de 
iílioma ruropeo. cuyo tronco y miz cstdn 
aquí. íii la vieja IC^pftña, con todo lo que 
idealiii'.iite tigoifica.

Protesta contra un proyecto
Es intercsíintf el documento siguiente de 

protesta contra la proposición de compra del 
territorio mejicano de la Baja California por 
h» Editados Unidos:

«Nosotros, los abajo firmados, ciudadanos 
mejicanos, conociendo los proredimientos le- 
gafes dt las leyes de la Constitución general 
de nueftm país, representantes de la cfdonia 
mejicana re«ident<^ rn la ciudnd de Baslx*s. 
Arízonii, condado dr Cochise, Estado de .Ari- 
*«ia, y respetando las leyes del país tn que 
vivimos, re^pefuosament» exponemos atiti el 
hooorabir Senado de los Estados Unidos de 
Norteamérica;

Qut habiendo llegado a nuestro conocimien­
to la resolucíAc introducida ante ese honora­
ble Cuerpt» legislativr, por ti sroadorr Ashurs, 
del Estado de Arizona, referente a la compra 
de la Baja California, y diez mil millas cua­
dradas dftl Estado de Sonora.

Hemos acordado en sesión gcneríl celebra­
da rl día 7 de de febrero de 1Q19, y de una ma­

nera unánime, elevar respetuosamente esta 
protesta lontra la resolución a que aludimos.

Nuestra protesta <^tá fundada:
Primero. Que en nuestro país no existe ley 

alguna qut autorice la venta de territorio a 
ninj^tin pais extranjero, por lo que ningún 
ciudadano mejicano lo conscatiria.

Segundo. Que siendo el presidente Wilson 
el portavoz de los sentimientos norteamerica­
nos, y habiendo expresado y demostrado de 
una muñera fírme y convincente qne los Esta­
dos Unidos no- pretenden anexarse territorio 
alguno en ninguna forma, y conocieodo ade­
más. el nunca desmentido patriotismo del ho­
norable Congreso Ugislativo, pedimos que no 
i»e tonx en consideración *a resolución del an­
tes dicho señor senador, pues de llevarse a 
cabo, no solamente se colocaría esta demo­
crática V libre nadón a la altura del imperia­
lismo, sino que traería el descontento general 
en el continente americano.»

Actual importancia agrícola del Ecuador
El cónsul general de los Estado* Unidos 

en el puerto de Guayaquil informa que por los 
detastrosos efectos de la enfermedad que ha 
atacado las plantaciones de cacao en el Ecua­
dor V cu>** importancia ha motivado el que 
Ifis plantadores hayan contraudo los servi­
cios de un práctico para estudiar la situación, 
se ha despertado interés general en todos los 
ramos de la agricultura edocacional.

Uno de los resultados inmediatos de este 
intorés ha sido la reorganitación de la escue­
la de Agricultura de Ambato. Por decreto 
reciente la escuela ha sido puesta bajo la vi- 
(Rancia inmediata del ministro de Educa­
ción. y más directamente bajo la del direr- 
tQr de Agricultura. Se han proveído fondos 
para su sostén y los ostudiantee no sólo no pa­
gan ninpina clase de derechos, sino que re­
ciben ana subvención.

La obra de la escoela» que en realidad e« 
m a  cutaáán de experimentos, está dedicada

al estudio de los intereses gana<Íeros y airri- 
colas del país y ayudará a esas industrias por 
medio de la provisión de semillas y plantas 
que hayan probado ser de valor efectivo. Da­
rá instrucción en e4 empleo de maquinarias 
agrícolas modernas; escribirá artículos de 
propaganda sobre asuntos de actualidad agrí­
cola; celebrará conferencias públicas p^r to­
do el país; hará análisis de los fertilizantes 
y de los suelos y enviar expertos para haqer 
investigaciones especiales donde supiera que 
se necesite, en las que darán demostraciones 
prácticas en la plantación» riep>, poda, injer­
to, etc. Se harái^ estudios acerca de las plan­
tas útiles nativas y de los árboles, de los cua­
les han de recogerse las semillas y que con 
las semillas extranjeras valiosas que se com­
pren serán puestas a la venta en el mercado. 
Todos los estudiantes están obligaos a ha­
cer labores de agricultura práctica. El títu­
lo de «experto aerícola» seiil conferido á to­
dos los graduados.

El comercio hisp&no?mer!cf no en los Estados
Unidos

.Antes de la guerra las importaciones ame­
ricanas al Uruguay se calculaban en pesos 
5 453 *57. ® 'J" I2»*7 por 100 del tota! de 
las im¡.ortacion^ a aquel pais. En iQts ha­
bían aumentado a 7.270.986 pesos, o sea un 
20,79 por too d 'l total; en iQtft ftié 
8.005.5»/ pesos, o sea un 25,24 por 100, y en 
1917’ llegaron a 10.585.826 p sos. que fúé el 
28,45 por 100. Al revés, las importaciones de 
Inglaterra durante el mismo período baja­
ron de 27,15 por 100 al 15,64 por 100 del to­
tal de las importaciones uruguayas; las de 
Al manía descendieron del 17 por 100 a 0,73 
por 100 del total.

También las exportaciones del Uruguay 
para los Estados Unidos muestran grao cre- 
cimii*nto desde el comienzo de la guerra, sien­
do valoradas en 25.210.333 pesos, entre un 
total de 92.516.274 pesos en 1 9 1 7 . contra 
11.476.726 p?sos en 1915 y 16.878.459 pesos 
en 1916.

La característica que diferenda los pro­
ductos do exportarión del Uruguay de los 
de otros países sudamericanos consist'; eo 
que las tres cuartas partes de aquéllos se de­
rivan de la industria gai^adera.

Ef interesante comparar esto detalle con 
los siguientes datos oue abrazan la totalidad 
deJ movimiento mercantil con la .América es­
pañola y portuguesa.

Este niovnmiento total duriintt' \ ano reo- 
nómico de 1917-1918 muestra el vstupendo 
aumento de mil millones de dólares sobre el 
valor de dicho comercio en 1913-1914, o sea 
el último año económico antes de estallar la 
guerra. Las exportadones que los Ei^tados

Unidos hicieron a la América latina y las 
importaciones que efectuaron de la mistr. 1 
ascendieron a un. valor He i.7so millones de 
dólares, lo qu t ofrece un n table contraiti' 
lon lo) 750 millones de dólares a que ascen­
dió el valor de dicho comer«.io hace cvatro 
años. '

Durante el año económico que terminó el 
30 de jumo de 1918. el valor las impcr 
taciones y exportaciones, respectivamen»', 
de todas las Repúblicas latinoamencanai, 
por países, en orden alfat>élico, fué el si­
guiente ;

Imp̂ riaelÓQ ICzporUct̂ n 
Ptsot Pftaea

Argentina..............
Bolivia...................
Brasil.....................
Chile......................
Colombia...............
Costa Rica............
Cuba......................
Santo Domingo. .

. Ecuador.................
íiuatemala.............
Haití......................
Honduras..............

; Méjico....................
Nicaragua. . . .

; Panamá..................
' El Salvador. . , .
I Uruguay................
I Venezuela..............

195-633-348
12J.QI7

113.511.955 
141075.704 
25.975 0«í» 
7.615.842 

264.024.006 
8.061.412 

10.887.968 
7.823.060
4.815.544

55.437809
1 4 0 . 3 O I . O Q 7

4 .5 9 0 . 0 3 7

7 -8 4 5 - 3 9 0

6 . 8 7 0 . 4 3 2

23.530.682
13-287.738

1 0 0 . 4 4 4 0 0 1

.1.58 •̂30'̂
6 6 . 2 7 0 . 0 4 6

6 3 . 5 2 9 - * 2 4

10.992.190 
1.903.324 

235 682.045 
i6.on.oio 
4.830.468 
6 >9t .7^  
8.350.922 
4.618.730 

106.893.6;', 
4.377.68S 

23.638. ii6 
3479-332 

18.081.880 
7.823.007

Vindicación de nuestro pasado colonial
No bon sólo los españoles quienes Amé­

rica se esfuerzan por vindicar, rindiendo 
culto a la verdad hibtórica, nuestro pasado 
colonial. Ejemplo reciente de vindicadones 
que no i»on de compatriotas, nos lo da el dis­
curso pronunciado en ía Academia Peruana 
por el doctor y profesor D. Javier Prado. A 
ese discurso sirven de análisis y cíimentario 
los párrafos siguientes de un articulo del se­
ñor Castro Oyapuren, publicado en «Diario 
Español», de Lima:

«Dice Beuve que el crítico no es sino un 
hombre que sabe leer y que enseña a leer a 
los d^más. En este caso puede afirmarse que 
nadie mejor que el Sr. Prado acertó a leer 
en las páginas de nuestra historia en las em­
polvadas crónicas de nur>stros conventos, en 
las casi inéditas lucubraciones de nuestros es­
critores coloniales del «Mercurio Peruano». 
Una ominosa sentenda pesaba sobre la épo­
ca del virreinato. Cuantos se habfan acerca­
do a ella con ánimo de estudiarla y compren­
derla, la habían tildado de estéril, vacía, in­
forme. En esa vegetadón parasitaria no se 
había producido una sola flor de lozana be­
lleza. Ni la inquietud espiritual, ni las an­
sias de rebeldía, ni siquiera un discreto 
conformismo, habían removido las muertas 
ondas de ese pantano infecundo.

España había transmitido o .América bu mis­
mo despego a todas las especulaciones del 
pensamiento, su misma vacuidad teológica y 
escolástica. La leyenda negra proyéctala aquí 
también su sombra nefasta. El mismo señor 
Prado, espíritu tolerante, culto, comprensivo, 
pagó su tributo durante su primera juventud 
a esta corriente general. Riva Aguerro, a pe­
sar de su simpática hispanofilia, se expresó 
también en términos violentos sobre la pobre­
za y aridez de nuestra literatura colonial. El 
«Genius lod» no había alumbrado por entero 
el camino. La investigadón era todavía frag­
mentaria, parcial, sistemáticamente hostil, 
Pero he ahi que. rectificando noUemente, 
con una lealtad y gallardía que honran so­
bremanera el espíritu de este escritor, el se­
ñor Prado, en pjena madurez intelectual, en 
posesión de todos los datos que integran el 
problema reivindica los prestigios de ese pa­
sado hsrmosísimo, y nos maestra en su rápi­
da'visión del pensamiento peruano todo un 
mundo de escritores, sabios, teógrafos, huma­
nistas, poeus naddos y amamantados en la 
Universidad de Lima, producto espedal y 
castiio de la enseñanza esp^<rfa, la que, 
lejos de comprimir el pensamiento y coartar 
sus vuelos, les dió todo el impulso compati­
ble con t i  espíritu de lá época y produjo hom­
bres del temple moral de Diiares, que presi-

! dió las famosas Cortes de Cádiz; de Una- 
I nue, consejero del Virrey; de Rodríguez de 
I Níendoza, reformador de los estudios univer- 
' sitarios; de Olavide, amigo de los endclop'- 
I di&tas; de Peralta, Bravo de Lagtmas y toda 
‘ la consteladón de escritores de la centuria 
dédmooctava.

La leyenda negra se ba‘ desvanecido por 
completo. Claramente, objctivamtmte, de- 

I muestra el autor de este notabilísimo tñbajo 
que España no nos regateó en lo menor su 
cienda, y que nos dió a manos llenas toáo 
su saber. El concepto de que la metrópoli se 
opuso al desarrollo de las dencias etj Perú, 
emporio en aquel tiempo de su poderío en 

; .América, tiene que enmendarse de hoy en 
adelante, a tal punto, que después de> leer 
el discurso del Sr. Prado, a nadie le ser¿ 
lídto emplear los tópicos con que se ba ve­
nido desacreditando la labor colooial de esa 
maestra de naciones.

El Perú puede ufanarse de haber sido el 
centro intelectual y  político de la América 
colonial. La corte de los Virreyes no sólo era 
la aristxKrrática sede de la galantería, del re­
finamiento y del buen tono, sino que de sus 
claustros universitarios salieron políticos y 
jurisconsultos, profesores y humanistas que 
haMan de sentar las bases de nuestra organ:- 
zadón republicana. Las egregias figuras de 
dos Virreyes insignes, Gil de Taboada y A ba- 
cal, cobran en el Uataajo del Sr. Prado el mis 
singular relieve. En medio de affitadones tu­
multuosas en la Península y en América, 
cautivo el Rey, ocupada España por las tro­
pas franqesas, en plena fermentación la  vida 
revoludonaria 91 las colonias espaikola:<. 
aquellos ilustres gobernantes atenmas con 
el más solícito interés a los cuidados de la 
administradón. al régimen de la Hacienda, 
al cultivo y ensanche de las letras, al orna­
mento de la cuidad. La obra de esos prócr- 
res no ha sido eclipsada por quienes les lun 
sucedido durante un siglo en la gobemadón 
de la República, y cuando se coteja la labor 
sistemática, infatigable, prolija de esos bené­
ficos constructores de pueblos, con la 
liada, vulgar, inconsciente, y a veces inicua, 
de los advenedizos de la democracia criolla: 
ctiando se evocan por arte maravilloso, cono 
lo hizo el Sr. Prado, esas ñguras de magnates 
empalidecidas ya por la pátina del tíempo, 
que parecen interrogarnos con muda aasii - 

i dad y desoladora tristeza, se diría que fiota- 
’ han en el ambiente y salían de los pnfác- 

labios del orador estas profundas, estas iró­
nicas palabras de Renán: oEl hombre nj> tie­
ne otra señal distintiva de nobleza que der- 
ta sonrisa fina, silenciosa^ que implica en el 
fondo !a más alta filosofía...n

Ayuntamiento de Madrid



eN RCe B H S ciD O R es

Y o e s o e  L B  6M LB ]VHRH)VD0 H LE escej^H
CH peRQ CICH  Y  l o b o

(O B se R V H C io N e s  o e  u n  e s p e c c H D O R i

u sentó como un barítono de primera fuerza, | francamente anónimos han escrito una revis-

Cuando cayó el telón en rl ultimo ac­
to de Caperi4cUa y  el lobo nos hemos 
hecho varias preguntas...

Recordaremos alguna : ¿Qué clase de 
mujer es esta Sofía, voluntariosa y des­
p iad ad a  en el primer acto ; perversa, 
coqueta y traidora en el segundo ; vul- 
g.’r y cursi en el tercero?... ¿Qué clase 
(ie hombre es este Eugenio—el mari­
do—, prudt*ntc, audaz y humilde en el 
primer acto; ambécíl. grotesco, diescon- 
fi:ido e irascible en e! segundo, y tonto 
de remate en el tercero, un tonto razo­
nador y reflexivo, que son los tontos 
más temibles?

Tras de estas dos preguntas han se­
guido otras análogas refiriéndonos a la 
píicoiogía de los demás personaijes que 
componen la última comedia dcl ilustre 
Pjrtneno. Y hemos pensado un poco ató­
nitos, un poco asombrados, que en Ca~ 
pcrucita y  el lobo cada personaje que 
interviene nos muestra un prrñl distinto 
de su carácter en cada momento y según 

caprichos del autor... Es decir, que 
l.is escenas y desenlaoe de la obra no son 
tina lógica consecuenoia del choque de 
los caracteres con el conflicto...

Asf, pues, vemos que Sofía en el pri­
mer acto quiere casarse con el mecáni­
co... ¿Por qué?, nos preguntamos... 
Porque .«ie ha entregado a él... Y en se­
guida suponemos nosotros—pues cl au­
tor lo oculta candorosamente— : cuan­
do se ha entregado a él es que lo ama... 
Ya en el segundo acto advertimos que So­
fía es una coqueta perversa y cautelosa,! 
que no ama a. nadie... Entonces, ¿por 
qué s>c casó con el mecánico?... E! mo­
tivo de ía entrega es poco motivo para 
una m u j«  de su mala índole.

El amigo Parmeno^ que tiene un gran 
tak*nto, se ha olvidado al hacer esta co­
media de que los conflictos en el teatro 
no pueden naoer cuando al autor le da 
la gana, sino cuando son inevitables; 
ruando c  ̂ ambiente, el emplazanníento 
fie los personajes y los caracteres, con

CP

sus pasiones, los crean. Asi, pues, el pri­
mer cuidado de un dramaturgo o come- 

I diógrafo es dibujar con firmeza y sin 
I vacilaciones los espíritus de sus muñe­
cos, procurando que sean, rectilíneos... 
qu¿ no hagan ni digan nada que no Ies 
vaya bien y, sobre todo, que no se con­
tradígan a cada momento con sus actos 
y con sus palal^ras... Esto, 3 mi juicio, 
es el mayor defecto de la obra estrena­
da el sábado en el Infanta Isabel. Lo 
que dice el marido lo puede deoir el fa­
bricante de automóviles o el artista 
amigo, y... ¡da lo mismo!... En nin­
guno rt*sulta impropio pada, porque de 
todos tenemos los antecedentes y las ob­
servaciones más contradictorias.

He aquí el motivo de la profunda 
desorientación que se experimenta ante 
esta comedia.

Hay algo más. El diálogo es dema­
siado áspero, excesivamente violento en 
todo instante; no se dialoga así en la 
vida. El lenguaje empleado por todos 
los fjersonajes de Caperucita quiere ser 
elegante, <(bien)i, original, y resulta or­
dinario. vulgar y plebeyo; poco ade­
cuado al marco de la obra.
' Y para no seguir censurando la pro­

ducción de este amigo, tan admirado y 
tan estimable, que se llama López Pini- 
líos, no nos detengamos a analizar cl 
candor die las escenas y lo manido dcl 
asunto.

Nosotros, que «ñempre tuvimos nues­
tros me jores elogios para otras obras dcl 
autor de Esclavitud^ consideramos sin­
ceramente que Caperucita y  el lobo es 
una equivocación que Parmeno rectifica­
rá con creces.

La interpretación, demasiado mal pa­
ra qu^ guardemos cl secreto... Todos 
los artistas estuvieron fuera de pape], 
incluso la Sra. Gámez, que posee un 
gran talento artístico ; pero se concxx 
que alguna inquietud no la deja estudiar 
con amor los papeles.

José María CARRETERO

H p O L O

“La sal dcl cariño”, (ntrcnWs de 
fcrnández d«l Villar.—R«apa- 
ricióti de Ortas.

Cuando la Fortuna. veleido5a y casquiva­
na, siente la comezón de acariciar reiterada-1 
mente a  un mancebo, puede colmarlo de ven* 
turai, riquezas y honores^ pero también, en 
■'U i D c o n s c i e n d a .  llevarle al borde del ridí­
culo y acaso hacerle pasar de allí. Este es el 
roso del Sr. Fernández del Villar.

La mencionada Fortuna adopta a veces las 
más inopinadas y arbitrarías formas de pre­
sentación. Desde la Lotería propicia, al ba- 
lla z ^  inesperado, y desde la herencia repa­
radora. al empresario indocto. En este caso, 
la diosa de la rueda, la popular y alabada. 
e]igi6 en uno de sus caprichos, no eiplica- 
Me« por nada de este mundo, la forma vulga­
rísima y prosaica de un hombre tosco y bar­
budo, empresario de Apolo, por cesión de
Chicote el confiado.

Esta balag^efla protección que goza el se- r 
úor Femindez del Villar le conduce al tér-; 
mino infausto del ridículo a que antes alu-' 
diamos. El joven autor no tiene en modo al­
goso categoda ni propios méritos para figu­
rar en un cartel entero de Apolo.

Este honor apenas se ha reservado alguna 
ver para D. Carlos Arniches o para ios her- 
nianos Alyaréz Quintero» y el pretendet aho­
ra que el Sr. Fernández del Villar aparezc?. 
(‘Offlo autor consagodo de primera fila. s6 

UB excesivo beneficio y  amolla considera- 
''lóo que se le dispensan, es también la de. 
mostración palpable de que la vanidad hu­
mana llega a límites insospechados.

El entremés esttenado aver tarde en Apo­
lo es francamente insoportable. Lamentamos 
tener que. consignar que no tiene gracia, nin- 
Kuna gracia, ni ingenio, ni merece ser estre­
nado en parte ^guna.

Hace dos o tres semanas que leimos en la

revista «Blanco y Negro» la «cosita» repte- 
sentada ayer. Nos hizo sonreír levemente, 
con esa sonrisa de displicencia que provocan 
los escritos cuyos autores quisieron. hacer 
agradables y que por su desgracia no lo lle­
garon a conseguir.

Este fallo prwio, nuestro, tuvo plena con­
firmación al ser llevado el entremés a esce. 
na.. Y nosotros preguntaokos: ¿ A qué venía 
representar esto? ¿ Qué inmoderado afán de 
ridículo inspiraba el deseo del estreno ?

No hemos de bailar respuesta seguramen­
te a nuestra interrogación, porque, en efecto, 
no la tiene favorable.

Consecuencia de cuanto decimos es que la 
obtiu del Sr. Fernández del Villar frac^a 
se de un modo triste y vergonzoso.

Fué un fracaso, no de protesta afrada, ni 
de rabiosa indignación, sino de cansancio y 
molestia, de aburrimiento y hastío, a pesar 
de que las bellísimas Rosario Leonís y Salud 
Rodrigues, en unión del gracioso Galleguito, 
hicieron cuanto pudieron por conseguir que 
«La sal del cariño» pareciese «salada» al au­
ditorio y fuese acogida ucariAosamente».

Menos mal que en estos casos siempre hay 
un remedio heroico: escribir una obra buena.

Por la noche, reimesto de su larga indisposi­
ción, reapareció en uSerafin, e> Pinturero» <.1 
celebrado Casimiro Ortas. quien fué acogido 
con aplausos estruendosos.

El éxito fué justo, como siempre. Además, 
resulta que e( sainete representado está bien 
hecho y titne gracia.

Por e ^  gusta siemprc.^iV.

cantando magistralmecte, en un alarde de Ía- 
cultades, y trabajando como actor estimabilí­
simo.

Ramón PeAa fué ti artista de siempie, acer­
tado de gesto, gracioso en todo instante, ob­
servador y minucioso como ninguno. Ob‘uvo 
un triunfo persona'vque recordará siempre con 
agrado.

Las tiples señoritas Xadal y pons. conoci­
dísimas dt nuestro público, fueron también 
acogidas con aplaudo, y «.antaron de un modo | 
digno de elogio, viéndose obligadas a hisar 
algunos números

La obra se presentó con un dermchc de lujo 
y buen gusto peculiares en Ins Compañías que 
dirige Pefia. El conjunto^las bellísimas ti­
ples de conjunto--«jn algo digno dt verse, 
(|ue recomendamos a los ’ectores que padezcan 
mal humor.

En la función de la noche se representó la 
regocijante comedia de "fristan Bcrnard titu­
lada «Petit Café», qut sirvió para que Peña 
ratificafe el éxito de In tarde, y para que las 
bellas artistas lo pareciesen mucho más.

No pudo ser más afortunada la presentación 
dt la Compañía de opereta en el Centro, a la 
que auguramos triunfos ruidoso?.

Hemos de insistir en el éi^ito grande aV^n> 
zado por Uliverri, quien logró ayer una con­
sagración definitiva en el genero optretesco. 
por su indumentaria, su voz y su trabajo en las 
tablas.

Descontadas las ovaciones a Julita Fons y 
a Peña, lo digno de señalar es el acierto del 
mencionado- barítono Sr. Uliverri. Enhora­
buena.

e s p H f 5 0 L

'Zarzuela clásica
No podía por menos de consignarse en los 

cartelts que se trátaba de una Compañía de 
zarzue’ta clásica. De lo contrarío, el público 
se hubiera llamado a engaño. Clásicas en todo 
fueron las funcione?, «La tempestad»» y «El 
anillo de hierro». Clásica la manera de hacer 
y cantar... Y ultradásica la forma de presen­
tar las conocidísimas zarzuelas.

i Qué indumentarias ! Ann nos hiere la vista 
el traje de marinero de la bella Esther Oliver, 
con un pantaloncito corto, unas medias rosa y 
unos calcetines a rayas circulares... También 
la del tenor Sr .García Romero era digna de 
meditado estudio y de una regular grita.

En cambio, como camantes, se comportaron 
bien todos, dicho sea en honor dt la verdad.

La Lopetegui, la Oliver. un Sr. Ecein, Gar­
cía Romero—si no abusase de la fioTitine— 
merec&n aplausos, que no regateamos.

En «El anillo de hierro» se presentaron, 
además, el veterano .Andrés López y Rafael 
Lóptz, siéndoles la suerte propicia.

'"61 club de laB ínfortunadae", de 
toa 8res. pérez López, Luengo 
y el maestro Hlonso.

Los señor^  arriba m'tñcioaádos no tenían, 
al parecer, otra pretcnsión que la de que lu­
ciesen stt íjarbo la.»; señoritas Paisíinoi, Salva­
dor y restantes tiples dé Jíartín. 1*1 efecto lo 
ccmsiguieron sin grandes dificnltades y todo 
marchó cotilo una seda. Al feliz éxito de «El 
Club de las infortunadas» contribuyeron las 
tiples áludidas y  el Sr. Bretafto.

p e t i r  C H 8 I I S 0

Debut de la compañía 

"Revista núm. i”
En esta vida, mísera e iHaincer^. para todo 

se necesita un pretexto, que queda oculto o 
no, según la habilidad que tenga el interesa­
do de que uo se muestre c?ara y notoria la in­
tención.

En el local del antij^o cinematógrafo Be- 
navente se ha levantado con todo lujo un sa­
lón, especie de umusic-hall», cuyo fin es'la ex­
hibición de mujeres guapas, y cuya verdad 
oficial es la de que actúa una compañía de 
zarzuela y operera.

Para cubrir las apariencias, unos señores

ta dislocada y arbitraria, en la que hjcen sus 
esculturales formas las hermanas Puchol 
(María y Luisa) y otras tantas artistas coreo­
gráficas cupletescas, sin otra transcendencia 
que la apuntada.

Ni la música de la revista, que no tiene ti­
tulo-porque no puede tenerlo, y que lleva el 
número i de la serie que pretenden estrenar, 
ni e! libreto de !a misma, merecen el más le­
ve comentario.

Taupoco la parte de presentación de la obra 
es cosa digna de mención. Todo ello es el 
pretexto de que nos ocupábamos antes, como 
lo es igual que escribamos estas líneas, en 
que vamos procurando rodear, con discretas 
[>alabras, la verdad e¡>cuela y desnuda que 
nos inspira el espectáculo que vimos anoche.

Jo*e  L. MAYRAL

p R l H C e S H

Velada artística organizada por e! Círculo 
de Unión Francesa a favor de las obras huma­
nitarias de la guerra, el dí^ 24 de abril, a las 
nueve y media de la noche.

Para tan humanitaria fiesta han ofrecido 
su concurso la célebre diva Angeles Otteia. 
del Teatro Real, y el eminente vioümsta Juan 
.Manén, acompaf^ado al piano por Federico 
Longás, y la reputada «Agrupación Liers», 
formada por distinguidas señoritas y jóTenes 
aficionados, dirigidos por el profesor D. Fran­
cisco Bravo.

El programa será el siguiente:
Primero. Sinfonía por el sexteto que diri­

ge cl maestro A. Sánchez Jimcnta.
Segundo. El gracioso juguete cómicos a  

tres acto^, inspirado en una obra francesa y 
en prosa, original de los Sres. A. Paso y 
J. Abati. uE’ orgullo de .Albacete».

Tercero. Angeles Ottein. que cantará al« 
gunas romanzas de su repertorio.

Cuarto. Juan Manén, í»n su repertorio.
Las localidades se facilitarán a los seáorr^ 

socios y demás personas en el Círculo <ie 
la Unión {«'ranre^a (Prinripe, 17).

Q

N O t a C l H S

Hctriz restablecida ‘
Después do una breve temporada en El 

corial, adonde fué para reponer su saind qo^  
brantada. ha regresado a Madrid la bella a& 
triz de Eslava Josefina Morer, que reaparece 
en la comedia «Julieta y Francina».

Nos a!egramos del restablecimiento de T> 
joven artista.

6streno8 que se retrasan
1 Por diferentes causas—y de ellas nos alegn>> 
\ mos mucfao—st han retrasado los siguientes 

estrenos que se anunciaban para anteayer:
En el Reina Victoria, «Las verónicas)^ de 

Muñoz Seca, Abati y Luna.
En Eslava, («Las lágrimas de la Triniiv, 

nete en dos actos de Amiches y Abati» quie* 
nes lo han retirado para hacer algunas modK 
ficaciones.

En Lara, la  obra de Benavente «La honra 
de los hombres», comedia en dos ar.tos, qiK 
su autor retiró cl día sigui«%»te M estreno 
de «La vestal de occidente» y que. a  megos 
dcl insigne Emilio Tbuillier se n.serva para 
su beneficio.

pROVljSClHS

RECETARIO INTERNACIONAL
; POR EL Dr. CALLEJA
Es el libro m ás indispensable psrm los 

i m édicos. —900  p6ga. Lib.*’ Fé; 11 pt»s.

isa a s ía g TS'ĝ a a s a a

c e i ^ R o

Debut de la compañia de peña
E)̂  éxito d.e este debut correspondió casi por 

c=qmpleto a Uliverri y a Ramón Peña. El pri­
mero, en «El conde de Luxemburgo», ^e pre-

PEDRO DOMBCQ Y C.
V i s o s  V  C O Ñ A C

t A

JEREZ DE PROYTEí?A

SHLHIMHNCH
En el teatro Liceo ha. debutadi» Li compa­

ñía de zarzuela de Chimeti-Videgain, que 
actuó con gríín éxito en Zamora.

»ooouuu.juaoooooopoo ooooooooo?c»oo?oa4.9oc*oooco»coc(>9ec3<woo»35 .̂9üuoc:«tf
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BARCELONA 19.- Recibido por correo.) 
I Ha qtieríado e«4ahleci<ia. como lodo« fos 
j afto». en el paseo de Sun Jnan, la tradicional

B A R C E L O N A
(POR CORREO)

Al trab tjf
aAftr»nrr^«rA w« u  a- a.  f. i P®»®»»! Je  corderos. A |ie « r  de terseBARCRLOHA I9.--ETI la ^  cífílúaii aiucha^

^>ta ooche se in a ti^ ra  en lo^ teatros la 
lenjp<*rada de pnroavera. A juzirar p<ir los 
prfigramas, k»s emprcsorí'Hi no ^e aniedren- 
ían ant<‘ la.f uctuales cimm'^ancías, no miit

roQ tnio*>
tet, atiortlAndo*<« reatiodar d  marte», por eer 
<1 )one« día festivo, el trâ âjo* a coadkí'm 
de qne t/Ao ►ean d«pedidr« por lo* patn»iioa 
36 obrtmi, en logar de lo« 57 qve prttendfan j

T,™  d . coa.tr«ciAo el p.m  «  g«e- ¡ 
ral ; pcnj wt tiene la impre«i/*n qae el m-irle»
reanoil^ráíi el trabajo. Taralién f* cree fjae k> 
harán kx obreroi de la íandición Torra>.

Asímitmo faaelgan los carretero» r  obreros 
de la* i¿t/rica» d« piano».

Kn demás rw»>s ^  trabaja, con pocas ex* 
cepcione«>.

♦ fíllos.
R^U m*rbe. Mjr«iien«l«> lo co lum bre tmdi- 

I riorial. saldrán irran niiruero ríe «collasi a 
; m nlar las típicas «caramella«».

£1 capiláfi general las ha aulorizado: pen> 
ha adreriido que deberén ir provista* *\e un 
Mlvocondacto e«f>eeial, que «e facilitaré en 
Capitanía, j  que babrá de .«ellarse en la 
Jefatura de Policía.

triffo nacioD«l comprado p6r Itfa fabriean- 
tes de harina Ae éska Tendrá en seguida, 
debido a las facilidades dadas por el minis­
terio de Abastecimientos, al caal ba aado 
las gracias, por teléfono.

procani atender, en la medida de lo 
posibíi^. todes las peticiones de los fabrican­
tes barceloneses.

En el paseo de Gracia, a media mafiana, 
«e formó, frente u tinn obra, un jrn ipo de 
nllMñiles, que fué disuelto, sin dificulta'des, 
f>or la Policía.

Continuando en pI pueblo el conflicto mo- 
tirado p»ir el par»» de la mayoría de obreros 
del trán«ito rodado, se han empleado hoy, 
para .suplir la falta de carros, varias con- 
ductorafi de muebles.

CRONICA GtJONESA

L et t m m s  dé gutrra tbandonan el pserto 
t í t  P trctlo fia

Hsu malbtna, a la« once, zarparon d<r e<te 
paerto los Imqae^ de ?oerni qoe imíeran aqaf 
coa motívrt de U- aetntlf c-trcan^taocias.

E t a c o ra « d o  «lísp-ift;!» t  el c tfionero  * ' '4!!.:- 
m ih  ftieieTrrn ramí»? a  Palnra d e  M aílofta  ; e l 
oc»/ríiiido «Alfon*^ X H I t .  C a r ta fm a , y  d  
« E x tr^ n w ln r í» ,  a '  "'Vnri*. , .  ̂ ^

Los (feteni*ffls, a la cárcel Kn la Audiencia continuó cMa mañnna Ir 
íjo* Sn-« I*ni{? de Atf/rtr. Otierra ! ‘i^ta df- hi carica Mamada <4e !«•• tintorero», 

de! Rf*>, Val t  Río t  el concejal de e<te . íiesfílaron ante el rr ib u n a í «ah<»s fe^i- 
.\yontamiento 8r. Compam . qne k  b-illahm ' -TOS, sin hacer ninfruna manifestación in-

SíKue eieftdo opUmiata la impre«ión que 
en los Conlros wciates te  recoce re«i|>ecto 
i\ los conHictOA que quedan pendientes couio 
d**ri\ados de la nuet||pf ^eenral.

1^ tendencia a mejorar. Ifnto en lo que 
Tsp<*rta ;d ntmo de con^tnirr'ó» como al 
'ráiiMlo r»H|í'do y a lo* m<*iahirKiro«. per^K- 

. f(‘. y continua In'ronflanza en qii« el martes. 
I ¡inmer día de trabajo entero, le reanudarán

íeresanle. Compareció también el agredid*- 
’ «uillermo Figueras. quien se contradijo ba^ 

aite en so declaración con respecto a la 
que- obraba en el sumnrío.

Una Tez tfnmRa4la<t las prenba.e, el ñscal. 
Posada/m odllkó «*us conclusiones, sos- 

Imiendo la culpabilidad de todos Jos proce 
4ado4 cnnd  autores de un delito de ase<i 
nrtto fru«<tr«do, apreciaiid o<*n contra de ello«> 
>:• circun«>laocia airravante de h:iber rome- 
tidi* H Itrcbo ma<iiante precio, y en contra 
! *1 pr MietAdo l.-ara, además, la de reiii*’- 

d«'!iria.
|jis  def#Mi>^«0f4uTÍer^'n la* «uya<. *u'

» ndiéndoce el juicio para conliuuarl(> >1 
M-i, por la maflana.
Se enouoiilPA en t tU  capital dr»Aa Alicia df | 

Borbón. hermana de D. Jaime. ilu s tr  j 
d»mt b i fetiido a Baroefona con su espolio 
D. Uno de Pr«4«i oorooel del ejército ifa- 
llrmo, y con tres de iu«. hija*.

I»« ái^inffuldoa Tiajeros hospedan en 
» lirand Hotel, y permaneceHn alfnino<> 

eiiiro noAotroB.
E. MHIURIO.- r iw o  i i  J i t e  i i ^  11? » ¡«  ' ! ' '  ¿ ‘" " “ ■f
^arm w iB to —P<uaátSaattDa«ínf«, 5. MAORIC .» Paliuaa cendra a Barcelona, y todo el

det«fiÍ4Í< f a bordo de diclios haroDS de imerr»*. 
han sido trasladadr« al departamento de pr'í- 
ticoa dt Ja cárcel cclnlsr.

Las cemunícacionet
ContínTía en i;7iial esudo la faaelipi piarte;». 

da\ por \t!% tele^afiitai y telefonitUs.
L o» .empleador de Ttléi^raff/» sii^ni en .*-u% 

p w  te* ; pr-ro ■'hi prr<tar •^rririo.
B] (.ipit;in general ha mnntfeMado e-tta nia- 

f.aaa a l< - periodi^tc* qne m  Te1éí<»n«~ han 
cmpeztdo .• trabajar p.ir.t inticnarM- a l^ p  
ingmit t»'--* indostriale- ; qne H primer han-̂  ̂
ron rrî TD ««« loroe «¡n I^ft Falmaf veadri . 
traer e«*e producto a Bajceinna. y qae el 11 
nistro de 'Amiento* ha ordenn^ qne -•
tnssportjtdo a e«u capital todo el trigo de pro. 
tedenH 1 partonal qoe tienen comprad los in- 
destriales de eaU plaza.

Hastn la t dw de la madnifada
Aftí^di* el Sr. .Mikn  ̂ de! Hoarh qne por ah< •

ante el misterio
Hemos quedado incomunicados con .Ma­

drid telefónica y telcgráfkamente, y, por 
C‘»nse€uenc!a, con toda Kspirta. Ló« pe- 

ríódico6 de la corte llegan con extensos 
blancos, en los que palpita una miM»*río* 
na incerlidumbre, donde el lector, que noj 
lee nada, encuentra una inlranquilixadora | 
intcrroffíinte. j

pasa?» — exclama la genle, ávida 
d'* noUctas. ,

«¿Qué sucede en Espafía?> — se p rrpun -' 
Ian fodti». ante los claros de los pcri<yÍícos| 
madrileños.

Loa diarios locales 00 publican noticias 
mis que de la prorincla; tua cabinas per* 
manecen mudas.

En Gijón, como en todas partes, no fui>- 
cionan ni el telégrafo ni el teléfono, a con* 
.secuencia de las carerías>^ y las autoridt* 
des militares «e preocupan en repararlas.

El miércoles filtimo. uía 16, fueron des- 
p ^ id o s  los funcionarios de dicfaoc servi­
cios.

Infomialivamcute, he aquí lo ocurrido: 
Telégrafo».—A las seis de la tarde. 

pn»xiinainente. *e p e r^ n ó  en la oficina del 
¡efe de IVh'uMfo* el c-oniandante militar de 
la plata. .Sr. Kclierarría, manifestándole

que se iba a prorf^»*r a I" incautíición del 
mírriclb.

Entonces el jefe bajó a la sala de apara­
tos ▼  dijo a los funcionarios que, en vista 
de fas averias en la íínea, averías cuya rr- 
paración parecía prolongarse, firmasen el 
relevo y abandonasen el salón.

.Asi lo hicieron los <»íiciales, saliendo a 
la calle ordenadamente, sin dar lugar a in­
cidente alguno.

Inmediatamente «le^pués de (diaudonar v.\ 
local los-leleirraílstas, el jefe, Sr. Salaiiovn. 
cxilocó en la puerta de entrada a la sala de 
aparatos un aviso a los empleados, llrmado 
de su puño y letra, que dice así;

”Al |>eT»onal de »i>arülos: Hasta que se 
les avise, quedan relevados de prestar ser- 
viejo.”

Se encargó una pareja de la Guardia ci­
vil, con un sargento, do prestar senicio 
en la sala de aparatos, haciéndose cargo »)•> 
éstos cuatro militares y un contramaestre 
de la Armada.»

f£n  TeUfonot.—A las ruatro de la tar­
de se presentó en la ContpaAía Peotnsul&r 
de Teléfonos el alcaMe, Sr. Femándec Bar­
cia, acompasado del inspector de Policio.

Después de una entrevista con el jefe de 
Teléfono?, O. Enrique Prini. pasó nuestra 
primera auloridsd U>cnl n la sala de ai>ara- 
tos, preguntando a Ion ollrialrs de guanlio 
la cau<:a de no fniicionar los aparatos.

Uno de lo- oflchiles hizo varias llamadas, \ 
no saliendo ninguna estación. I.o mismo 
h iío  el Hr. l'rim.

—^r«lí‘des están dispuestos n trabajar?— 
les inierrogó el Sr. Barcia.

—Sí -contesinron—: pero no sale ningu­
na estación. Debe hal>er «averia».

poco después llegó un delegado del go­
bernador civil de la provincia, acompafia- 
do del capitán d^ la Guardia civil, comuni­
cando a los funcionarios que por orden 
gubernativa debían abandonar f t  sala de 
aparatos, puesto que no se podUi funcionar.

Los telefonistas obedecieron la orden, 
quedando la estación en prtder de la auto­
ridad militar.»

; Y para qué seguir? Es muy probable 
que el lápiz rojo de la censura colorease de 
raniiín las galeradatí, y perderíamos un 
lienip'» precioso que, en e^ta^ circunstan­
cias, es altamente apreciable.

* Mario BEY
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POR P O C O  DINERO, i  t'ÍV ÍÍT .'ÍÍÍ'tw

NOTAS MILITARES
Subsecretaría

Jutticia y uuata i ca«aralet
Se concede U medalla militar de Marruecos 

ol teniente m  Tnte¿idcncía n . Santiágo Parra 
de Inlantcrb H. Luciano Séfiex.

Se modif»<i% el escalafón ile jefew y ofíci.ile* 
lie lid int-TÍ.-) i-n h  forma qne üc exproaa 111 
una rc‘}:i«’imi que cm|ñez:« con D- Pasctml Cid i 
y f«Tnina con !>' Etigento GiL *

LA POLITICA DEL DIA
fv iñsjxnn- j t i r  el capil-'m de Aadleria don 

Atcadio Gií’ttiejt Thomas ccsr en comítÍ«'>n 
nne le fu^ con/eridá para verificar estudios in- 
dxstrialtji <t> Noniega y  S'ríiá.

‘Se «Jispr m que cese m  H cargo d avadante 
de campó nel ministro <)e lá Guerra eT ten ia»  
fe cw'fflt! d ' ArtiJlrfi» P . José Márquez. : 

fie iimfíbra am dantc de •'nmpo del mÍBÚ  ̂ I I  11 »

de un cadáver
EN EL PUENTE DE LOS FRANCESES

! GOBERNACION
K1 Sr. Muales Jo.veiiar umuifc&tó a medio 

día quo las comnnicaci<toes telefónicas se 
I habían ampliado a  Jaén v Linare:^. Deade 
{esta población dicen que ía línea de Córdo* 
ba está bien, por lo que e»pe*^n que den­
tro tie pocas horat» s« podrú comunicar di> 
reciamente a m  Córdoba

St* distxjnt <|ue cese en el ca im  de ayudan* 
ti de i««Tnpo d d  capitán ^ineraTde la tercera 
región el comandante de Infánterin D. Félix 
l*roai.

Se nombra ay'udante de campo del capitán 
general de la tercera región al teniente coro* 
fiel de Estado Mayor D. I«uia Guzmin.

Se nonibrá «tyndAnte de campo del general 
ile brigada D. Juan Cant<«n a l comandante de 
H'&üido Ma>m D. Juan Sánchez Plasenda.

Se antoriza id tc-nk«te genenl D. Diego 
MufK>z Cobo pára fijat «n residnicia en Ma­
drid.

Sanidad militar
Se dispone que loa veterinarios segundos 

D. Ig ñ id o  Pérez y  D. .Adolfo H m era  pasen 
a pK<tar sus semcíoa en comisión al prim ^ 
ro y segundo Gitahlecimientos de remonta.

Un guarda de los que 4Kestan servicio <n 
las proximidades del paente de los Franceses 
encontró aytr tarde el oadJlver de nna mujer 
de pobre atpecto y de avaas*da edad.

Aunque a primera vista pareció qne te tra> 
taba de tma muerte natural, los facnlcativos 
qne reconocieron el cadáver apreóaion algn< 
aas contusiones ei(ixafiaft en los miembros de 
U  mntrta, y el cuerpo habrá de ser sometido 
a la autopsia para averiguar los motivos que 
a la mujer han privado de la  ezisKncia.

SEPAN LOsIlNUNCIANTES QUE 
par $9% iafanMelesM vanen y akvadaalaa

S E L  F Í G A R O  m
B«U>8 DIARIOS FAVORITOS OELPIiSU^

Aviso

i V .  X v O V E M S Í D O S i
c o :p» « i g j v a t a . i « i o

Paseo de-Colón, 24.-BA R C EL O N A
X « » l ^ < o n o  f S 8

^ios remiten la uota Mguieulo:
«Por la Dirección general de Correos f  Te- 

lé^iafo^ se invita a cuantas personas com­
prendidas entre las edades de diez y seis y 
eoareota aftos, posean conocimientos y ap­
titudes para el maneju de los aparatos Mu­
gues y Morse, y p u e ^ n  prestar servicio de 
transmisión, tos aolrciten inmediatamente 
en instancia dirigida a l director general de 

(Correoi y Telégra/os, C(»o&i^Bando seAas 
de sus domicilios. Los que residan en pro. 
vincias delierán )>reseatar o dirig ir las soli- 
'iludes al gobernador civil reapieetivo.»

M aura en «I campo
El jefe de IGobierno salió por la mafta- 

na al campo, donde pasó tode el dfo, re­
gresando a ú ltina  hora de la tarde.

ANO CHE 
EN GOBERNACIO N

i E íta madrugatla, al i ^ i b i r  el subsecreta- 
j rio de Gobernación a  los periodistas, les 
1 iLuiifestó que ’se habUu restablecido las 
comunicaciones con Córdoba y Sevilla.

Se admite servicio para las estaciones de 
Valencit y Cartagena.

£ i m inistro de Fomento lia puesto serví- 
¡ cío de automóviles y motocicletas en las ca­
pitales, para que recojan los telefonemas que 
se cursen y ios lleven « los pueblos que son 
cabeza de pnKido.

El Sr. .Montes Jotellnr njiiiii/r<«(ó closnités
--- -- IIV C-Uipit̂O

sueldo los individuos dcl Cuerpo de Tete- 
g^rafos tjue formaban la Junta del Centro 
Telegráfieo español, sin perjuicio,, además, 
de que se les pueda juzgar judicialmente.

No es'Cierto, como se ha dicho, que el 
Gobierno vaya a adm itir servicio en Telé- 
prrafos de^le* hoy. indudable que el Go­
bierno preocupa graüfl^iuente de reor­
ganizar éste sen icio ; pero lo abrirá en el 
momento que lo ju tgue oportuno.

£ a  "Gacela'
HACIENDA

Heal orden declarando que las Cámaras 
oficiales Comercia, Industria y Navega­
ción no están ej^ceptuadas del pago de la cé­
dula personal como persona jurídica.

INSTRLCCION PUBUCA Y BELLAS AR-
TKS
Real orden concediendo la excedéncia vo- 

luntftria por término mayor de un afiojr me­
nor de diez, iih  sueldo alguno, a D. Rafael 
Reyes y Rodríguez, catedrétito de Lengua 
francesa del Instituto de Huetva.

Otra resolviendo la* moción elevada a este 
ministerio por la Junta central de derechos 
pasivos del Magisterio nacional proponien­
do la modificación de los arUculos 148 y  14S 
del Estatuto g« iieral del Magisterio, y que 
se supritun en el 148 la obligación que^ împo* 
nen a dicha CorÍK>ración los párrafos segun­
do V tercero, así como el segundo del ar­
ticulo m .  •

Gobemacióu.— Inptección general de Sani- 
dad .'-^ irc^Iar dipÓDieodo contituyan Inpec- 
ciones de distrito la estaciooes sanitarias de 
tos puertos de Ceuta y Melitla.

Ayuntamiento de Madrid



LO S D E L IT O S  D E  IN T E L I­

GENCIA C O N  E L  E N E M IG O EL PROCESO HUMBERT
INTERESANTE DECLARACION DE M. MONNIER

,V. (te la R.—Las inftínnftcioncs que piiLli 
cantos a contititiación lia^ •iido recioidas por 
c<trreo (les<le la frotitcmi

E l prooeio Hnmbert
I*\R1S t8.— se^mdn parte de Iñ scSMm 

ha sido mny interesaníe, produciíndose a vc- 
ríK hondf» emoción eii-«l pnhlico. Fué dedi- 

eti efecto, a o M n s declaracioncs <U? nn 
tistigf> muy conocido en París, donde desem­
peñara antaflo su alto de cargo de jua tkU , el 
Sr. Monnier, primer prenidtaitc qne fué <lel 
Tribunal dcl Scaia.

Al fntrar en la Sala el testigo, m proflncen 
mo\*imient09 de expectación, íisí entre toga- 
ácKt y  periodistts como en el nuinero<io pú­
blico. .

Kl presidento: profesión u ofivio
fjrrce el testigo ?

El testigo (con voz muy fuerte) : —Nin- 
pino!

Sejoiidamente inicl* sns declaraciones el 
Sr. Monnicr, expresando el propósito que tíc- 
Tii- ríe deshacer los errores que a su respec- 
t<t han sido ^vopalados en la opiirión pú- 
hlioi.

«Humbert—̂ c e —, paró defenderse de los 
ataíiucs cada día más tipreuiiantes que se le 
vnitan dirigiendo, necesitó de alifoien iuy& 
elevada posición 9ociaJ le pudiera servir de 
«pararrayos».

Entonces se decidió mi suerte, y  Huinbert, 
áĉ fún él mismo hubo de decir mas tarde, me 
itrajo al catolladcro», deaencadenándosc so­
bre tijí una catástrofe horrorosa, tina catás­
trofe* que. aumentada |>or los odios persona­
les acumulados en toniu mío y por loe dueloo 
(1c familia que a  la sazón acaban de herírme, 
liÍ7o de mi vida uno de Jo» más ta-ágicos dra­
mas que se conoican.»

Expliói luego el testigo cómo Oegó a cono­
cer a Bolo, eme le fué presentado por d  ex 
ministro Sr. Kuau, y  las raxones {>or que pu- 
Vj tener confianza en el bajá.

«Bolo—dice—parecía tener una fortuna con­
siderable ; daba fiestas, banquetes csplthidi' 
dos; recibía en su cata altas persona-iOades 
financieras, politicas y  diplomáticas'. Ade­
más, llegué a tenl-rle gratitud, pues m m ed
ii Bolo pude saber el sitio doude mi pobre hi­
jo cayera frente al enemigo; inerc'ed a él pu­
de lograr uoa prccioaa reliquia, la fotografía 
de la tumba de mi hijo.

< Qve cómo pudo Bolo conseguir lo que a 
roí se me había negado? No lo sé, ¡>ero ello 
da idea del crédito que tenia Bolo.»

Jvl Sr. Motinier habla en tono violento, apa­
sionado, con gestos rápidos, apretados los- pu­
lios, que parecen como subrayando ca<1a pa­
labra con martillazos.

Refiere después c<9iuo hubo de conocer y 
nmicqdar «Te su pnño y letra el texto del con­
trato de compra de «Le Journal» por liok» y 
Humbert, extendiéndose en consideracionef. 
de índole jnrídica sobre el alcance de las 
cláusulas que le concernían pers inaímei^t'?.

ParKe excitarse cada vez más el Sr. Mon- 
nier, haciéndose más rápidos y violentos los 
gestos, más agresivo y hasta retador el tono, 
hasta el punto que el presidente del Conse­
jo, coronel Mas&elin, llega a apartarse nl(r<ir4 
tanto de su habitual paciencia y tranquili­
dad.

El presidente (con tono algo brusco) : —Ex­
pliqúese el testigo sobre la cláusula que le 
nombraba miembro del .Consejo de Adminis­
tración del periódiro.

El teptigo V. —I Papel mojado ! j Compromiso 
sin alcance ni valor alguno! Además, com­
promiso contraído sin haberme consultado 
previamente. Nada sabía yo de eso, y para 
aceptarlo hubiera sido menester que tuviese 
atrofiadas las células cerebrales.

i Qué he ganado yo con todo ello ? Por par­
te de Humbert, nada, en ainoluto, como no 
sea el dolor atroz de volver a este Palacio de 
Justicia, a esta misma sala donde desempe­
ñaba yo antaño muy otro papel y ocupaba 
muy distinto sitio.

El presidente . —¿ En qué momento dió ga­
rantías terminantes a Humbert, respecto a 
la honorabilidad de Bolo ?

El testigo . —Humbert vino a verme estan­
do ya ultimada la redacción del contrato. Me 
habló de Bolo con entusiasmo, si bien en ese 
lenguaje monosilábico que le es peculiar.

Díjome. ui Hein- preeidentt | Chic type, 
Bolo! i Ca ne trane pas avec Bolo!»

Yo no suelo dispararles por la espalda a 
los amigos. Le hablé, pues, de Bolo con sim­
patía Además esa conversación mía ha sido 
exagc^rada, d ^ g u fa d a , transtoqada por 
Humbert.

El presidente . —¿ Dijo un día e’* testigo al 
redactor de «Le Journal»» Sr. Mouthon, que 
los datos recogidos por éste respecto a Bolo 
resultaban falsos en absoluto, y se dió por' 
garante de la honorabilidad del bajá?

£1 testigo . —Sí, verbalmente.
El presidente . .—Hay, pues, garantías ver­

bales y garantías escritas. El Sr. Mouthon. 
en efecto, a raíz de la entrevista que tuvo 
con el testigo, redactó )ina nota en la que se

muestra mucho más 'afirmativo que el enton­
ces presidente Mopnier.

El presidente . ¿Escribió el testigo a Bolo 
dicidndole que estaba seguro de su inocen­
cia ?

El testigo: —No. Le escribí carta;; sin im­
portancia, carta* exclusivamente ai ’stosas, 
en las que para nada hablaba de su inocen­
cia. Por otra paite; ¿podía yo dudar de la 
iiTocencia de un amigo? No habían llegado 
todavía, en efecfo, lós cablegramas de Amé- 
riqa.

El abogado de la defensa, letrado Moro 
Giafferi, dice que a la sazón no se había des­
cubierto nada artn.

El testigo . —En e? Parlamenlo, en la socie­
dad, en el Palacio de Justicia, en parte al­
guna, en fin, se sabía nada.

El fiscal . —Bueno, pues algo se sabía en el 
Grand Hotel, donde se hospedaba Bolo, por 
cuanto estaban allí dos agentes de Policía 
vigilando estrechamente al bajá.

El testigo . —¿Alude a la vez el fiscal a las 
visitas que yo hacía al Grand Hotel ? Pues 
bien; di parte, en el acto, de esa vigilancia 
policíaca al ministro de Justicia. | Protesté 
con indignación I

Al decir esto se vuelve el testigo hacia el 
público, dando la espalda ni Consejo y cla­
mando, con palabras coléricas, retadoras, su 
inocencia y bueua.fe..

El público se agita, oyéndose ruidos y pro­
testas.

El presidente, por primera vez desde que di­
rige los debates, interviene en tono violento:

—[Testigo!—g^ita—. aquí no está usted 
en ninguna reunión pública. Le intimo a que 
se vuelva hacia el Consejo, y de continuar el

público y la Prensa en su actitud, mandaré 
desalojar la sala. (Nuevos rumores.!

El testigo. —Agradezco al piiblico estas de* 
mostraciones de simpatía. (Más rumores.)

—El presidente. —j Testigo!
Kl testigo. —Jamás ha sido interrumpido 

testigo alguno en la forma oui* se me inte­
rrumpe a mí.

El presidente. —Guarde calma el testigo, 
si no le doy la palabra al.fiscal del Gobierno.

El testigo. —El fiscal del Gobierno no ol­
vidaría la estima nue de antiguo nos une.

Este incidente ha sido corto, rápido, pero 
muy conmovedor.

Restablecida la calma habla el abogado de 
Humbert, diciendo:

«Me es muy doloroso tener que dirigir aún 
algunas preguntas a ese hombre, a quien he 
conocido tan bueno y servicial para todos; a 
quien be conocido tan poderoso, y a quien, 
hoy día, veo tan desgraciado. Todos aquí le 
compadecemos. Sr. Monnier. ¡ Usted pecó por 
confiado! ¡Por confiado pecó mi defendidoI 
i Pido, pues, para él igual indulgencia, igual 
compasión y piedad !>»

Con estas preguntas al testigo trata el de­
fensor Moro Giafferi de conseguir quede sen­
tado lo siguiente:

«Humbert conoció desde julio de 1915 las 
amistosas relaciones de Bolo con el Sr. Mon­
nier. Kn ello, pues, se halla la razón de 1a 
confianza depositada en Bolo por Humbert. 
Esta confianza—dice—volviéndose defrentc. 
hacia el testigo—, es el defecto de los hora 
bres honrados.»»

Se da por terminada la declaración del se­
ñor Monnier, y son llamados otros testigos.

Casi todo el público se retira en el acto, rui­
dosa y desordenadamente.

laooaaooDaooooaaoooaeaooaaooeooDoiaaoooooaoeoooo ooepopoaooooooopooaooooo
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SEGUROS . M A R Í T I M O S  S O B R E  CASCO Y MERCANCÍA 
AGBNCIAS EN LOS PRINCIPALES PUERTOS

ACAD.EMIA 
DE LA HISTORIA

Ayer por U tarde se ha verificado en la Real 
Academia de la Historia Msión pública para 
conn»emorar el CL.XXXi aniversario de su 
fundación y proceder a la entrega del premio 
a la virtud de la fundación D. Fermín Caba­
llero.

Prefetdid el director de la Academia, señor 
marqués de Laurencin. a quien acompañaban 
(*n la meia presidencial lc« señores conde d.̂ 1 
Cedillo. AUolagtrirre y Herrera, v el secre­
tario accidental. D. Juan Pérez de Guzmán 
y Gallo.

Kn los estrados tomaron asiento los acadé­
mico* Sres. Vive*. B’sitrán y Rózpide, Ure­
tra. Novo y ColsOB, Blázquez, 'Bonilla. Bec* 
ker, barón de la Vega de la Hoz. Puyol, Lam- 
pérez. marqués de Foronda, Antón y. Ferrán- 
dii. Ballesteros, marqués de San Juan de Pie­
dras Albas. C a l le a  y Tormo, y los corres­
pondientes Sres. Pacheco de Leyva,. Fuertes 
Anas y Vales FaUde.

La concurrencia fué numerosa y selecta, 
viéndose entre ella bastantes señoras.

El Sr. Pérez de Guzmán leyó una bien es­
crita Memoria de los trabajos realizados por 
la Academia desde 16 de abril d t 1918 hasta 
15 de*' mismo mes de igig, y se procedió a la 
entrega del premio a la virtud, otorgado, im­
portante t.ooo pesttas.

La favorecida por él es dofía Servanda Mar­
tínez Rubio, íTiyoí méritos, según la misma 
Memoria, son los siguientes:

«Servanda Martínez, de setenta años; es de 
suponer que es soltera.

Toda 3u vida estuvo al servicio de lu mis­
ma familia, actualmente en la tercera gene­
ración, sin salario desde hace mucho tiem­
po y soportando con todas sus consecuencias 
las horribles penurias de sus amos.

Se acostó con niuos enfermos de viruecas 
para facilitarles el sudor; atendió solícita a 
otras enfc^rmedadrs y curaciones de los seño­
res n quienes servía, y consagró toda su ya 
larga vida a e^tas obras de sacrificio y de vir­
tud eminentes.

Responden de estos hechos seis personas, 
con expresión de sus respectivo:^ domicilios.»»

El premio al talento» de la misma Funda­
ción de D. Fermín CabalUrp, y los del duque

de Lóubat y el marqués de V Vega de Arml- 
jo, no han p(^ido adjudicarsie, por no reunir 
las condiciones 'eligidas ninguno de los tra­
bajos presentados.^

La sesión, qué Aj^h'reve, terminó antes de 
las cinco y niedia de fa tarde.

■---------------’» ------------------------------- ^

UHMltreotlilllilMlllIflMi
Como ya bemna nnunciaJo, mañano, mar­

tes. a las sieto., menos Ruajto de la tarde, 
se innugiirürA en <*l elc^gnnte salón tlel Ins­
tituto Francó.s lu nueva .serio de conferenrios 
lilerarinh'. a cargo do emineiiles niaostroK de 
las I'iiiversitlades de la verína Mepúblira.

('«íiiio en la sorie. preced«nle tic carácler 
rioidíncí». en que tomaron parle los seño­
res Caitllery, Lagruuge, Haduniurd y Fabry, 
Im procurado el diroclor, Sr. Merini«^ variar 
ngradablenienlo los asuntos, solieituiido para 
ello el concurso d« persona» de competencia 
muy diversa, pero igualmente calificadas.

Oe la fUistoria contemporámMi francesa» 
se encargará el sabio y elrMuiente profesor 
de la Sorbona Ernest Denis, el cual siinboli-

ConviMM t« aer presante:
P rim ero . Q « la  M edí-ina es «na ciencia e iperim en tal 

y loa hechos valen m ás que las teorías.
Sagundo. i ^ e  e s  un hecho cierto  y unlversalm cnte re­

conocido que «i lOlK) es el m ejor depurativo, antiséptico, 
m icro bielda f  tónico» virtudes tales p o r las que oficial­
m ente es aceptado po r to d as las farm acopeas del mundo.

Tercero, ^ u e  datan  de Tarios años, y las hay  recientes, 
experieociaa iwe dem uestran  la utilidad dcl I ODO en la 
g ripa (profilaxis y enraelóa).

(Cuarto, ^ e  p a ra  uso In ternot la  p reparación  en la 
cual el IODO tiene todas s ta  propiedades m edicinales es 
la  «lODASA Bfi&«LOT» qjae, como aabe ef Cuerpo médico, 
es uua com binacids de IODO y pcp toaa  de carne , rica , 
aatJva, estaMe, Mcil de tom ar y de sabor agradable.

Quinto. Qoe la lODASA es on tónico depurativo de nn 
poder de d ita ú é n  tal* que a  los pucos diaa de u sarla  el
foiIODO qne eotttim e se halla  rep artid o  p o r el orgaaism o, y

lODASA BELLOT I T ' .  1 3  E M U  1 ^ 0 ^

esto se puede dem ostrar experim entalm enta p o r  Tartas 
reacciones químicas.

Que por todas estas propiedades, c | m ejar «gante pre» 
Tentivo y arm a eficaz de com batir la GHIPÉ y  rastableeer^ 
se de sus efectos es la  «10DA9A BBLLOT»» qtia pueden 
u sa r las perso .tas de am bas edades y  sexos to s ía n lo  laa 
gota^ prescriptas.

Séptim o. Que puede preguntarse y confn lt»r»a sobre 
lo expuesto a  cualquier facultativo.

Octavo. Que la lODASA es una p r^ a ra c ló n  eapaftola 
que data  de 1^)7, prem iada'en  varias Bzposieioises. apro ­
bada por la Dirección general do >alod pública «le Río de 
Janeiro  y q u e 'rece tan  la  m ayoría de loa m éd leo^  bsUán* 
dose de venta en todas las farm acias y tiendo  económ i­
ca: pesetas e! frasco.

NOTA. No confündir 2a 10DAA4 U nicrip ta eii el regis­
tro  ioternacional de Berna) con n inguna o tra  p rc^a rae ió n  
de nom bre parecido. Exíjase

zará las diíoroiiles fases de la hisloria de 
Francia de un siglo n csin parle en sus per­
sonalidades más representativas: llover Co- 
yard, Guizot, Lamartine, Thiers, Ciambet- 
ta. Jules Ferry, (ilemenceaii.

Del período actual se pnsnrú, con los .se- 
úore.s .Mornt y Durbaeh, a la iiiws remota 
antigüedad.

Kl primero tIe dichos profesores, señor 
Moret, director «leí Museo Guimet. de re> 
conocida competencia, como contiiiiitulnr do 
Ih ciencia innugura<la por los (iauipelllon y 
Maspere. nu,s presenifirrt. en seis lecciones, 
un cuadro compleh» del Egiplo aniigiio.

Kl sí'guntlo. pn>fesor d é la  Universidad do 
Toulouse. y cuyas excavaciom's en la isla 
de DpIos ha enriíjuí^cido con nuev«»s y va­
liosos <‘leinentos nuesiros cono«’¡mien!os <lu 
la hisforia reilpiosa y civil de Grecia, n«»s 
enseñará, cnn auxilio tie h^vmosn.s proyec- 
ciimes, lo rpie era Poni|>eya unles del cé­
lebre cataclism*», y h» que .»asfa aboro se ha 
descubierto de la hermosa ciudad italo- 
griega,

Y. por lin. el Sr. Meillel, cuyo nombro y 
cuyas obras gozan de merecida fama entre 
lingflislas y roniancislas. disertará acerca 
de la unidad orgánica ido niiestra.s lenguas 
románicas y las cansas de su diferenciación 
en el curso de su desarrollo histórico.

(U)mo se echa d ever. estas coo/erencias,

Cúblicas y gratuila.s, ctimpletaii feiiz»ea(¿ 
I hermosa labor culUiral que vieae m li-  

zando entre nosotrrrs el Instituto de la catte 
del Marqués de la jinsenada.

Martín de los tleros, 63.-M ADRID

LOS TELEGRAFISTAS
Pariid t é» “ foot-biül”

OVIEDO íü .- Acudierftn al Gobierno cirfl 
los telegrafisUs invitados por el gobernador 
paru l im a r  el acta coni[)romeliéQdon> a 
reanudar el trabajo.

Han Urmadr» tres jefes de las éstaciones 
telegráfica y telefónica, y se ha in\itado a 
cimntos conozcan los aparatos do telesrafía 
a quo so insQribau en el G 
trabajar.

Con un lleno rebosante y un día esplén­
dido 86 ba celebrado el partido de ifoot-DcIl» 
entro el Sludium, Oviedo, y el Rc^ng, 
de Madrid.

Ganó el equipo asturiano por dos cgoaÍ£i 
a uno, a perar tic que los madrilegos 

 ̂nabao duranto todo el partido.

Gobierno civil para

dMiPM

Ayuntamiento de Madrid
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LOS TOROS =  =  CRONICA T A U R O M A C A

¡LA PRIMERA CORRIDA DE TOROS!

GAONA SaT erT-FORTUNA
Bichos de I>. Pablo Bcnjumea—Tres toreros heridos. 

Dos toros fogueados.

M

El sol. ron nrdienteii rayos, hace lo» 
honorr< n la luminosa fiesta d»» inauguración 
ron una definitiva horrarhcra <le luz.

¡ Poras tardes tan «espléndidas romo la dol 
dominjfo de Resurrecrirtn <le hogaño!

Lu primavera parece haJ>er elegido el «día 
majano»», la castiaa fiesta española para lucir 
RUS más esplendorosas K&las. Cientos, mile* 
de almas t aminan haria la Mezquita en hu5ca 
d« latv rmociones que brinda el espectáculo in­
comparable.

Ya cü las arradaH de la puerta del 2, esta­
ción obligada de los «guenos añcionaoso de­
parten en espera de la hora del despejo los 
más cararterizados (isabios» de la fiesta.

Los revisteros de postín se rodean de su im- 
fvevcindible corte. Ganaderos «de la tierra» y 
toreros retirados forman corrillos ron temi­
bles ((bocinerosis esos hombres implacables 
que oiréis de ver en cuando r<imper el solemne 
süencio de una faena con un comentario bur­
lón expresado ron voz de trueno.

También forman tertulia los fotógrafos, que 
conservan luego en sus placas de innegable 
autenticidad los gestos gallardos de los to­
reros valientes, y los aspavientos ridículos de 
los lidiadores cobardes.

Allí íiKl Barquero», dlucicndo» su vetera­
na autoridad; allí el popularísímo «Don Pío», 
blanco de la veneración y de los odios de ga- 
llistas y l)elmuntistas; allí Corrochano, quQ 
ron »u rara jovial parece desmentir la autori' 
dad aplastante de bu» opiniones laurinas; allí 
B^badillo, el gran literato, cuya actuación 
Ixríllante en las rcsefias es honra y gala de 
cuantos escribimos de toros; allí uCapotín», 
el saladísimo cronista que diserta de toros sin 
darle importancia «cni a Sevilla ni al Guadal- 
quivin»; allí el uPadre Alvarez» y tiKspañita». I 
prepar:indo «soto voce» algunas íie sus mal- ' 
dicientes y temidas revistas; all>*«iDon Pepe» i 

y «Mangue» poniendo cátedra sobre la supe­
rioridad de Belmonte; allí Vandel y «Pepe 
L?.ña» <iicicndo lodo lo contrario precibamen-

y allí el maestro Ginés Carrión, riendo, 
Yiéndoie mucho de las pasiones de unos y 
otros a través de sus veintitantos aftos de crí­
tica desde su imperecc‘dero «Sol y Sombra».

El hervidero de comentarios *e dirige ha­
cia la floja combinación inaugural. ¡Ni un to­
rero anda^uz1

Hoy que hay en la cumbre dos sevillanos, 
y muy cerca de ella un cordoWs...

Y t ^ a  la alegre expectación se debe* a la 
tradición taurómaca de la magna fecha. El 
domi-ago de Pascua, como el «día del Sefior», 
es forzosa fecha de toros, sea quien sea el que 
salega a la randente arena.

Vn prejuicio entusiástico preside, pues, el 
desarrollo de la corrida primera del año.

I Veremos qui^n vence: si el prejuicio o la 
realidad!... '

•  •  •

¡La primera del año!
Bajo un sol ardiente de «tarde de toros», 

hacen el paseo las caudrillas, capitaneadas 
por tres maladores que nacieron muy lejos de 
Andalucía. Diríase que la Empresa madrile­
ña quiere alejar de fiesta inaugural la más 
típica tradición de la tauromaquia.

Suenan pa'mas jubilosas de los aficionados, 
ya en pkno ambiente taurino.

Cavibian los espadas saludos de bienve- 
n. 1*1 con la afición castixa.

Sa.i'densf' lo^ preliminares de rúbrica, y 
talVa por ' ' a la arvna <1 pr . cr bicho de la 
corridr primera de la i. .!a ufurmal» 
de igig  ̂ '

Gaana, herH^ por el primer toro
El primer benju.'cr es un retinto, buen 

moto» con dos piton^.. muy respetables.

cuairo mantüzos sin sabor a nada. El mejica­
no quiere lucirse en ti primer quite, y lo 
con.iigue a medias nada más.

Reservón, sin rodiria ninguna, toma las de 
reglamtnto entre el 1 y el 3, sin causar l?aja 
en las caballerizas.

£n la serie de quites se ba notado bastante 
la ausencia de sa'sa andaluza.

Rodolfo cogL los palos y ruarlea un gran 
par de primeras.

Repite otro muy bueno« saliendo apuradillo, 
y cierra con otro cerrado en tablas en po­
quísimo terreno. Gaona sale trompicado del 
comprometido embroque, y pasa a la enferme­
ría herido, al parecer la cara.

Y sale el alcarrefio 'Sale^i sustituir al 
lesionado.

Julián se ciñe con la mtTleta; adornándose 
extraordinariamente en los pocos lances que 
ejecuta. En seguida entra a matar^ cobrando 
media contraria y atravesada, que no hace 
gran mella al cornúpeto.

Sigue el diestro de Quadnlajara con sobrio 
Irasteo y centra tn  la «uorte.'contraria, para 
recetar una corta algo torcida.

Dob'a la res y hay* primitas bastante ti­
bias.

Un toro que achuche y un aviador 
que se arrima

El segundo de la seri«, á l ^  a á s  chico que 
el anterior, sale rematan<|o de tin mexlo for> 
midable. A las primera) |c(^r^ía8 sale en per­
secución del Chatillo, empiJopándole y tirán­
dole al callejón violentám/TH,e. En brazos de 
’os «monos» es conduddb^el pe^Jn a la enfer­
mería y, casi al mismo,tiem^)©, es acosado 
también en los tableros Victoriano Boto, sa­
cando el temo destrozador

¡ Camará, qué torito!
Y como si fueran poofts las emociones del 

ruedo, \iene un aeroplano a .agudizarlas, ha­
ciendo emocionantes evoluciones sobre e*l 
circo taurino.

El público apluude eqtusiamado al valeroso 
aviador.

Con una jaca en la arena acaba el tercio de 
picas de más coscorrones que hemos presen­
ciado.

i^alitroqueado pronto, pero no muy bien del 
lodo, sale otra vez Saleri a la palestra, no­
tándosele marcada prevención ante la peVa 
que ha hecho el torito.

Por ello no se confía gran cosa, tratando 
de.ide luego a salir del paso, i Y es que sin 
duda recuerda que le quedan dos toros para 
sacarse la espina... o para «sudar betúni> I

El Sr. Sáiz roete un pinchazo hondo caído. 
Pudiera el espada volver a entrar de nuevo, 
pero priíiere descaballar ¿ «toro vivo». Y no 
pita el púb*4co porqiie rontinú^ aplaudie'ndo 
al aviador, que sigue volando audazmente por 
encima de la Plaza.

¡Olé los buenos i í̂querosl
Otro nepro es el tercero; pero franco y bra­

vo en la pelea de varas, que ejecutan magna­
mente el Chano y Cantaritos. ( Todavía aprie* 
tan los veteranos!

Le palitroquean por lo mediano en cambio, 
oyendo sin embargo palmitas Matías Aznar.

El bicho, apurado con exceso en varas, y 
mareado con las pasadas en banderillas, es­
tá Veservón y hay que llegarle.

Fortuna marca medios pases y abusa algo 
de la diestra, por lo que la res tarda en igua­
lar.

Pero con el pincho se estrecha, agarrando 
hueso en todo lo alto. Animado por las pal­
mas, se quema Diego y se cifie en un gran 
pase por bajo en comprometido terreno.

Y termina con una corta de efecto rápido,* 
oyéndose palmas, aunque no muy calurosas.

Dos mansos, nn choto y dos espadas 
de la “ serie

Estamos a la mitad, y la corrida va por la 
borda.

En cuarto lugar sa’« un manso; en quin­
to, una mona, y en sexto, un bicho mixto de 
ambas cosas.

El manso cuarto aludido llega al infamante 
fogueo, en vista de que ni con acoso acepta 
lo? obsequios de la picandería.

Conservando el buey lodo su poder es ban­
derilleado con las calentes por Pelucho y Se- 
gurita, saliendo este último empitonado y re­
volcado. De puro mánso se asusta el torete de 
su obra y perdona !a vida al rehiletero. Se- 
gurita es conducido a la enfermería.

¡ Y van tres !
Saleri vuelve a sustituir a Gaona, y aliña 

pronto al enemigo, sin otro propósito que aca­
bar ruano antes mejor. Y con dos estocadas 
«hábiles» se acaba el asunto.

Más breve fué en el quinto el hombre de 
Guadalajara. pues con un sartenazo terminó 
su faena.

Verdad es que la lidia del chotillo fué una 
pura guasa desde el principio a? ñn.

presencia insignificante desató las iras 
del público, ya harlo de vulgaridad tauróma­
ca. y el refilonazo di un piquero agudizó la 
cosa, que se tradujo en una juerga continua 
hasta la hora del arrastre.

Y en el que cierra plaza, algo más grande 
que el cabritiMo anterior, vuelven a tronar 
los cohetes, cantando la mansedumbre de la 
res.

Los toreros del programa aproveehan gus­
tosos la o( asión para salir del paso con capa, 
muleía, banderillas y estoque.

El espada Fortuna muletea por bajo un po­
quito y coge hueso a la primera, y rala a la 
segunda.

Y H pueblo abandona el circo desesperado.

¿Resumen?
¿ Para qué.?
Con decir que herido Gaona por el primer 

toro se quedaron .Saleri y Fortuna umano a 
mano», como cartel inaugural... ¡ Está dicho 
todo!

Lo mejor de la tarde... ¡La «faena» del 
aviador durante la lidia del tercer benjumea!
¡ i Vaya un hombre arrimándose... a la pla­
za... 11

Curro CASTAÑARES 

PARTES FACULTATIVOS

Durante la lidia del primer toro ha ingresa­
do en la enfermería el diestro Rodolfo Gao- 
no con una herida de siete centímetros de ex­
tensión en la región geniana izquierdi^ en 
forma de T, lesión que le impide continuar.— 
Doctor Hinojar.

•  •  •

Durantt la lidia de* segundo toro ha ingre> 
sado en la enfermería el banderillero Domin­
go Pons, «Chatillo de Valencia», con tina con­
tusión en la región del hipocondrio iz(^ierda 
y una erosión con contusión en la región fe­
moral externa, que le impide continuar.— 
Doctor Hinojar.

«Durante la lidia del cuarto toro ha ingre­
sado en esta enfermería el banderillero An­
tonio Segura (.Sejfurita), con una herida con­
tusa, de siete centímetros de profundidad y 
cuatro de extensión, que le interesa piel del 
primer plano muscular, en dirección de aba­
jo arriba, situada en la cara interna del tercio 
superior del moslo derecho, cuya lesión le 
impide continuar la lidia.—Doctor Hinojar.»

la ovación que‘ se le tribtitó en la consuma­
ción de cinco verónicas bien dadas al mifoo 
toro.

Montaffesito hizo p rim ^re l^ n  el capote eo 
su primer morlaco : en cambio, en su segun­
do estuvo detestable con el mismo trapo.

Con *a muleta emptzó bien en el primero, 
y aunque el toro se mostrtfi fácil a hacer coa 
él cuanto quisieran, le entrí al diestro Meso» 
que hace i^rder la serenidad, y no hizo nada 
digno : huir y degollar.

En 5U segundo se enmendó, y llegó a vér­
selas de cerca con el t*ro, matándolo de una 
estocada íntegra.

Mestizo se hizo ona buena presentación de 
torero tranquilo. Y esto es muy de estimar ea 
este ruedo de «bailarines».

Su primer toro no quería nada con los tore« 
ros; pero la 'abor dé Mestizo fué siempre en­
caminada a traerlo hasU ello«.

Siempre decidido y tranquilo, pasó de mo­
leta Mestizo a su inquieto eaemigo sin luri- 
mientos Dor esta razón, pero como es debido. 
Varios pinchazos, unos buenos y otros no, j  
on prudente silencio.

El último bicho de la serie fué la fatalidad 
del ganadero. Toda la mansedumbre que pue 
da caber en un astad9 la llevaba sdtnre si el 
de Martín, y por bofregazo fué condenado a 
fuego.

Sin ninguna dificnltad se le.colocaron eo 
el robusto mcnrillo. los pares de rigor, sin 
causarle efecto las «carlciasik de la «traca»

El público, indignado, {protestaba ruidosa­
mente. La lidia con tal «bonachón» no podía 
ser, y fué condenado por vex segunda al tuev 
ten.

El escándalo llegó a considerables magni­
tudes, y entre el estruendo del vocerío Mes­
tizo salió como pudo del paso, muy mal por 
cierto.

TIMBALES

LOS NOVILLOS DE TETUAN

Dm  «spariM  y a a  baaderillaro  b e r i t a

La corrida celebrada aw r en Tetnán foé nn 
desastre. De los «eis toroo qoe olieron al rue­
do volvieron dos al corral : el primero y el 
sexto.

El espada Carlos Gómez fué el útüico que lle­
vó a cabo su trabajo, y eao «por partida doble», 
pnes pasaportó cuatro toros.

El Tallerito se mostró mny valiente, siendo 
cogido por el bicho primero, que le produjo 
varios varetaaoa y on pontazo 4;n uíia mano.

Ajinialimpia al lancear so primer toro, terce­
ro de la tarde, íné volteado aparatosamente, 
siendo carado en la enfermería de cinco heri­
das : una e*n el cnello, otra esi mía pantorrilla, 
otra en el pecho y dos en las costillas^

También foé asistido en la d(pica el banderi. 
Uero Mandé, al que caaaó «l 'bicbo sexto ana 
grave cornada, 4e 14 centímetroj», en la región 
anal.

Los animalito» qmc tantos dafioe caaaaroo 
eran anos pavos formidables de D. Gomersin- 
do Llórente.

EN VISTA ALEGRE

La corrida de ayer en Vista .-Megre fué la 
primera verdaderamente pémaveral. El cir­
co, a pesar de ser la inauguración dé la tem­
porada oficial en la Plata de Madrid, estal» 
abarrotado.

Los diestros oue formaban el cartel de la 
plaza pueblerina, aunque sus «gracias» no ve­
nían orladas de mucha fama torera, tamlxén 
eran aliciente para los «congregantes» de los 
domingos taurinos de Carabanchel, v los tran­
vías llegaban vomitando gente ávida de to­
ros en una tarde tan espléndida, de tanto sol, 
tan propicia para la alegre fiesta de! color y 
de la majeza.

Los toros que había enviado Anastasio Mar­
tín eran bien parecidos en la lobreguez de lot 
corrases, y los «nitros» que se vestín tenían 
propósitos de hacer algo.

Y, en efecto: los diestros cumplieron como 
pudieron, y el ganado dejó mucho que desear.

Jumillano toreó bien de capa a su primer 
enemigo al que pasó de muleta arrimándote, 
pero con mucha inquietud; bien perfilado, se 
echó sobre el toro y, no muy confiado, llegó 
al sitio de hacer «pupa». Fué agasajada su 
valentía con bastantes palmas.

En su segundo estuvo sencillamente mal, 
descompuesto y agresivo, pinchando inconta­
bles veces, y... las protestas del «enjambre» 
opcpiA|o ejqet] 0U anbjod s;oi e uoj«üd(i on

La primera de Sevilla
T «m  4 t  Heraáii4ez

^Vnteayer k  veriBcA en la Honoinental, de 
Sevilla, la corrida iteugnral/ ñu hatnéndose te. 
nido noticia de la misma con motivo de la 
huelga de telejprafiiftas.*

Por eso recibimos anas natas por correo qme 
pnblicamos somerao^ente p«v tratarse de cota 
«fiambre».

diestro» hicíefoo may faenas, ob­
teniendo nutridas o%'ai^úttrs del paisanaje.

Varelito y Sánchez Mejíás coafirmsroa ante 
el toro so ooodicióa <k «opadas de primera fila 
y el maestro Gallito déniostrú ana ves so 
magna excclsitod torera.

Coo el cuarto tñelio realtaó asombrosas fae­
nas en todos los tetcios’de la lidia. Venmiqneó 
colosalmente y coa fau banderillas poso cátedra 
verdadera.

Coarte^ en primer logar nn par formidable. 
Loego citó «sentado en el cetriboa, y asi de}ó 
veiMr al toro, y. ya 00a «dos varas» de terreao 
se foé a la cara de la res, cia^-ando los palos en 
las mismas péndolas.

£1 tercer par del maestro foé al cambso, 
aguantando de on modo asombroso.

Aún doraba la ovaciód clamorósa d ^  púttioo 
y aáii Moaba la música en hooor d d  béroe 
coando GalUto tantea oon on pase formidable 
con las dos rodillas m  tierra.

Signe José valeroso ooo cefisdísimos lances 
de todas las marcas, natnnües, de pecho, ayu­
dados. todos entre los misoMS p itaes  y acari* 
ciando el testuz de caando en cuando.

Tan hermosa y bvava íaeiia-es coronada ocm 
on gran pinrham y on magnífico volapié en tch 
do lo alto de las agujas.

B1 bicho sale moerto de los voeloa de la ma* 
lela y Joselito es objeto devona de las im­
ponente» uvactotM» oidas en Sevilla.

B1 maestro de Gelvei» corta la oreja j  da la 
vuelta trioníal a la redonda.

Ayuntamiento de Madrid
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La convocatoria de los plenipotenciarios alemanes

Traslado de la Asamblea Nacional de Welmar a BerliiT
BKHNA 19.—(HefrasiiilM.; .

(le (»rmeü nioiiuin, «‘I iinhiiiclt* luí 
Iraslndar la Sede ilc la A-aTiil»l< u 'n 
(le Wcinm a Berliii. .

PARIS 19.—El máTiscal Foch ha recibido 
definitivamente ésta máñaDa la orden de 
transmitir el telegrama convocando a los ple­
nipotenciarios álemanés que ban de ropresen- 
tar a Alemania én 'la Conferencia de Versa- 
ll«.

£1 telegrama,, redactado en forma muy con­
cisa. dÍM así: 

cEl Consejo Supremo' interaliado invita a

los plenipotenciarios a que se presAiten el 35 
de abril, por la tarde, en Versalles, para oir 
la 4ectura de las condiciones preliminares de 
la paz.»

En otro telegrama dirigido al Gobierno ale- 
mán pide el marisca] Foch que indique la 
lista de. los plenipotenciarios designados y de 
las personas de su acompañamiento.

Los alemanes Armarán la'paz
PARIS iQ.^Según informaciones dignas 

de crédito que recibe nLc Matin». los alema­
nes firmarán el Tratado de pai obligados,, en­

tre otras cosas, por las familias de los 500.000 
alemanes prisioneros, que claman ardiente^ 
mente para el rápido retorno de sus allegados.

ll^t i íior- sni ! .n¡if7;;ir;'i rn - r ;! :u ih rrt 
¡»róxlr iin. V cou 1*1 ( in h ir r i tM  aíí 'rnjiii
Huici» d a r  u -im í • - tá  f’LMin» «jiio
pu ed e  resi^Mr las in u ii io bra  • e s p a r la i i i i í ' ta s .  

- j  'r • ;
Amenaza del Qóbierno italiano al austroalemán

BERNA 19.—(Relrasado.)-: St Jfmf* lel^gra- 
fian do Viena. él> Gobicnuf ha he­
cho saber ul dcl  ̂Austria ulem«níi (juc ie será

8ue¡)endido lodo nprousioiiamiciiln - i 
ducen dcaórdenes en el pui.s.

La travéM* l̂el Atlántico en aeroplano
L O N D R E S  19. (P o r  Ts rt;- j ; .  . l . i . lo

el 20, a la«i 3,55.)- El mayuT \ \o

En Munich empieza la anarquía

,1. ha
í*!! UI!

bi|) ano cSliorI y 
a doscfiider on el mar d*' 
su primera elapa^ ha .sido intcr^j^vado por 
uii periodista, a quien ha U^dariuq que es­
pera hallarse dispuesto ■{f'empr(’i^}er nufiva-

pm )rendido In travesía dcl AfjjfnCic‘
que SOI ha vÍ5í^obligad(» 

irlui&uá durante

menfo sii arriesí<adi» \iujt en *«.•
(lias de maye.

Woüd y 'U conipiu'nM'i'. « I c;!))!'.!»! \ \   ̂
lian sido'recojíidu-' p«»r dos hiní'li.: tpcdia ' 
lu»ra de^pué^ de su e.aidíi aTinur. el viof iies, . 
a las siete de la tardo.

VA aparato, intacto, ha sida reiuolcatío el ; 
sábado, por la mañana, hasta ilolghead. }

BtRNA IQ.—El servicio alemán de propa- 
ganda anuncia que la ciudad de Munich está 
actualmente gobernada por anarquistas.

La Dieta bávara de Bamberg, de acuerdo 
ron el presidente del Consejo Hoffmann, de­
cidió admitir la intervención exterior en Ba-

viera, y han empezado los preparativos con­
cernientes a la expedición.

Las tropas gubernamentales han avanzado 
basta Dachau) cerca de Munich, y han entra­
do ya en contacto con los comunistas; se está 
preparando un ataque decisivo.

Excitación en P<fl^nia por la cuestión de Dantzig

La reforma de la ley  Electoral en Francia
PARIS ig .~L a Cámara ha continuado es- 

la tarde el debate sobre la reforma de la ley 
ElectoraK

La sesión fué muy agitada y se hidea-on nu­
merosas interrupciones. r

Se presentaron muchas enmiendas durante 
In discusión de cada articulo.

Al final de la sesión la Cámara rechaió la 
lectura y  fué votada la ley, aprobándose la 
reforma electoral por 257 votos contra 38. 

Terminó la sesión a las veintidós y diez.

VAHSOVIA 18.—(Recibido por f^*rreo.i— 
l.ii rueslión do Dantziff'>íiem* imíy e^éitad* 
n la población polaca (ic' la Prnsin bccidcu 
tal. íjue protesta cnérgicaincnlo contra Ij 
campaña emprendida por^ las, autoriüade.^ 
alemanas, que organizan ^mafeii’eslacioiie-, 
compuestas en su total Kiadí de empleado^ \

soldados, con las que prt*lenurft liacer creer 
al mundo que el país os alemán. Ku cambio, 
la población, a pesar de la pers<Turión do 
lâ  ̂ autoridades y de lor. malos tratos de quo 
’s objeto, persiste eu -us aspiracioi^* de 
reintegmrse a Poloüia. ' ;•

El raid aéreo Faris-Casablanca
PARIS 19. —.(R ecibida,^or. Tadiograma 

Marconi House.)—Üespué.'f <ie efectuar, a las 
cinco, u nvuelo de prueba, (̂ vw) voriHc.ó en 
condiciones satisfactorias, el teniente avia­
dor Fontou, acompaúado do Mercal, salió a

las seis y diez del aerodroini^ de Villacoti- 
blay, para intentar el araidii Parí.s-Casa- - 
blanca. j

A pesar de la enorme carga rpie conducía 
el aparato se elevó rápidamente.

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
‘‘Subsistencias y abastos", por José Valero 

Hervis. Madrid, I9J9.
Acabamos de leer un libro, que nosotros 

impondríamos como texto obligado, durante 
tres m«tes. en tas escuelas, en los cuarteles y 
en las fábricas y talleres, convencidos de que 
su conocimiento haría más en servicio de Es­
paña que todos los discursos del Parlamento 
y'todas las disposiciones que desde hace tres 
años í^nrecen casi cotidianamente en la «Gap 
ccta».

Pasaado los ojos por las páginas de ese li­
bro admirable, hemos* scdI ít o ', sucesivamente, 
(vriosidad, asombro, indignación, vergüenza 
y un impulso vehem^ntisimo de salir a la ca­
lle y -demandar e'̂  auxilio de la fuerza pública 
para que sin contemplaciones sean conducidos 
a la cárcel los culpables dt. las tremendas 
rnormidades que en el libro se denuncian con 
uaa valentía digna de los más fervientes elc^ 
gios y, desde luego, absolutamente descono­
cida en nuestras costumbres poUticas.

Ese libro—digámoslo ya—es el que acaba 
.de dar al público» balo el sugestivo titulo de 
«Subsistencias y abastos», el notable escritor 
y conocido hombre público D. José Valero 
Hervás, y comprende cuatro partes, intere- 
santísimas todas, ellas^ dedicadas, a  estudiar el 
problema* d^ la» «tSubsist^oías y abastos», e! 
estado de «Los marcados» en todo el país» la 
situación de Madrj(\.cn orden a «El Ayunta­
miento y los abasto^, y  el gravísimo conflic­
to de mEI pan».

^n< la imposibilidad de deificar a tan nota­
ble trabajo todo el espacie que fuera necesa­
rio para dar cuenta ók 'todos stis aspectos y 
derivaciones y «mvcacidos, por otra parte, 
de que el libro de> Sn Valero Hervás ha de 
alcanzar, por su mérito y por su e sp ^ a l e»- 
tructuia, una difusión amplia y rapidísima, 
nos limitaremos a tomar nota de sus ideas 
fundamentales y  a  dejar en libertad al lector 
para que busque directamente en el libro la 
ampliación de las tmpreskmer qne nuestra re­
ferencia ha de prodttdxle.

E l  Sr. Valero Bervás, que ha údo diputado 
a Cortes y concejal d d  Ayuntamiento de Ma­
drid, tiene astondad suficiente para dedicar 
las primeras páginas da su libro a hacer una 
exposicñón despiadada de las ra^w t que 
producido c4 btttuW malcatar de) puebla con 
motiro de la carestfi de laa st^sistenciaa» y  
una critica aceribo y durf^ima de la coadncta 
de los partidos polttscos, meoárquicoa, repu­
blicanos y  sociabstaa» frente a ese malestar.

«Se ha hsMact»—eacribe el Sr. Valero—de 
I v  tarifas ferrorárias, de las exportadonei 
a l . Extranieco de artácnloa í aHmentirios, de 
Itf intermediarios y otro* Cementos para&ta- 
rios, de la tasa y  de  mochas cosas. Se Han 
creado Juntas y se ha recreado los oídos del 
pueblo con nnmeroBOs'discursos encaminados 
a informarle ds la» kilogiamos de pan y  de 
los manojos de y demás artícnlos de
•trímera necesidad que coiuume cada día, co- 
::ío si'Jte vednos de Madrid pud&eran alimen­
tarse con atadbtíoAJf

Se 1»  <91 v t a M  caudalosanente 
de todo eso y de mtadM> más, y hasta se ha da­
do el ciao percfvxaft é» qae laa autoridad» y 
los bonfees piWimi> --------

sables de tanta vanidad y del desastre de 
puestro régimen de subsistencias, sean lo que 
más han perdido el tiempo en gárrulos discur­
sos y en absurdas e intempestivas criticas con­
tra los Gobiernos, tratando de descargar so­
bre éstos toda la culpa del malestar y de la 
impresión; pero, en cambio—sigue el S r  Var 
lero—, uno se le ha hecho ver al pueblo el 
contubernio de la política local con abastece­
dores, asentadores e intermediarios, los c u ^ »  
disponen a  su antojo- de los mercados mumci- 
p a ^  e imiwnen trabas que constituyen un es­
peso muro entre la oferta y la desíanda* im­
pidiendo todo contacto entre productor y con­
sumidor». Y continúa :

(<l«a política picaresca, premiada siempre 
oon cargos y honores, que arranca en el nú- 
nisterio de la Gobernación y termina en las 
tabexas y demás establecimientos industria­
les, que a la vez son centros electorales, se 
opone tenazmente al bienestar de! pueblo» y 
cuando algunps tenientes de alcalde adoptan 
actitudes de austeridad y tienen algún gesto 
gallardo, espaflol, en 4^fensa de los intereses 
del vecindario» los gremios que se creen per­
judicados por \A labor moralizadora y justicie­
ra de aquellos ediles» acuden, capitaneados 
por jconcejales electoreros, al jefe de su par­
tido para xigirle que llame al orden a los que 
toman en serio la defensa del pueblo y pro­
curan «vitar ios escandalosos abusos que con­
tra el consumidor madrileño realizan los co­
merciantes de mala fe, que ven en la influen­

z a  política la inmunidad de sus faltas.»

«i Los iaUieses. políticos l Jamás se le dice 
a un teniente de alcalde que actúa en forma 
perjudicial para los intereses ^blicps, aun 
cuando amparace todo aboso. Sólo hay intere-

^ EstoaTiiS^^qB' coibÉisten efi autorizar la 
venta de leche aguada al cuarenta y cinco por 
ciento; en tolera!' el incumplimiento de las 
ordflDanzas munidpales en beneficio de los in­
tereses de los gremios; la merma en el peso 
del pan, la pesa falsa, el upego» en el plati- 
llp, la balanza con desnivel; todas es,tas de­
fraudaciones en los intereses del vecindario, 
que aumentan IO0 precios en proporción a la 
m e r ^  en ^  peso 4e iQs artículos» han sido 
sistemáticamente cosisentidas i« r la genera­
lidad d» las autoridades municipales. Consti­
tuyen el i^ c io  de los votos que los gremios 
y sos amigos depositan en las urnas para sa­
car trionfante candidatura, ministeríal ante 
las amenazas de los tenientes da alcalde. Es­
tos siempre han llamado a los gremios a la 
respectiva, de Alcaldía .dorante el
período electoral para hacerles saber que si 
votan al candidato oficial y lo sacan triunfan­
te, contarán con su benevolencia y con la se­
guridad de que serán condonadas todas las 
multas impA^tas h ^ ta  el día antes*de co­
menzar el pexíodo electoral.

Mientras tanZo» la situación del pueblo es 
miserable; a  las puertas del Mtmtdpio y de 
los ministerios, ruge el hambre.

Cuando el pueblo sé. entere de que una gran 
parte de su hóodq mftjestar se debe a  la polí- 

,fka picaresca que hemos tratado, es podble 
que las oligarquías políticas se avergUen- 

con de no haber tenkio

ni la independencia esi^iritual y política, ni 
la profundidad de miras necesarias para pro­
curar, hasta alcanzarlo, el bienestar del pue~ 
blo, mediante los procedimientos y orienta­
ciones que reclaman las necesidades? de estos 
tiempos.»

Al lado de esta exposioión sangrienta y 
exactísima de las causas que determinan la 
crisis de las subsistencias en M adr^, el se­
ñor Valero Hervás pone al desculñerto la res­
ponsabilidad del pueblo que coiksiente que por 
el Ayuntamiento desfilen, como concejales, 
los abogados á sueldo y los presidentes de 
los gremios, y que se cruza de brazos y nada 
hace, adoptando una actitud de indiferencia 
ante las elecciones munlcipaJes que contrasta 
con el ardor con que acadsn a la lucha las 
fuerzas de las clases mercantiles agremiadas.
Y esta huelga del civismo, que es la más gra­
ve de todas las que venimos presenciando, es 
también la causa de que. queden incumplidas 
las disposiciones oficiales publicadas en la 
«Gaceta», referentes a la tasa, tanto en los pre­
cios de las subsistencias, como en los de los ' 
fletes, y. dé que haya resultado estéril, en re , 
petidas ocasiones» la enérgica V patriótica per­
severancia con que el Golriémo presidido por 
el conde de Romanones hasta hace seis días 
ha procurado dominar las gmvísimas dificul­
tades con que ha tropezado a cada momento 
para realizar una política de abastos acomo­
dada a la conveniencia nacional.

«Ese Gobiemo—dine con gran aderto el se­
ñor Valero—ha tenido éxitos allí donde mii* 
chos prestigios se han hundido, y ha demos­
trado ser digno de la cónsideradón y 1̂  con­
fianza del país: justo es cdnfesar?6; pero las 
gentes exigen resoluciones rápidas, providen­
ciales o milagrosas»; y esas resoluciones 
—añadimos nosotros—no pueden adoptarse^ 
primero, por estar fuera de las facultades hu­
manas, y después, porque de nada servirían, 
aunque se pudieran adoptar, en un país como 
el nuestro, en donde la mayoría de ^ s  autori­
dades no cumple con s udeber, ni el pueblo 
quiere hacer efectivos sus derechos.

« ■  e

Los capítulos del libro dedicados al estudio 
de los mercados, de la política del Ayunta­
miento en relación con !as subsistencias, y del 
problema del pan, tienen un carácter primor­
dialmente técnTco y están tratados oon perfec* 
ta competencia. Queremos, sin embargo, re* 
coger de esa parte del libro» para que el lee* 
toT acabe de formar su juicio sobre la impor­
tancia del mismo, las siguientes líneas, que 
no necesitan comentario.:

«Faltará trigo en España porque así convie­
ne a su majestad ef acaparador; pero sobrará 
en Portugal, o, por lo ineúos^ no escaseará 
tanto como aquí, porque también esto le be­
neficia. ■ í,- . ■

Es público y notorio qpe se exportan trigo 
y harina a Portugal, descaradamente, en mu* 
chos miles de toneladas, pqr patrios fronteri­
zos, como Oliva de pere^.

Remedio : el acordonamiento de la fronte­
ra por fuerzas del Ejército. La nec«sidad, que 
es ley suprema, justificóla tan radw ^ medi­
da, que toda Espafia aplaiidiría con entu* 
siasmo.

Al propio tiempo, con ?a importación de 
trige de la Argentina, por la cantidad total 
que cQOStmaa en EspaíJa d u r» t«  tres .me­
ses por lo menos, caeríais^por tierra muchas 
combinaciones de la astucia y el egotismo, y | 
se llegaría a  crear un mercado.»

pe JVÍarina
Graduaciones.— concede graduación y 

sueldo de alférez de navio al segundo co.'i- 
traiuaestre, graduado de alférez de fragata, 
D. Rogelio Navarro Freire.

Licencias.—Se couceden des mesea para 
asunto^ propios al o l i l á n  d© oort>eta d6n 
José María Cberiguim y Buitrago.

Siiuaciones.— Se conoede el pase a la de 
reserva con el empleo de capiíáü de oa'vío 
al capitán de fragata de la oíM̂ ala de tiierra 
D. Antonio de l.ara y Ptno.

Se concede el pase a la de supernumera­
rio, por haber sido nombrado subgobema- 
dor de Elobey, al -capitán de corbeta don 
Femando de Carranza y Regu*yra.

fíecom pensas.^So  concedo xjniz' d©' .se*- 
gunda c aso del Mérito naval, blanca, ’al 
nfleial .secundo de Archivos D. Juan Durón 
Coitos, ^lor servicios e.speciales prestadCH 
a la Manna.
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DESPUES DE LA GUERRA
TELEGRAMAS RECIBIDOS POR CORREO

Lofl oompromifoa bélicos de los Estados Unidos 
oon Francia

PAÍUS 19.—E! peri/xiico Chicnffo Tribu» rrn sin n(V!C<¡íJad di* Cí*n.<uUar í»1 Conffro¡=o. 
nt*, #•» -II crliri/)!] do Parí*». (tubliCH iiiin in- «Lo iiiisnn» sería—dicí= ni porióílico-^ en < l 
l«Tf»r<*l;«rión df'tnibda dr los compromisos cü»o de iin flU»que aUímón contra Kranciu. 
<*n  ̂irhJfl d»* loj» cuales Gobií’rno de los ; Ademó**. ol procedimiento habitual de la 
Kstadí»*: Unidos leiidria qu<* nyudur a Fraii- 
í ia »*n rasi» do un ;daque (dcrnún.

f'rirnproroi-'-- :i**círijni fl fK»ri<'idi* 
co anif‘n i’.'in<> no r<«ii^titiiy<*n unn tilianza.
Se df'rnan de lu S«»r¡<*djid de Njirií»nr‘>. ]/.i 
»’on\í'nrinii fiihd»ni(Mitnl implícti « ri í-íeclo 
•jue lodsi íiiíro'^ión nnlilur conlra un miem- 
»ro di* )}i Soriedoíl seríi considerada como 
ur| :iclo dr* conlra todos lo» miem­
bros.

I’or lanío, f.¡ Aleniania declarara ftúhiia- 
menlí* la guerra a Francia y lan/ara un ejér­
cito invasor del otro lado dí*l liin, como lo 
hizo < n J91I, los FJMadog I nidiiH pofJríon in- 
niediataiiH nlc <*mprí'nder «*1 embarco de un 
riifrpo e\|MNjicionario para Kí»c<̂ rrf*r u Fran­
cia. r«iiiíonwí }i los pnnrrpK.s í*siabI#*cido.i 
«*n la convención de la Socií’dad de Nario- 
neu. í Xfirt:iiiii- ili* romo m lo- ideman<*s des- 
( nibarraiiui < n tcrrilorio nmcnrano.

I.l i.Utmtju ¡ riUnnr rernrrdji «jiif» en el 
rasí» il«* lili tk'-Hf'nibnrrri nloniiin í'n los F>Ih- 
dos \ ni'i».-,. í-l |»resid<*nlí* de |..v r.sladín 
( fndo^ p' dría prochinntr rl rslíulo jíuc*

Conato fraoAflado de bolohevlkismo en Italia

proco
Sociedad •!© Naciones íencuesta. etc.) no fun- 
cionnrÍM. .Se prescindiría <le tal procedi- 
iíiii*n(o

Kstft e^ el re«u!!ado. sí LMin »•!
Tnhutu'^ d<* un acnenio. «*n el #jue han in- 
tfrvofiido Jo= Srei». Clefí|#‘ncpau.' \Vil*on > 
Llovd

K1 periófliro urnericano escril>e. en efecto:
Jíidueiido rei.ibidn bj proiiif*«a de que to­

do acto :i^n»si>o de Alemania sería segui­
do de lina nipida arción militar y naval por 
parU'i de jos Kstados ( nidos y de i» Gi ân 
iirelafia. en \e /  üc dar simplemente* motivo 
para rncÉefelab y averiifuaciones de la Socie- 
<lad de Naciones. M. Clemenceau ha aconta- 
(!•• las e'^liniiiaciones pn>cedoiite» del Pre­
sidente N\i son y de Mr. í.loyd (^eorge. que 
lian prometido iyurbir a Francia en la even­
tualidad de íiu*» reprodujera un aconte- 
rtniienlo nnáíot^o ni que *»rnrn<'» en ajrost'j 
■ le I1H1.

Fs ’snpr'rfluH ¡nnictlr í*n la imporlancia d»‘ 
inf<>rm<i<'í<>rie<« y <*ii lo^ rf>nienlarios a 

que dan lu(ri<r.

BLKNA IQ.—La* noticias que se reciben <le 
Berlín, re^perto a lor- sucesos de Munich, ro- 
vi»trr. extrema (gravedad, pues las tropas dr? 
Gobierno, por causa del retraso de los refuer­
zos KubrrnujDcnt&lrs, han frufrido una total 
dcvroia.

KJ Ejircito rojo ha formado un nuevo Con­
cejo fdiiral, que preiide el representanle t>ol* 
(iirvtkiMu Ltwin, qur ha pueUo en liIxTlad a

Graves sucesos en Manioh
todos los comunista» detenidos y a los miem­
bros dtl antiguo Consejo central 

La Prensa ber?ine: a pide enéríficas medidas 
paru rotíiblecL-T el í>rden y, esperialmctite, para 
asrjfurar rl avituallamiento de la población, 
qu carecé totalmtntp de pan 

Han «ádo suspendidos todos los periódicos 
l>crlinese3 que tenían concomitancias con el 
comunismo.

ROMA 19, Después de h\-. buelícas, que 
se han <lesnrrollado pacíncanifnte en Tori- 
no, Bolonia, Florencia y Nápole«, todo ha 
vuelto a la normalidad.'

La Policía procede a la detención en Mi­
lán de lodos los elemento» sospechosos que 
con visos <le leninistas se habían introduci­
do en los (>nfro« s^»cinlis|as. perturbando el 
orden.

K1 Popolo d Italia» declíjra, con satisfac­

ción, que C5 el propio pueblo y los ^Ida- 
dos que han ¡do en conlra del movimiento 
leninista, cansado de sufrir el cchantaire», 
que tiende a .^bolar la paz y promorer dev 
órdenes.

Todo el elemento trabajador—dice- -iiiii. 
do a lodos los socialistas del mundo enterr> 
combaten abiertamente ese ne^ro y criminal 
fenómeno llamado el bolchevikismo.

El bolchevikismo se extiende en ükrania
Varios Bancos del sur de Rusia se hnn 

trasladado a Rumania» así como gran nú­
mero de refugiados.

BUCAREST PJ. — K1 movimiento bolche- 
vikista se va extendiendo en la l'krania oc­
cidental, acercándose al Dniesler.

Tempestad de nieve en Francia
TOFLOUSE 19.—Ayer, una violenta tem­

pestad de nieve ha caído en torio el medio­
día d? Francia, llejiando en ciertos punloí 
la capa de nieve a lü centímetro.s. Hace un 
frío intensísimo.

Los empleados municipales, en ana re­
unión. han acordado pedir la jornada de 
:xho horor. y la semana inglesa. Votar n 
una protesta contra la absolución del asesi­
no de Jaurés.

Atrocidades bolcheviklstas
P.VRÍS 19.—íRetrasodo.)—Comunican de 

t-ondres que |ü Ageneia Reuter ha- recibi­
do un despacho de Oiifa, s c ^ n  el cual los

liolchevikislas hnn asesinado en aquella po­
blación n unas 1.800 personas, de las cun* 
les unas IW) eran mujeres.

TfIRIN íQ.— FJ diario nAvanti» da detalles 
relativo» a los disturbio;- ocurridos <*n Milán 
y del saqut'o de que ha sido oiyjcto rcdar- 
( ión ( n «Hta ciudad.

Los manifestantes entraron en las oficinas 
del diario y destrozaron y quemaron los mue­
bles y efectos.

Disturbios en Milán
Los redactores qur se encontraban en el lo­

cal se salvaron saltando por una ventana a 
un patio vecino.

Durante los disturWos murieron cuatro per­
sonas y fueron heridas treinta y cinco.

K! segundo día la huelga se desarrolló con 
la mayor calma.

No se ha alterado el orden ne Turín.

La vista del proceso Humbert
PARIS \Q.—A la una de la ta.rde empieza 

la audiencia del proceso Humbert.
Declara H testiyo M. Rcnnier, director de 

la sección de publicidad de la Agencia Ha- 
v ^ ,  quien dice que aconsejé a Humbert que 
pidiera el puesto de director de «Le Joumal»> 
en vez del de administrador.

Dice i|ue quedó sorprendido al saber que Le- 
noír ’nsibia cobrado un millón de comisión» y 
aila( .̂e luego que compró a Desouriies 200 ac> 
ciofícs de fundador para concederlas a Hum- 
ly‘Vt, el cual quería poseer la mayoría de las 
af:ciones.

El testigo cobró 35.000 francos. Aconsejó a 
Bolo que fuese a entrevistarse con Huml^rt, 
tú cual sabia que deseaba prescindir de Le- 
noir.

Desmenil, director de «Le Rappein, declara 
que Bolo ofreció 150.000 francos a su diario.

El testigo recibió por varios conductos in­
formes favorables a Bolo, entre otros de la 
Presidencia de la Repblica.

El tranquero Perrier declara a continuación 
que tiene la impresión que los giros efectua­
dos en el Banco por Bolo no tenían más objeto 
que el de que Humbert no se enterara de.l ori­
gen del dinero.

Advertencia del Oobiemo inglés al húng^aro
LONDRF.S 19 {recibido por el cable de 

Londr<--Malta-Barceiona y transmitido por 
correo a Madrid)).

H;ibi»*ndose enterado el Gobierno inglés de 
que el (Gobierno húngaro confisca los biches 
pcrten'xientes a los extranjeros residentes en

Hun^rría, Balfour dirigió a Bela Kun una ad­
vertencia, diciéndole:

«Se les previene que el Gobierno comunista 
será considerado responsaUe del modo de 
cumplir los. compromisos contraídos por tal 
Gobierno comunista.»

Los desórdenes de Milán
PARIS iQ.—cLe Temps» del dfa 19 publica 

la siguicMite noticia sobre las manfestaciones 
de Milóu ;

cLo que liA ocnrrído en Milán holHa ya pa­
sado en Komu, .scf^ii se recordará, el 10 de 
nt>ril, en mayores proporcioDes : una huelga 
general organizada por los socialistas, contra- 
manifestación organizada pw kis soldados, cbo-- 
que de estas (k>s fuerzas e incidentes. Solamen­
te que mientras en Roma la Poiicfa tuvo In 
habilidotl de reducir al mínimum el c i^ u e  y 
el eonflirto de los dos cortejos, encaminándo­
les <*n direcciones diferentes, en Milán, procau­
ciones innl tomadas o quizá movimientos im- 
prcvistf*s de los manifestantes condujeron al cn- 
cnentro de las dos manifestaciones <^estas en 
plena ciudad,y en condiciones tales que el cho­
que rcNultó inevitable, aunque no fuera preme­
ditado ni previsto.

Esta probado por la encuesta que los orga­
nizadores socialistas de la huelga ;generai y Tos 
del eomicio socialista habían recomcudado for­
malmente a sus amigos no mauifestarse en las 
calles.

A pesar de esta eichortación, se formó un 
cortejo de anart)uistas, excitados, se cree, por 
agentes provocadores, que llevaban tmnderas 
rojas y h>s retratos de Lieblmecht y Lenin.

Ahora tiien ; mientras que este cortejo, que 
no desealMn los organtndores socialistas, se 
trasladaba al Itarrio del Dnomo, otro cortejo se 
formaba bajo la galería vecina del Doomo, de. 
bido a una iniciativa desconocida, y muy pron­
to reunía gran número de o6ciales y de tolda­
dos. así como también paisanos patriotas y na- 
cionaUstat.

Kstos se trasladaron a la plaza del Duonio, 
en donde varíoa oradores hicieron nao de la pa­
labra en el pórtico de la iglesia, transformad^  ̂
en tilbuna pública.

Mientras tanto la demostración, 00 socia1i.<- 
ta, sino anarquista, de que hemos hablado Ik- 
gaba a los alrededores de la plaza del Duomn. 
FJ cortejo de soldados y nacionalistas se lan­
zó contra los anarqtristas, sin que la Policía tu­
viera fuerzas t>astantes para impedirlo.

Tales incidentes pudieron ser evitados ; tal 
ha sido lo juzgado, y la primera autoridad dr 
Milán ha sido inmediatamente destituida.

I?I ministro de la Guerra, Caricia, y el *e- 
iior B<Mv>mi, mitiistro socialista, se han tra • 
ladado a Milán para depurar las responsabili­
dades.

B1 cardenal Ferrari, arzobispo de Milán, pa­
só la noche entera del martes al miércoles vi­
sitando a los heridos de la manifestación.

B1 Consejo muaicipal de Milán ha publicad*' 
un bando, firmado por el alcalde socialista, pro­
testando contra las provocaciones de los adver­
sarios del prc^etariado.

«Rstas provocaciones—dice el manifiesto- 
han sido la cansa de los desórdenes que se pro. 
dttjeron ayer tarde. Bl Consejo manifiesta sU') 
sentimientos de solidaridad con las organiza­
ciones obreras e invita a los trabajadores a 
agruparse estrechamente alrededor de ellas.»

La huelga general no ha terminado aún ; pe­
ro se desarrolla con tranquilidad.

También se han declarado huelgas por sc^a - 
ridad en Turín y en Bolonia. Hasta a b m  tt9 
ha ocurrido ningán incidente.»

Soiza reconoce al Gobierno alemán
no de Lbert.BKRN,\ 17.—(Rccibiílo por correo desde 

lo fronieru). El Consejo fcdenil, en vista 
de In  ̂ ^'estiones del fítibierno ulemán. ha 
decidido reconocer uíicialmente st Gobier-

La decisión .se npova en que el Gobierno 
alemán hu bido elegido por el sufragio uni­
versal.
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ASTEINZA Y COMPAÑIA
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I
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= =  SEVILLA y  ....—
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HIPARA LOS NINOS HISTORIA DE PEDRO SCHLEMILD —
O EL CABALLERO QUE VENDIO SU SOMBRA

ADALBERTO CHAMISSO 

TRADUCIDO Y ADAPTADO
PARA

E L -  F Í G A R O
POR F . M .

(Continuación.)

\ n coDsueh» tenía en medio de mi tribulación, y 
roii^iielo era el cariño sincero y desinteresado de mi 

buen Bendel, al que yo correspondía con afecto, más de 
arii>t?o c|ue de amo. Vigilante y cuidadoso de mi servicio, 
Bi ) colmaba de cariñosas atenci<mes, que en algo amino- 
rabíin In tristeza de mi espíritu; pero su cariño y su exa- 
g i:ida fídelidad le tenían inconsolable por la torpeza co­
cí '.ida, que él califícaba de grave abuso de conñaoza; y 
aur. cuando yo no le dirigía ningún reproche, él se consi> 
d‘'rába responsable de mi triste dolor. Yo procuraba con- 
Sí/i»rle, convencido de que todo debíase al influjo de aquel 
malhadado hombre gris; mas su pesadumbre era tan pro> 
fitoda y sincera que mis reflexiones y amjMosas palabras 
no Idgraban curarle de su tristeza.

Cna ma&ana, pasados ya bastantes días de aquel en que 
piirtiera para su viaje el misterioso individuo autor de 
m: desgracia, tuve una idea que decidí poner en práctica 
idiiiediatamente para que no quedase de mi parte ningún 
re^'urso por intentar. Llatfié a Bendel y le di encargo de 
que buscase e  hiciese venir a mi presencia al pintor de 
nombre más famoso que habitase en la ciudad. Salió Ben­
del disgarado. a cumplir mi encargo, y transcurrido breve 
tiempo se presentó en mi cuarto acompañado del artista 
que yo deseaba. Una vez que estuve a sdlas con mi \isi- 
laiite, y seguro de que ninguna persona extraña, ni Bcn* 
del, ptxlía escuchar la conversación, empecé exigiéndole

Me interrumpí para nnirmalizar mi aliento porque la 
pena me estrangulal>a la garganta y proseguí, apoyando

Ahora, debido más que a mi simpatía personal a la po> 
sición brillante que me prestaba mi fortuna, todos me

las manos en los hombros de Bendel, que me escuchaba eran afectos y me reputaban como hombre de gran talento 
compungido arrodillado junto a mí: |y  muy notabe distinción. La señorita Faniiy, entre ellos,

—¿Quién otro mejor que yo, no es cierto, podía gozar |  particularmente, me hacía objeto de muy deferente amis- 
de las vanidades y deleites que ofrece la fortuna? Y ello, tad, a lo que yo correspondía con muy rendido afecto.
no obstante, habrás observado que huyo de la compañía 
de las gentes y vivo recluido y alejado como si padeciese 
alguna e n fe rn ^ a d  contagiosa o fuese culpable d̂ < un 
atroz delito por el que el mundo me rechazase a la peni­
tencia de una perpetua soledad. Pues así e«̂  efectivamen­
te, porque yo soy un hombre al que le» falta... Acaso tú 
también, como la gente, me retires tu afecto cuando se­
pas que yo no tehgo... Casi me falla valor para confesarlo.

En los breve.>i momentos que Ui conversación general 
me dejaba lib res—«s de advertir que lodos me escucha­
ban <ion respétufmCinnn atención y nlirmaban que mis fra- 
.ses todas eran de muy grande ingenio, hastji tal extremo 
que yo mismo llegué a sentir admiración de mi inteligen­
cia y de la facilidad con que dominaba el difícil arle de 
la expresión—, las aprovechaba en dialogar con ella, y de 
todas era ¿rara mí esta conversación la más sabrosa. Üe

Bendel, mi fiel servidor, a tu amo le falta... Yo he perdi-|este modo se iba formando inscn^ibiemente un amoroso 
do... ¡No sé cómo decirlo!... ¡Yo soy un hombre que no!afecto entre ambos.
tiene sombra!

Bendel cortó su respiración \  me miró con asombro 
compasivo.*

—¿Nada, nada? ¿Ni una pirquilina de sombra? ¡Oh, Dios 
mío, pobre amo!, y rompió a llorar desconsoladamente, 
añadiendo: —] Infeliz de mí, que he tenido la desgracia de 
entrar a servir a un amo que no tiene nada de sombra!... 
[Cuán desventurado soy!

Sus jftstos reproches hacían más acerbo mi dolor, y así 
le interrumpí, diciéndole con acento desgarrado, pero re­
suelto:

—Ya que conoces mi secreto y que tan severamente lo 
juzgas, no te detengas: ve y delátame. ¡Ya sespechaba yo 
que tu afecto no resistiría esta pruebe!...

Bendel, atormentado por un qopio.so llanto, se debatía 
a mis pies luchando con su conciencia, que me rechazaba 
como a un réprobo, y con su afecto, que me acogía, per­
donando mi culpa, hasU por último, levantando su 
cara hacia mí y cubriéndome las manos de besos y de 
lágrimas^ exclamó entrecortadamente: 

r- Perdón, amado amo, por haber vacilado y dudado de 
corresponder a vuestro afecto. Juzgue el mundo como 

piiiabra de hr>nor de no revelar a nadie el secreto que iba! quiera su extraña falta: yo no le abandono ahora ni nun- 
a confiarle, y obtenida su promesa, con acento afligido, jca, y de ambos lo que Dios quiera. Nada tema usted 
di r(»mienzo, preguntándole:

-Señor: usted que es un gran artista, ¿le sería fácil 
piular una sombra a un individuo que, por desgracia, no 
posee* la suya?

Me miró algo sorprendido y repuso:
Supongo que usted se refiere a la sombra que un 

cuerpo proyecta a la laz.
—Eso es; precisamente.
-P e ro ... lo que me deja perplejo es que no acierto a 

comprender, cómo haya alguien que no posea su corres- 
[''Qdiente. sombra.

-Es raro, ¿verdad?
Rra preciso recurrir a la mentira para no revelar a este 

h< mbre mi secreto, y añadí: ,
Pues oiga usted, caballero: el caso, aunque raro, es 

r*'al. La persona de que se trata tuvo por necesidad este 
p>«ido inviem6 que hacer un viaje por Rusia. Haeia un 
fn« tan extraordinario que al cruzar uña estepa te  le heló 
la nombra sobre la nieve, de tan fuerte manera que fuá 
iniitil cuantas tentativas hizo por arrancarla del suek>, y 
no pmje por mepps que dejarla allí.

pintor quedóse bastante pensativo, y luego me re&- 
p'- îdió:

Señor, ciento decirle a usted que de nada había de

ya por lo que a mí se refíei^, que mi fidelidad, si acaso aU 
guiia vez peca de imprudente, la probidad de mi afecto sa­
brá disculpar la falta. Confíe en que yo,‘ que siempre es­
taré a su lado, le ayudaré en todo trance de apuro*j_le 
auxiliaré en caso de peligro, y todo cuanto'soy y tenga 
lo pondré a  su «ervicirt, y cuando sea necesario- le pres­
taré mi sombra, que es bastante ancha, para que en ella, 
quepamos los dos.

—Gracias, mi fiel Bendel—le dije, abrazándome a su 
cuello y estrechándole contra mi corazón—; no he des­
confiado de que tu afecto sabría disculparme, y veo coa 
gozo que tu admirable adhesión me confirma que no era 
nacida de un mezquino interés, que te aconsejaba sacrír 
Picarte por mi. Gracia», Bendel; veo que lu cariño es ver­
dadero

Luego de pasado este día de tanta emoción para lov 
dos, variamos el plan de nuestra vida, y a partir del s f  
guiente, pwje gozar un poco de ciertas comodidades y 
deleites, que aunque de escasa importancia para lodo el 
mundo, para mí tenían gran valor. Ui gratitud y cariAOva 

'm i  Sel Baadel aumeotaba por día, pues defoidu a él M  
eran permitidos estos goces, que en todo instante, con 
alectuosa soticitud, me procuraba-, ya anticipándose a tnls 
deseos, ya ejecutando con celosa habilidad mis órdenes, 

servirle esa sombra postiza que yo pudiera pintar, pues! ya facilitando mis caprichos, y siempre y en todo momen-
admitiría el más leve cambio ni movimiento de postu­

ra, a más de que no dudando de la veracidad de vuestra 
hiitoria, quien tan negligentemente dejó perder la que la! tenia la mía.
N^tunleza le dió^ ésta, artificial y pegadiza, la abaudufu- Gracias a esta valiosa ayuda de su nombra me atreví

to precediendo mis pasos y haciéndome casi olvidar, al 
cubrirme con su codiciable y amplia sombra, que yo no

ría, indudablemente, olvidada en cualquier sitio. Creo por 
todo esto que lo más atinado y puesto en raxón es que el

nuevamenie a pasear por las calles y a tratar con las gen- 
y  hasta incluso ocupar el puesto que me correspondía

que no tenga sombra que no se expunga al sol. £9 lo más por mi posición de fortuna en la sociedad. Por ésta la
gente disculpaba ciertas excentricidades y rarezas de con- 

Al terminar est^s palabras se levantó del asiento, con- duela, que, naturalmente, por mi extraña situación me 
templándome con mirada penetrante, que me produjo veía obligado a ejecutar. Mas la riqueza siempre da de- 
grrtn aturdimiento, y haciéndome una leve inclinación de recÍM> al que la posee para emplear a su antojo de los más
c«í*eza »e alejó rápidamente de mi presencia.

Cuando me vi. soto me eché de bruces en mí butaca, y 
nuevam^te la de.sesperación me hizo verter abundantes 
iágrim».

wO ci||into 8* fuéfiia visita entró mi fiel criado; pero al 
*>b:>ervar mí actitud'* hizo intento de retirarse discretamen- 
le, ma« le detuve^ diciéndole:

mi fiel Bepdel: en el tiempo que llevas a mi 
*ervicit, asnqpe breve, me has dado suficientes muestras 

q u t me I t e ^  bijen afecto, y 'en  pago de esc cariño te 
« h a o ^  d é)|»3 Í^ io  de un terrible secreto, que es el 

que aformpnta ifd^. Tú, com® toda la gante, pon|ue 
>gnor#i; el motivo A  mi pesadumbre, si no envidia, me 
l«ndr¿i* al menos ©n conoeptQ ik  hombre feliz gor la 
*:u«)#os« dquexa qué poseo. siii mi p v
‘̂0̂ 0 , mi riq u eo , hasta mi juventud iaelíuo^ Ik en ib ía - 

^ p o r  la» condición del más humilde j  menes^roda* hafaf-

k>3 días, y algo de consuelo pude & llar oon este plan d e ' 
vida y esperar con mayor resignac/ón «1 retorno del mal-

^  so|L un hombre irremisiblemente desgraciad», <|tie no 
iSl» Ip n » *  apiQfeiable que el de tn amistad.

exóticos usos y de las más estrambóticas costumbres. La 
gente lo disculpa todo con un c]ecsas de hombre rico!»

Con la inapreciable ayuda de Bendel, y dispensado de 
ciertas reglas de etiqueta por la amable acogida que me 
brindaban mis nuevas amistades, fueron transcurriendo ¡

& llar 
;fón «1

decido y misterioso hombre gris en el p lazo^ue me anun­
ció por medio de Bendel.

En este tiempo, como el círculo de mis conocixuicntoa 
se ensanchaba gradualmente, tu^e ocu ión  de hacer^ p i s ­
tad coQ la familia de aqurila sefioríta Fanny, que hube de 
conocer el aciago día de mi visita a la quinta de míster

BsU vellorita no me reconoció ea  est» segunda e n i t^  
vista, y elhi no a ex tra iarm e por haber podido oott- 
prdlMtr cpa eims ami^tlaies que conocí dé visU eb aqueHa

Cierta nuche en que yo había invitado a mis numerosas 
uny.stadcs a pasar la velada en el parque, que dispuse con 
gran lujo y abundante iluminación, aprovechando un mo­
mento de lit>ertad ofrecí mi brazo a lu t>ellisima joven para 
dar un corto paseo por el jardfh. Y» ll^'vábümos recorrido 
un buen trozo del parque cuandc», sin yo advertirlo, llega­
mos a una plazoleta, a la sazón solitaria, y dístrnklo con 
la interesante conversación que llevab» iniciada, a la cual 
prestaba la señorita Fanny grande atención, aunque sin 
responderme y mirando pudorosamente al suelo, salió 
inopinadamente la luna de entre el celaje de unas nubes, 
y despiadadamente siluetó nuestro grupo, poniendo sobre 
la tierra uoa sola sombra..., la de mi bella acompaftaunie.

Un gasto de extraAeza se pintó en su semblante, e iss- 
tintivamente recorrió mi cuerpo con su vista, y después, 
al comprobar que no tenía sombra sobre el suelo, la inva­
dió un súbito espanto indominable, y. acometida de un 
gran temblor la noté vacilar, como próxima a perder el 
.sentido. Aturdido y sin conciencia de lo que hacía, quité 
rápidamente mi brazo del .suyo, y sin más palabras crucé 
romo una flecha el jardín entre el asombro de mis invi­
tados, y pasé la puerta como un condenado que huye del 
lugar del suplicio.

Ya en la calle, seguí eorriendp hasta que hallé al paso 
un coche, y metiéndome en él de cabeza le di al auriga la 
dirección de mi hotel. *

Al llegar a mis habitacione.s, B«ndel, que me. esperaba, 
advirtió mi cara de espanto y comprendió lo que me ha­
bía ocurrido. Yo, sin explicarle nada, le ordené con acen­
to consternado:

—Bendel, tenemos que huir sin pérdida de momento.
Sin detenerse buscó caballos de silla, y recogiendo por 

todo equipaje la bolsa y el dinero que tenía en el arma­
rio, partí a uña de caballo, seguido de uno solo-de mis 
criados, que se nombraba Rascal, el cual había sabido ha­
cérseme insustituible debido a aus dotes de mozo inteli­
gente y aviapado. Como no era posible que c o n o c í^  el 
motivo de la precipitada marcl^a, ao tuve inconveniente en 
que me siguiese, iqucho más que yo ignoraba lo truhán 
redomado q^e era el tal Rascaf:

Esta primera jornada fué d» treinta leguas, tas cuales 
las cubríiiioa sin detenernos de una sola carrera.

En el hotel de la ciudad habfase quedado mi fiel Bendel 
para soluciottar mis asuntps pendiente^, licenciar a mis 
criado» y ordenar, con lo que me fuera más necesario, mi 
equipaje.

A las cuarenta y ocho horas siguientes, Bendel se re­
unió conmigo, y tillando nos hallamos solos me abracé a 
su cuello y le hice juramento de que en lo sucesivo serta 
discreto y  prudente para no provocar otra situación se­
mejante.

Volvimos a emprender el viaje para alejamos, definiti­
vamente de aquellos'lugares, y a las pocas jornadas, ya 
sin tanta celeridad, cruzamos la frontera, y basta tal mo­
mento no me hallé tranquilo.

C<KDo yo no conocía el país, me era indiferente habitar 
en cualquier lugar, y Bendel, que había interrogado a 
unos campesinos que encontramos al paso, -aos encaminó 
a  un ptieblecillo de la costa, el cual era muy poeo visitaio 
de forasteros, y acepté su elección, pensando además ^ue 
para reponerme de mis quebrantos me haría bien la pr>- 
ximídad de la playa y k>$.baños de mar.

dp este pueblo. Bendel, qp^ tanta nqpe«« ^  <>casxón qac tM |»dco diñaron moestr*#^ de M eonlar d» mi;
d e  lo que d ^ u ^  qiw t o t e  lMd)íaQ perdido 00 
la memoria de aqüef áta.

CAPITULO CUARTO

C o M  Bo era conveniente qua. ^le presentase >>íh- 
paftfia de mis dos criados con aspecto, de f^Hr^kijs

P®r^5|lfsa del polvo, el desarregro’de nuestrqs y
la  natural fatiga de un viaje tan'acelerado, disp«M '^uo 
B ead e l^ .« o a  adelantase a mí y a lúscal, y al propio tiem­
po qiw  m e  «eotKHciofiabe un alojam ieo^ apropiado, o in¡s 
necesidades, anunciar de un modo d i s e c ó  n i  Iftgadn a  
^  vacinoa ««to |iPfi«ieAa cao objeto de coo^e-
g o ir  na  farorable « f í e n te .

^  ae bizo, y mi fiel Bep<|e| paHió a galope p a n  Irmar- 
oos vefttaía 4 e «%unas b o r^ , y i f ^ t r o a  seguimos, c-*mi- 
^90 del pweMo, al pm$o de nuestHs cabalgaduras.

(Ceñiinm»4.)
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